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ADVERTENCIA 


DEL 


EDITOR DE LA TRADUCCIÓN 


UNQUE el autor de la obra que me cabe la honra de dar 
á luz en castellano, no baya tenido á bien estampar su 
mombre en la portada, nadie ignora ya en estas tslas, 
mayormente desde que algunas revistas extranjeras y nacionales lo 
denunciaron, que el texto y el dibujo de los mumerosos grabados 
y cromos que lo ilustran, son debidos, aquél á la pluma y estos 
al lápiz de Su ALTEZA IMPERIAL Y REAL EL SERENÍSIMO SEÑOR AR- 
CHIDUQUE DE AusTRIa Luis SALVADOR, fPudiendose considerar como 
la más importante de las muchas producciones que hasta abora, 
y siempre bajo el velo del anónimo, ba publicado. 
Ajena ésta a todo linaje de pretensiones, asi literarias como 


artísticas, sólo revela en el que la escribió, el laudable propósito de 
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dar d conocer la topografia, el clima, los productos y, en general, 
todos los elementos de riqueza de las Baleares, la hermosura de st 
suelo tan  pintorescamente accidentado, los momumentos de la 
antigua grandeza del pais, que por fortuna aun se mantienen en 
pie para recordarla, su población actual combarada con la de otras 
epocas, y el caracter, cullura. aptitudes, ingenio y costumbres de 
sus naturales; aprovechando, para llevar á cabo fan vasta empresa, 
el resultado de sus propias observaciones, en cuanto le fuera dado 
averiguar personalmente, y las noticias que para completarlo pudiera 
procurarse en los centros oficiales ó con avuda de las personas 
que, por si posición 0 por sus estudios, se ballaran en el caso 
de poder facilitarselas. 

Ást considerada la obra de Su Alteza, puede decirse que es una 
descripción geográfica y etnográfica de estas islas, la mas completa 
de cuantas hasta el dia se han publicado; y que, uo obstante 
baberla escrito un extranjero, se distingue por la exactitud, 
abundancia y precisión de las noticias, por la fidelidad de los 
trasuntos y por el espiritu de benevolencia que, sin menoscabo de 
la verdad, brilla en todis sus apreciaciones, basta el punto de 
que los extraños, y aun los mismos bijos del pais, puedan alguna 
vez tenerlas por excesivamente favorables. 

Hechas estas ligeras indicaciones, nada. más dire acerca del 
mérito de la obra ó de las circunstancias que bajo otros conceptos 
pueden recomendarla; asi por no ofender la modestia del autor 
con elogios anticipados, como porque el aprecio y la confianza 
con que es sabido me bonra y las muchas atenciones de que le 
soy deudor, darian tal vez lugar d que mis palabras, siempre de 
escaso valor, atendida la incompelencia de que me acuso, mas bien 
que sugeridas por un examen imparcial, fuesen consideradas como 


bijas del apasionamiento ó inspiradas por la gratitud. 
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Los lectores suplirán con su propio juicio y discernimiento la falta 
de lo que, por tan delicadas consideraciones, me veo precisado d 
callar, 

Raras son aún en este pais las personas harto conocedoras de 
la lengua alemana para poder enterarse del original, que la mayor 
parte de los curiosos sólo han podido hasta abora apreciar por la 
belleza de sus numerosas exornaciones. De hoy más, empero, todos 
los que se lamentaban de esta dificultad, la hallarán vencida, y 
podrán ver colmados sus deseos, gracias ú la benévola solicitud 
con que el autor se ha prestado a satisfacerlos, autorizándome 
para publicar la versión castellana de sw obra, hecha por Don 
Santiago Palacio, con las modificaciones que Su Alteza ba juzgado 
convenientes y con la reproducción de casi todas las xilografías 
de la edición alemana, que figura entre los más preciosos libros de 


la Biblioteca Provincial de esta ciudad. 


Palma 30 de Abril de 1886. 


Francisco MANUEL DE Los HERREROS. 
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PRÓLOGO DEL TOMO PRIMERO 


DE LA 


EDICIÓN ALEMANA 


AS páginas de este volumen y algunas de las 

contenidas en los que habrán de completar con 

él la descripción de las Baleares, no encierran 

' la síntesis de un estudio profundo de este pequeño 
archipiélago, sino únicamente el ordenado conjunto de 

las noticias que recogí al visitarlo por primera vez á 

fines del verano y principios del otoño de 1867, tales 

como aparecen en los apuntes que iba tomando, ora 
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desde la paciente caballería que montaba en mis excut- 
siones por el interior del país, ora desde la pequeña 
embarcación de que me servía para observar las 
particularidades de su accidentado litoral, ya en las 
humildes viviendas de los pobres labriegos y en las 
modestas casas que habitan en las ciudades y villas 
y las familias de mediana fortuna, ó ya también en la 
1 suntuosa morada de los ricos hacendados y capitalistas. 

Como, al tomar nota de los objetos y de las im- 
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presiones que recibía, confiaba muchas veces más en 
el lápiz que en la pluma, me valdré ahora de un 
crecido número de xilografías y cromos, "para bosquejar 
con más fidelidad, así la fisonomía especial del país 


e y los monumentos de arte que lo engalanan, como el 
MN carácter, modo de vivir, trajes y costumbres de sus 
- naturales. 


Feliz yo, si con tan sencillo trabajo, puedo contribuir 
á que estas interesantes islas sean mejor conocidas y 
más apreciadas: no aspiro á mayor recompensa; pero, 
aunque no me sea dado obtenerla, creo poder abrigar 
al menos la dulce esperanza de que será aceptado por 
los baleares, como débil tributo de la profunda gratitud 
que siento hacia la hermosa tierra donde pasé tantas 
horas de agradable entretenimiento y de apacible des- 
canso. 

Reconocido á todos sin excepción, lo he de estar 
particularmente á aquellos, no pocos á la verdad, que, 
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con la más hospitalaria acogida y con sus múltiples 


atenciones, contribuyeron á que pudiera hacerme cargo 
del país con mayor facilidad, ó me proporcionaron de 
palabra ó por escrito las noticias y explicaciones que 
necesitaba, y que sin su auxilio quizás no hubiera 
podido procutarme, para completar y perfeccionar el 
fruto de, mis estudios é indagaciones personales. Siento 
mucho no poder citar aquí los nombres de todas las 
personas que me prestaron tan eficaz ayuda. De algunas 
hago mención especial en el texto, no recuerdo bien 
el nombre de otras; pero de todas guardaré siempre en 
el corazón la más grata memoria, como me atrevo á 
creer la conservarán también ellas del joven extranjero 
desconocido que alcanzó la dicha de hospedarse en su 
casa, con quien tuvieron la amabilidad de hacer algunas 
excursiones por montes y valles, y que, así en el campo 
como en la población, halló siempre en su buena 
compañía, cuanto podía hacerle gratos hasta lo sumo 
los días que permaneció en las Baleares. 

Reitero á todos en general la sincera expresión de 
mi profundo agradecimiento; pero no puedo menos 
de tributarlo con especialidad al Sr. D. Francisco Ma- 
nuel de los Herreros, Director del Instituto Balear, 
establecido en Palma; y á los Sres. D. Rafael Prieto, 
abogado, D. Francisco Prieto, ingeniero, y D. Francisco 
Cardona, Pro., residentes en Mahón. Á los tres pri- 


meros debo la mayor parte de los datos estadísticos 
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contenidos en este tomo, y al último, una gran porción 
de preciosos objetos de historia natural con que tuvo 
la bondad de obsequiarme. 


Praga Julio de 1868. 


PRÓLOGO DEL AUTOR 


PARA LA 


VERSIÓN CASTELLANA 


ESDE que vió la luz pública el primer tomo de 
esta obra, he vuelto varias veces á las Baleares 
con el doble objeto de comprobar la exactitud 

de mis apuntes y de concluir lo relativo á la mayor de 
ellas, atraído también siempre por los encantos del país 
y por la característica afabilidad de sus naturales. De 
viajero de paso que era al empezar á conocerlo, he aca- 
bado por residir en él, si no constantemente, al menos 
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por largas temporadas. Mi estancia en Mallorca ha sido 
causa de que, sin debilitarse en nada el cariñoso interés 
con que miro también á sus hermanas, me fuera ena- 
morando cada día más de esta preciosa isla, cuyo 
accidentado suelo he recorrido muchas veces en todas 
direcciones, plantando mi bordón de peregrino en las 
vertientes septentrionales de su pintoresca sierra, á la 
sombra de añosas encinas ó de alguna palmera solitaria, 
y con la vista dirigida hacia la inmensa sábana del 
azulado mar. 

Felizmente el número de mis relaciones con estos 
isleños y las aflectuosas simpatías que desde el principio 
tuve la suerte de inspirarles, lejos de disminuir han ido 
por el contrario de tal modo creciendo y avivándose, 
que los que antes no veían en mí más que á un extran- 
jero, y bajo este concepto me dispensaban su proverbial 
hospitalidad, se han acostumbrado ya á mirarme cual si 
fuera uno de sus paisanos y á considerarme acreedor á 
una estimación que agradezco profundamente y á que 
nunca dejaré de corresponder con todo el cariño de que 
es susceptible mi alma. 

Como lo que escriben los extranjeros sobre una 
localidad cualquiera, suele siempre excitar, por mal que 
lo hagan, la curiosidad de sus habitantes, no ha de 
parecer raro que muchos de los de las Baleares me 
expresasen el deseo de ver traducida al castellano mi 
imperfecta descripción de estas islas. Y con tan benévolo 
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interés lo han significado, que no he podido menos de 
decidirme á buscar el modo de complacerles, aunque, á 
la verdad, con alguna repugnancia, hija del temor de que 
naturalmente había de sentirme poseído al considerar 
cuan fácil es incurrir en yerros y omisiones al tratar de 
las cosas de un país cuando aun no se le conoce 
perfectamente, y lo mucho que todavía me queda por 
inquirir y estudiar acerca del que motiva estas líneas, 
á pesar del eficaz auxilio que me han prestado siempre 
con la mejor voluntad y á la primera insinuación, todos 
los isleños indistintamente, á quienes tuve que acudir 
en demanda de explicaciones y noticias. 

Mas por muchos que sean los defectos de que 
adolece mi trabajo, seguro estoy de que aun los con- 
tendría de mayor gravedad y en mayor número, á no 
ser por esa múltiple y valiosa cooperación con que he 
contado, y que vuelve-á imponerme ahora el grato 
deber de dar públicamente las más cordiales gracias á 
cuantos tuvieron la bondad de dispensármela, y especial- 
mente á mi muy estimado amigo D. Francisco Manuel 
de los Herreros, quien, además de tomarse la molestia 
de procurarme nuevos informes y datos, ampliando los 
que ya figuraban en el original con otras noticias de 
época más reciente, ha logrado, algo conocedor hoy de 
la lengua germánica y muy á fondo de cuanto atañe 
á las Baleares, mejorar con una interpretación más 
acertada de gran número de frases, la inédita versión 
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española hecha para mí en Berlín por D. Santiago 
Palacio, hasta el punto de que así corregida, y merced 
á otros perfeccionamientos más notables, puede ésta 
ser considerada, al menos en gran parte, como obra de 


su acreditada inteligencia y de su afanosa laboriosidad. 


Miramar 27 de Abril de 1886. 











INTRODUCCIÓN 





L nombre de Baleares se da hoy, no sólo á las. istas 











así llamadas desde época muy remota, Ó sea las ue 
Mallorca y Menorca, sino también á las antiguas o 
> Pityusas, Ibiza y Formentera, que juntamente con aquellas y 


con las de menor tamaño, adyacentes á unas y otras, consti- 







tuyen una provincia civil y un distrito militar cuya capital es e 
la ciudad de Palma. situada en la de Mallorca, que es la AC 
. mayor de todas ellas. e 
| Hállanse estas islas en la parte occidental del Mediterráneo, A 
el casi á iguales distancias de la costa septentrional de África, 
| de la del Sur de Francia y de la de Cerdeña, pero mucho 


más cerca de la de España, de cuya proximidad depende que 
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en general participen todas, más ó menos, del carácter de esta 
parte de la península ibérica. 

Poco apartadas una de otra, forman las Baleares un grupo 
tendido en la dirección de Sudoeste á Nordeste, entre los 
paralelos de 38% 38” y 40" 5' de latitud Norte y los meridianos 
de 1% 16' y 4” 25 de longitud Este. Su superficie total es 
de 5014 kilometros cuadrados, contando en 31 de Diciembre 
de 1877, fecha del último empadronamiento general, una 
población efectiva de 289,035 habitantes. 

Situada Mallorca entre Menorca é Ibiza, dista 45 millas de 
ésta y sólo 20 *'5 de aquélla en los puntos más próximos, lo 
cual podría inducir á creer que estas. tres islas y la de 
Formentera, muy inmeciata á la última, son de la misma ó 
muy parecida naturaleza; pero la verdad es, que aparte de 
cierta semejanza en lo que al reino vegetal y al animal 
concierne, debida á su común posición geográfica, difícilmente 
se encontrarán otras porciones de tierra que, hallándose tan 
próximas entre sí, presenten no obstante una fisonomía tan 
distinta. Como esta diversidad de aspectos no permitía que las 
comprendiera á todas en un mismo cuadro descriptivo, he 
creído que lo más acertado era tratar de cada una de las 
cuatro principales por separado; empezando por dar una idea 
general de todo lo que las caracteriza, sin imponerme igual 
trabajo para las más pequeñas, atendida la semejanza que 
guardan respectivamente con las otras, de que en cierto modo 
dependen por su mucha proximidad. En esta parte general 
de la descripción de cada isla, ocupará lugar preferente un 


bosquejo de su Flora y de su Fauna respectivas, que me 
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propongo completar al final de la obra, con un catálogo de 
las plantas y de los animales que se crían en las diversas 
regiones de la provincia. 

Á la vez que por las condiciones naturales de su suelo, 
se distinguen también estas islas una de otra por los tipos, 
trajes y costumbres, aptitudes y cultura de sus habitantes, y 
hasta por el idioma que hablan, y por la forma y distribucion 
de las casas que habitan. Todos, empero, se diferencian 
mucho de los españoles del continente bajo el aspecto moral, 
pues en oposición al espíritu inquieto y belicoso de que en 
todos tiempos dieron éstos señaladas pruebas, hácense estimar 
los indígenas de las Baleares por su índole sosegada y pací- 
fica, y solo se asemejan á los de las demás provincias de 
España por la dulzura y franqueza de su trato y por su 
ingénita y proverbial hospitalidad. 

También se distingue mucho de la de los habitantes de 
Castilla, tan generalizada hoy en toda la nación española, 
la lengua vulgar de estos isleños, que en cambio es muv 
parecida á la de Cataluña, corrupción de la que siglos atrás 
se hablaba en una gran parte al menos de los países sujetos 
á la dominación aragonesa. De esta lengua antigua procede 
asimismo la de las Baleares, que, tal como en el día se 
habla, puede considerarse como una variedad, ó si se quiere 
un dialecto hermano del catalán moderno, á que se da el 
nombre de MALLORQUÍN por respeto á la más importante de 
estas islas, donde ha adquirido mayor desarrollo y riqueza 
que en las otras, hasta el punto de constituir un idioma 


que tiene su literatura propia, aunque poco extendida y no 
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es meramente vulgar, sino que también lo usan comúnmente 
en la conversación, y en algunas ocasiones para escribir, las 
personas más cultas y distinguidas. 


NOTA IMPORTANTE 


Las longitudes se refieren al meridiano de Greenwich; 


las distancias van expresadas en millas marinas de 60 al 


grado, y alguna vez tambien en kilometros; las alturas en 


metros, y las temperaturas según el termómetro centigrado. 














LIBRO PRIMERO 
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SITUACIÓN GEOGRÁFICA—FIGURA—-PERIMETRO—EXTENSIÓN 
Y DIVISIÓN DEL TERRITORIO 


HAND 


y 


a isla de Ibiza, Ebusus de los antiguos, se halla 
situada en el Mediterráneo junto á la emboca- 
dura del golfo de Valencia, entre los paralelos 
de 38. 50” 40” y 39. 6' 22” de latitud Norte, que co- 
rresponden respectivamente. al cabo Falcón y la punta 
Den Serra, y los meridianos del cabo del Juew, 1. 22 
50”, y del cabo Campanich, 1.2 43” 15”, al Este del 


observatorio de Greenwich. 
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Entre todas las Baleares es esta isla la que menos 
se aparta del continente de Europa, no excediendo de 
unas 52 millas el espacio que la separa por el cabo 
Llentrisca de los puntos más próximos de la costa de 
España, ó sea del cabo de La Nao y del de San An- 
tonio. Dista 138 millas del cabo de Tene;, punto el más 
cercano de la costa de África, y sólo 45 de la de Ma- 
llorca, entre la punta del Yoch y la Mola de Andratix, 
avances de tierra que determinan la mayor proximidad 


de las dos islas. 


De figura menos angulosa que las otras Baleares y 


con inflexiones también menos profundas en sus costas, 
puede considerarse Ibiza como un paralelógramo ó más 
bien un óvalo tendido en la dirección de NE. á SO., que 
tendrá unas 21 millas de extensión en su mayor largo, 
10 '/, de máxima anchura y 92 aproximadamente de 
perímetro, contando las isletas adyacentes. Hacia el SE. 
avanza más en el mar con la angosta punta de Las 
Portas, pareciendo que se enlaza allí con la vecina 
isla de Formentera, distante de ella 2 '/, millas en corta 
diferencia, por una serie de isletas que forman varios 
pequeños estrechos al rededor del Freo 6 Canal grande, 
cuyo ancho cs ya de alguna consideración. 

Según el resultado de las operaciones practicadas 
de 1865 á 1868 para la triangulación de las Baleares, 
bajo la inteligente y activa dirección del renombrado 


Coronel de Ingenieros, hoy general, D. Carlos Ibáñez 








A 
é Ibáñez, la superficie de Ibiza parece ser aproxima- 
damente de 565 kilómetros cuadrados, inclusa la de 
Tagomago, sin comprender, empero, las de todas las 
demás isletas y rocas adyacentes, que al tenor de los 
datos publicados en el Anuario estadístico de España 
de 1858, elevan hasta 572 kilómetros cuadrados, la ex- 
tensión superficial de la mayor de las Pityusas. 
Antiguamente se dividía el territorio de Ibiza en 
cinco porciones desiguales llamadas en el país quartones, 
á saber, el del Llano de la Villa, el de Santa Eulalia, 
el de Balanzat, el de Pormany y el de Salinas, lin- 
dando todos con el mar, y los cuatro últimos con el 
primero, situado al E. de la isla, donde se asienta la 
ciudad que lleva su nombre y ha sido siempre con- 
siderada como capital de la misma. Estos quartones 
vinieron luego á formar con la de Formentera, los 
cinco distritos municipales de que actualmente se com- 
ponen las Pityusas, designados con los nombres de 
Tbiza, Sta. Eulalia, San Juan Bautista, San Antonio y 
San José, cada uno de los cuales comprende varias 
parroquias y tiene adyacentes algunas isletas, de que 
haré especial mención en otro lugar y con particu- 
laridad de la isla de Formentera que se halla agrega- 


da al primero. 
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ASPECTO DE LA SUPERFICIE Y DEL LITORAL 


No se vé en toda la isla de Ibiza una sierra pro- 
piamente dicha, pero su suelo es en todas partes muy 
desigual y accidentado, abundando en cerros de alguna 
elevación y colinas de suave declive. Dos cordilleras 
unidas entre sí, y de altura algo más considerable que 
las demás, cruzan la isla en la dirección de NE. á 
SO. La más septentrional empieza en las cercanías de 
San Vicente Ferrer, parroquia del distrito de San Juan 
Bautista y termina casi en el centro de la isla al 
poniente de Santa Gertrudis, que pertenece al de Santa 
Eulalia. De ella se desprenden dos “ramales que se 
dirigen hacia la costa, formando en esta uno de ellos 
el cerro llamado Puig de Campvep que se eleva 399 
metros sobre el nivel del mar, y el otro el Pus de 
Nonó, cuya altura no llega á 258. No lejos de dicha 


cordillera se levanta la segunda, que prolongándose 


hasta la comarca situada al S. de San José, alcanza 


mucha elevación en el Cerro grande y en el Puis Den 
Serra y principalmente en el grupo de La Afalayasa 
donde termina, formando con el pu/g ó cerro del mismo 
nombre ( 475” ), la mayor de las sumidades de la isla. 

La interesante obra Descripción Geodésica de las Ba- 
leares en que cel señor Ibáñez da cuenta detallada y 
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razonada de los trabajos de dicha triangulación, contie- 
ne acerca de las demás eminencias de la isla de Ibiza, 


los datos que me ha parecido conveniente transcribir á 


continuación. 


NOMBRES DE LO3 CERROS 


E E 





Llentrisca. . 

ERAS 

Ruente delta Pez. 

Pont des Capita 5 

Atalaya de San Juan... 

Porno. ds 

Covas. . 

EVEN a 

Eittdel Rey +ó. Pia de 
las Rocas... 

SUÑEL +: 

Atalaya de San Vicente.. 

Guillem. , 

Rotavea. 

Biniferri.t or. 

Atalaya de San Lorenzo.. 

JUAOE, .* Ti 

Recó. 

ESOLA: e pl 

Can Paláu d'adalt. . 

Sara. LA o: 


DISTRITO EN QUE 
RADICAN 


San JOsé* 
San Juan. . 
San José: 
San Juan. . 


San Juan... 


Santa Eulalia. 


San Antonio. . 


San, PUsC 
San Juan... 
San José. . 


San Juan. . 


San Antonio... 


San Antonio. . 


San Antonio. 


San Juan... 


San Antonio... 


San José. . 
San Juan. . 


Ibiza. e 


San Antonio. 


ALTITUD 
EN MITROS 


414'01 
40935 
400'08 
385'08 
IS! 
347'83 
340'52 
33947 


309'26 
306'31 
303'38 
302'95 
295'03 
293'89 
278'09 
275'57 
974'47 
262'24 
25999 
259'85 





DISTRITO EN QUE ALTITUD 


Ss ERRO 
NOMBRES DE LOS CERROS RICA EN METROS 





Rotabela HAS San Arto 23909 
Cruz de San Miguel” + San Juan... . 231'30 
Guixá.-.. Y] M7 e? Sana Eulalia: 230'26 
Atalaya de San Carlos. . Santa Eulalia. 22988. 
Ribas. LM A 6 ¿Santa Emalia, UT 
Clape. 4. a Tan do RO LOS 

Las demás eminencias cuya altura quedó también 
determinada al verificarse los referidos trabajos geodé- 
sicos, la tienen inferior á la de los cerros de que acabo 
de hacer mención. Otros hay en la ¡isla de tanta im- 
portancia como algunos de estos, pero cuya elevacion 
me es desconocida, pudiendo solamente decir que nin- 
guno de ellos alcanza á la del Pulg de la Afalayasa 
según antes manifesté. Y A 

El terreno, quebrado de Ibiza carece de grandiosas 
escenas naturales, mas aunque algo monótono en el 
interior de la isla, deleita en todas partes la vista con 
hermosos y variados paisajes. En la costa cac casi 
siempre perpendicularmente sobre cl mar, ora con toda 
la altura de los cerros y colinas, ora también con sólo 


una parte de.su falda, de la cual se destaca á veces 


alguna que otra. eminencia dc menos elevación, apa- 


reciendo como rezagada: respecto de la principal. Las 
alturas qué más. avanzan hacia cl mar, forman cabos 


montuosos de- cumbres ya convexas, ya planas, y de 
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laderas escarpadas, que terminan por lo regular en un 
promontorio cortado á pique. 

De esta configuración de la costa, que también suele 
observarse en los islotes contiguos, depende que haya 
tan pocos puertos en aquellas peñascosas orillas, rarí- 
sima vez entrecortadas por una playa de corta extensión. 
En rigor sólo puede darse ese nombre á los dos her- 
mosos puertos de la Ciudad de Ibiza y de San Antonio, 
al de San Miguel, mucho más pequeño que estos, y al 
de Santa Eulalia que no llega siquiera al último en 
capacidad; pero en cambio de la escasez de buenos 
puertos, tiene la isla un crecido número de calas, que 
penetrando más ó menos en ella, suelen rematar en 
un angosto valle donde labran su cauce rápidas co- 
rrientes. Muy pocas son no obstante las calas que ofrecen 
seguro abrigo, aun á las embarcaciones más pequeñas, 
en aquellas costas frecuentemente azotadas por el hu- 
racán, y con especialidad en las del N. y del O., en 
general más altas y escarpadas, y también más peligrosas 
para los navegantes que las del S. y del E., las cuales, 
aunque no difieren mucho de aquellas en cuanto á la 
aspereza de sus bordes, reunen, sin embargo, condicio- 
nes más favorables bajo otros conceptos. 

Á causa de la índole montuosa y cerril de su 
suelo, no tiene Tbiza espaciosos llanos como Mallorca. 


Hállanse, sin embargo, á espaldas y al SO. de la capital 


hacia las Salinas, dos pequeñas llanuras tendidas á lo 
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an fora 
largo de la costa, una de las cuales aparece en parte 
limitada por las aguas del puerto de la misma ciudad. 
Junto al pueblo ó caserío de Santa Eulalia, se vé tam- 
bién una llanura, y otra detrás del de San Antonio, que 
cercadas de colinas á derecha é izquierda, pueden más 
bien considerarse como valles, siendo en rigor los úni- 
cos que contiene la isla, ya que la mayor parte de los 
demás que se le suponen, no son en realidad sino meros 
barrancos, por lo regular de superficie muy quebrada. 

Tampoco hay que buscar ríos en Ibiza, pues sólo 
existen en ella algunos arroyos de escasa monta, siendo 
el de Santa Eulalia en el distrito del mismo nombre, 
el de Buscartell en el valle de San Antonio y el llamado 
torrente del aígua en las vertientes del puig de la Ata- 
layasa, los que mayor importancia tienen. Todos, menos 
el primero, á que se da en el país la denominación de 
río y que es en verdad el más considerable, se quedan 
secos Ó poco: menos en verano, pero al llegar la 
estación de las lluvias, suelen llenarse de agua hasta 
los más humildes, arrastrando entonces su corriente todo 
lo que encuentra al paso. Esto no dura, sin embargo, 
por lo regular más que algunos días y aun á veces 
horas, quedando después el arroyo reducido á grandes 
charcos en las hondonadas del cauce. 

Carece también la isla de lagos, existiendo sola- 


mente en su porción más meridional, algunos pantanos 


de considerable extensión y fondo salino, que alimentados 
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por las lluvias forman otras tantas lagunas salobres 


durante una parte del año, 


NATURALEZA Y FORMACIÓN GEOLÓGICA DEL TERRENO 


El terreno de Ibiza no deja de ofrecer bastante 
variedad en la naturaleza de sus capas superficiales, 
abundando sobre todo en él la marga arcillosa al par 
de la caliza, que se presenta bajo diferentes formas, 
tan pronto dura y de color azulado ó parduzco, como 
blanca ó amarillenta y de estructura terrosa y delez- 
nable. Encuéntrase también con frecuencia al recorrerlo, 
una especie de psammnito calizo poroso v. imarés que con- 
tiene muchos fragmentos de conchas, especialmente en 
las cercanías de la capital, donde es de una consis- 
tencia tan blanda, que sin grande esfuerzo pueden hacerse 
de él baldosas con el pico y la sierra. El resto de la 
corteza superior de la isla, se compone principalmente 
de una piedra calcárea y arcillosa, ya dura y com- 
pacta, ya granuda y fácil de labrar, que se utiliza para 
toda clase de obras de fábrica y es por lo común de 
color blanco algo sucio, tomando pero á veces diversos 
matices, desde el rosa más delicado hasta el ceniciento 
oscuro. Hállanse también calizas marmóreas en algunos 
parages y especialmente en las inmediaciones de Santa 


Gertrudis, aunque casi siempre en capas de corta ex- 
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tensión, y no faltan tampoco la creta y el yeso, del 


























cual existen muchas canteras en diversos puntos de la 
isla. Dijéronme que se había encontrado igualmente el 
granito en algunas localidades de la misma. Yo sólo acer- 
té á verlo en un arroyuelo cerca de la parroquia de 
San Miguel del distrito de San Juan Bautista, bajo la . 
forma de pedruscos desgastados por la corriente. 
Otras sustancias inorgánicas existen en Ibiza que 
pueden ejercer grande influencia en el desarrollo de su 
industria y el aumento de su riqueza, tales entre otras, 
: como la galena y el carbonato de plomo, en la región 


N. de la isla y particularmente en la comarca denomi- 


















nada La Argentera del distrito de Santa Eulalia, cuyos mi- o? 
nerales contienen por término medio una onza de plata 
en cada quintal de plomo. De estos minerales y del 
estado en que se encuentra su explotación, del lignito 
existente en un punto de la costa situado cerca del 
cabo fueu y de las importantes salinas que encierra el 
término municipal de San José, hablaré más extensa- 
mente en otra ocasión, con presencia de las noticias | 
adquiridas hace ya mucho tiempo y de las que recien- 
temente he podido reunir. 

a En cuanto á la aptitud productiva del terreno, puede 
decirse, que á excepción de alguna que otra comarca, 
es en general bastante pingiie y fértil. Su color, por lo 
común rojizo, depende á mi modo de ver de la gran 


cantidad de partículas ferruginosas que contiene y que 
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en nada perjudican á las plantas que en él se cultivan 
ó crecen espontaneamente. 

Y por lo que hace á su formación geológica, poco 
Ó nada podría decir con visos de certeza, á no ser 
por el concienzudo estudio que de ella han hecho los 
SS. D. Luis M. Vidal y D. Eugenio Molina, con poste- 
rioridad á la publicación del primer tomo de mi Des- 
cripción de las Baleares, época en que nadie, que yo 
sepa, había fijado aun seriamente la atención ó hecho 
profundas investigaciones sobre la isla de Ibiza bajo 
este interesante aspecto. La Reseña Fisica y Geológica 
de las islas de Ibiza y Formentera publicada hace pocos 
años por esos ilustrados y laboriosos ingenieros de mi- 
nas en el Boletín de la Comisión del mapa geológico de 
España, me ha sido de mucha utilidad para rectificar 
y ampliar lo poco que acerca de la constitución del 
terreno y productos minerales de las Pityusas había 
escrito, y me pone ahora en el caso de poder indicar 
algo sobre su formación geológica, extractando de 
aquella luminosa memoria lo siguiente: 

«El sistema Triásico se encuentra particularmente en 
el NE. de Ibiza desde La Argentera hasta el cabo Cam- 
panich y la pequeña isla de Tagomago, aunque la falta 
de datos paleontológicos sólo permite afirmarlo fundán- 
dose en razones de analogía. Dicha isleta está formada 
por dolomías negruzcas y pardas, granudas, fétidas y 


calizas magnesianas de tonos también oscuros, dispuestas 








E a 
en bancos delgados con una estratificación muy regular, 
que aparecen cortados verticalmente en la alta escarpa 
del S. que mira. -al mas.y buzan ¡hacia el E. en la 
parte N. Las hiladas de que se compone el cabo 
Campanich son prolongación de las anteriores. Debajo 
de ellas asoma una masa de yesos de aparición más 
reciente, y á medida que va uno avanzando en direc- 
ción á La Argentera encuéntranse bancos más y más 
superiores, que pierden las tintas negruzcas dominantes 
en aquella parte de la costa y se transforman en do- 
lomías de grano grueso y calizas arcillosas, constituyen- 
do los cerros de La Argentera y Miguelet. El primero se 
compone de bancos de dolomía casi horizontales en 
el centro de la meseta que lo corona, pero que por 
la vertiente del NE. van buzando y desapareciendo 
bajo unas calizas arcillosas, que pasan luego á for- 
mar el otro cerro. Los yacimientos plomizos que se 
encuentran en La Argentera dispuestos por capas entre 
dolomías, constituyen un dato de gran valor para for- 
mar juicio acerca de la edad geológica de las hiladas 
de que va hecho mérito, por su analogía con varias del 
continente.» 

«El sistema Jurásico se halla representado en su 


tramo Oxfordense á lo largo del camino que desde la 


ensenada llamada La Cala. conduce al faro de Punta 


Grossa, faldeando un alto acantilado, cuyas capas más 


inferiores son dolomías de grano fino y color gris 
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claro. Sobre ellas descansa una serie de poco espe- 
sor de calizas margosas, de tinte rojo-vinoso, con 
Belemnites y el Ammoniles plicatilis, característico 


de esta formación. El resto de dicho acantilado se 





compone de calizas litográficas grises y cenicientas en 
bancos separados por débiles lechos rojizos margosos, 
que aparecen plegados y atormentados de mil maneras, 3 
conteniendo en abundancia diversos ammonittes, y ade- *, 
más, entre otros fósiles, el Aptychus victorialis, mue- 
¡(qa . va especie de este género, la Terebrátula nucleolata y á 
0 fragmentos de Belemnttes.» Y 
«El sistema Crefáceo acusa también su existencia en : 
/ Ibiza por el gran grupo Neocomense, así bajo la for- | 
ma del Neocomense inferior 6 Neocomense propiamente E 
dicho, como con el carácter del Neocomense superior 
ó Urgaptense. Considerando á los estratos del prime- 
ro divididos en dos zonas 6 series, desigualmente de- ' $ 
sarrolladas en espesor y extensión geográfica, que 
distinguiremos con los nombres de ¿oma inferior y ¿ona 
superior, puede decirse que la zona inferior caracteri- 
zada por el desarrollo de las hiladas margosas y por 7 
la abundancia de los Belemnites semisulcatus y dila- 
fatus, es la que aflora en más parajes y representa 
el tramo ncocomense en la isla, dejándose ver espe- 


¡e cialmente en el cerro de Casfellá que forma el cabo 


7 E IAMBA a 


4 Elebrell y se compone de bancos de caliza litográfica 


de 20 á 60 centímetros de espesor, surcados por del- 
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gadas vetas espáticas y de color ceniciento. Encierran 
estas calizas con abundancia el Belemnites semicana- 
liculatus y el dilatatus y debajo de ellas yace una 
formación de margas muy arcillosas, amarillentas, azu- 
ladas y verdosas, que contienen gran número de fó- 
siles y principalmente la primera de las dos especies 
de Belemnites que se acaban de nombrar. Sucédeles, 
en orden siempre descendente, una serie de calizas 
marmóreas, de color pardo claro, cruzadas por nu- 
merosas venas espáticas, que enlazan este horizonte 
cretáceo con el jurásico; y en la bajada al puerto de 
Portinaitx, pequeño fondeadero de la costa septentrio- 
nal, aparte de varias hiladas cretáceas más modernas, 
se descubren las margas del tramo neocomense con 
un espesor considerable y á una regular altura sobre el 
mar, encontrándose en ellas el Belemnites semicanalicula- 
tus, muy abundante en el barranco de San José, el 4m- 
moniltes neocomiensis, la Terebrátula sella, el Crioceras 
Duvalii, la Janira neocomiensis y dos Ecbinospatagus 
(el granosus y el gibbus). La zona superior, de menos 
potencia que la inferior y nivel del Ecbinospatagus cor 
diformis, se halla relegada á un solo punto de la isla, 
ó sea al Puig de Nonó, escarpado cerro de la comar- 
ca de Santa Inés ó Corona en el distrito de San 
Antonio. Vense en esta localidad margas sabulosas 


agrisadas, que buzan al NO. y contienen además de di- 


cho fósil, el Belemnites semicanaliculatus, la Ostrea Cou- 














loni y el Holectipus macropygus, descansan sobre unas 
calizas con zoófitos indeterminables y se hallan cubier- 
tas por dolomías blanquecinas de textura finamente 
granuda, que forman casi la totalidad del expresado 
cerro.» 

«El tramo superior ó Urgaptense del gran grupo 
Neocomense se encuentra también en varios parages 
de la isla, pero principalmente en su mitad occidental, 
á diferencia de las otras formaciones más antiguas de 
que se ha hablado, las cuales dominan cn la orien- 
tal; de suerte que, consideradas en globo las forma- 
ciones secundarias de Ibiza, se observa que su orden 
de distribución por antigiiedad, de mayor á menor, ces 
del E. hacia el O. Entre esos puntos, el más interesante 
es la isleta Cunillera, constituída en su mayor parte 
por las calizas de Requienia Lonsdalef, que forman 
escarpa por el lado N. y sobre las cuales se halla 
edificada la torre de un faro que se. eleva 068 me- 
tros sobre el mar. La masa principal de estas calizas, 
es de color claro: son compactas y encierran abundan- 
tes foraminíferos microscópicos. Van tendidas buzando 
desde la parte N. de la isla hacia la parte S. y sus 
bancos más elevados estratigráficamente, se distinguen 
por su color pardo y contienen fósiles de las especies 
Requienia Lonsdalei y Ostrea aquila. Sobre ellas sigue 
inmediatamente un horizonte margoso cuya base de 


contacto con las calizas de Requienia se compone de 
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margas que buzan 22. al SO. y encierran diversos 
fósiles en abundancia y principalmente los de la especie 
Plicatula placunea. También aparece el Urgaptense con 
buzamientos casi paralelos á los de Cunillera en el 
vecino islote del Esparta, situado al SO. y á distancia 
de poco más de una milla de aquella, y en cuyas 
margas sabulosas forman verdaderos bancos las espe- 
cies Orbitolina conoidea y Orbitolina discoídea, conte- 


niendo además otros varios fósiles y entre ellos el 


Epyaster polygonus, que es el más abundante de todos. 


Por último, en la Cala Chbarraca situada cn la costa 
N. de la isla de Ibiza y más aun en otra inmediata 
denominada Cala Charracó, afloran unos yesos que no 
dependen del tramo neocomense y sobre los cuales re- 
posan buzando unos 30. al SE. margas sabulosas y 
arcillosas muy fosilíferas, con algunos bancos calizos 
que á veces son una verdadera lumaquela y contienen 
muchas especies de fósiles, y entre ellos, la Ostrea rec- 
langularis y la Janira Morrisi, notable por su gran 
tamaño, que son los que en mayor abundancia se pre- 
sentan.» 

«El sistema Terciario, acaso está representado en su 
parte inferior, 6 sea el Foceño, por unas capas de con- 
glomerado calizo y de margas calizas sabulosas que 
en el extremo S. de la isla Cunillera yacen discordan- 
tes sobre el Ursaptenmse, pero la completa ausencia de 


fósiles eocenos no permite afirmarlo con seguridad. Del 





A 
Mioceno se observa un afloramiento de muy pequeña 
extensión, en un recodo que forma la costa de Ibiza 
en su extremo SO. entre el cabo del Juem y el cabo 
Llentrisca, sitio donde se encuentran dos delgados le- 
chos de lignito y arcillas carbonosas, que buzan 30. 
al E. y contienen el Ceritbímn bidentatum. Además de 
esta pequeña mancha miocena, hay en el extremo 


opuesto de la isla, Óó sea en su sta septentrional 


desde Porfinaitx hacia la Punta den Werra, una forma- 


ción de caliza grosera (marés) de grano muy fino, 
que recuerda la de Santagny (Mallorca) y que pue- 
de referirse á la misma edad geológica.» 

«Las formaciones Cualernarías constituyen la totalidad 
de Formentera y de las principales isletas situadas al 
S. de [biza, mientras que en esta última y en la ma- 
yor parte de los otros islotes cercanos, dominando las 
rocas de la época Secundaria, el Cuaternario sólo se deja 
ver en puntos del litoral y en manchas aisladas en el inte- 
rior de la isla. La base de este terreno la forman prin- 
cipalmente conglomerados calizos; pcro en algunos sitios 
como en la playa de La Figuerefa, contienen aunque 
en pequeña cantidad, cantos rodados de silex, diorita, 
arenisca, granito y pórfido rojo, entre la masa princi- 
pal de calizas cretáceas y jurásicas que la constitu- 
tuyen. Estos conglomerados, de los cuales forma parte 
con harta frecuencia, una caliza compacta blanqueci- 


na llamada en el país reginal, se ven en algunos pun- 
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tos como la isleta del Espalmador y las playas Salada, 
Figuereta y Codolar, soportando á otras hiladas, que 
por su gran potencia son las que dominan en la for- 
mación cuaternaría y se componen de calizas margosas, 
sabulosas, rojizas, tiernas, entre cuyos bancos aparecen 
intercalados en la parte inferior algunos lechos de con- 
glomerados, haciéndose más duras en la parte alta, 
donde toman cl carácter de calizas bastas con Helix, de 
color rojo de carne. La isla de Espardell está toda 
ella constituida por estas hiladas, que se levantan del 
lado del E., formando allí escarpa sobre el mar, del 
mismo modo que en Formentera. Y sobre este hori- 
zonte rojizo yacen otros estratos de calizas bastas de 
grano grueso, agregado de partículas calcáreas uni- 
das por un cemento calizo (+marés) cuyo conjunto tiene 
una potencia considerable y da lugar á explotacio- 
nes en la última isla citada y en la de Ibiza, para 
la construcción de edificios; encontrándose en distin- 
tos cstados de agregación, no sólo en el litoral de la 
pityusa mayor, sino también tierra adentro de la mis- 
ma, por los flancos y hasta cerca de la cúspide de 
algun monte, como puede observarse en el barranco 
de Furnás.>» 

«Los cordones litorales y las playas de la isla, no 
son más que diversas muestras de la naturaleza de 
los sedimentos marinos que en cada punto de la cos- 


ta se cstán formando, depósitos de la epoca actual, que 
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en la ensenada ó puerto de la ciudad de lbiza han 
llegado ya á establecer por medio de una baja lengua 
de tierra, la unión de la orilla con lo que antigúa- 
mente era una isleta, denominada /sla Plana, convirtien- 
do á esta en una pequeña península.» 

«Hállanse también Aluviones modernos en varios pun- 
tos, siendo el valle de San Vicente y el barranco de 
Cala Molins, las dos localidades de la isla en que ocu- 


pan mayor extensión.» 


«La Toba caliza se está formando continuamente en 


muchos sitios, y especialmente en las cuevas de lbiza 
y Formentera y, en “el “¿Aíee del. río" de Santa Eula- 
lia; E los terrenos que en el valle de Argentera re- 
corren las aguas de la fuente de La Argamasa, se 
cubren también de una dura costra caliza.» 

«Por último, las rocas eruptitas, es decir las Oflas 
y las Andesitas ampfibólicas con sus acompañantes los 
yesos, se encuentran en varios parages de la isla y 
principalmente en el cerro de casa Nebot, en el valle 
del Figueral, en el de San Vicente y en las Yeseras 
den Nadal.» 

«En resumen, los terrenos que aparecen representa- 
dos en la isla de Ibiza, son el Trías del grupo superior, 
el Oxfordense, el Neocomense inferior y el superior, el 
Urgaptense, el Mioceno superior y eel Cuaternario y aca- 
so también el Eoceno; faltando el Devoniano, bien carac- 


terizado en Menorca, el Lías medio perfectamente reco- 
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nocido en la misma isla y en la de Mallorca, y el 
Plioceno, de que no se han encontrado hasta ahora 
vestigios cn ninguna de las Baleares.» 

Acompaña á la reseña de los Sres. Vidal y Molina 
un pequeño mapa geológico, que también me ha pare- 
cido conveniente copiar y figurará entre las xilografías 


destinadas á ilustrar esta descripción de las Pityusas. 


VEGETACIÓN TERRESTRE Y SUBMARINA 


La vegctación ofrece en Ibiza el mismo aspecto 
que en todos los países de la Europa meridional. El 
Pino carrasco (Pinus HaLepEnsIs) á que debieron esta 
isla y la de Formentera en la antigúicdad el nombre 
de Prryusas, es el único árbol que forma en cllas ver- 
daderos bosques, poblando juntamente con alguno que 
otro pino albar ó piñionero (Pivus Inga) v. Pi ver, las 
faldas de las colinas y á veces hasta los barrancos 
intermedios. La siempre verde encina (QUERCUS ILEX), 
que es el árbol más común cn los bosques de las otras 
Baleares, sc vé rara vez en Ibiza, á no ser en las 
inmediaciones de San Juan Bautista. En los terrenos 
llanos y en las vertientes de las colinas por lo regular 
cubiertas de bancales en gradería, crecen con profu- 
sión la higuera, el olivo y el algarrobo, y donde la 


tierra es de mejor calidad, prospera también el almen- 
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dro. La palmera 6 datilera (Pusntx DaAcrTILIFERA), llega 
en esta isla á una altura considerable, madurando muy 
bien sus frutos que asoman como racimos de oro por 
entre el fresco verdor de las palmas; pero sólo se deja 
ver en ejemplares aislados ó en pequeños grupos, casi 
siempre junto á las pacíficas viviendas de los labra- 
dores, que gustan de verlas embellecidas por estos 
hermosos árboles del Mediodía. En torno de las alque- 
rías se agrupan también el granado y la higuera chumba 
(OPUNTIA VULGARIS), vulgarmente llamada fguera de mo- 
ro, aquél formando olorosos bosquecillos cargados de 
frutos medio abiertos y de vistosísimos colores, y ésta 
impenctrables espesuras, con sus troncos y palas que 
del modo más grotesco se entrelazan y eslabonan. Los 
demás frutales como el albérchigo, el Cerezóy el péral, 
el manzano y el membrillo, escasean bastante, criándose 
únicamente en algunos jardines ó huertos. Los naranjos 
y limoneros sólo se plantan en ciertos sitios, donde vi- 


ven con la mayor lozanía, formando florestas verde os- 


curas de límites muy marcados y de incomparable 


fragancia. 

En los parajes incultos ó descuidados de la isla, 
crecen otras muchas especies vejetales que no alcan- 
zan la talla del arbusto, consistiendo por lo regular 
en matas y plantas bulbosas. Entre los arbustos, el 
que mayores proporciones adquiere es la sabina roma 


v. savína (JuniPeERUS PILENICEA ), que se encuentra prin- 
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cipalmente cerca del mar en terrenos arenosos donde 
echa á veces un tronco muy grueso. Las adelías (Nerium 
OLFANDER) v. baladras encubren desarrollándose con la ma- 
yor esplendidez, el cauce de muchos arroyos, que mien- 
tras aquellas están en flor, ostentan una extraordinaria 
magnificencia de colores. El verde oscuro de los bosque- 
cillos que forman, se halla entonces materialmente col- 
mado de flores rosáceas, que lo esmaltan con los más 
delicados matices. Vense «asimismo otros arbustos, como 
el olivo silvestre ó acebuche que los ibicencos llaman 
uyastre y cuyas delgadas ramas terminan en ramifica- 


ciones casi desnudas de hojas, el Pistacia Lewmscus 


v. mata que forma redondos y frondosos bosquecillos 


y por último, una especie de brezo que es la LrIca 
MULTIFLORA, V. X/pell. En algunos sitios y por lo regular 
en las pendientes algo elevadas, suelen encontrarse tam- 
bién la coscoja (Quercus CoccIrERa) v. coscoy, y la cada 
(Juxierus OXYCEDRUS) v. £gónebró, y en las hondonadas que 
descuida la mano del hombre, cunden de una manera 
prodigiosa el Cisrus MONSPELIENSIS v. estepa: llimonen- 
ca, el CisTUS ALBIDUS v. estepa blanca y el Rosmart- 
NUS OFFICINALIS v. 7romant, exhalando los más suaves 
y aromáticos perfumes. Estos arbustos juntamente con 
algunas matas espinosas, son casi las únicas plantas 
que tapizan el suclo de las selvas, remediando en par- 
te la falta de prados, que tan notable se hace en las 


Pityusas, á causa de su ardiente sol que todo lo agosta. 
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Ostentan su verdor en los cenagales tres especies 
de juncos, que se distinguen por el grueso de sus hojas 
y lo largo de sus púas. El más ruin de todos es el 
JuNcUs ACUTUS, Ó una planta que se le parece mu- 
cho. Algo se asemeja también á los juncos el esparto 
de España (MACROCHLOA TENACÍSSIMA), á que se da en 
Ibiza cel nombre de esparf, y que de vez en cuando 
suele encontrarse en las selvas y con mayor frecuencia 
en algunos de los islotes que circuyen la isla. 

De plantas pulvosas sólo citaré la SGIULLA MARÍTIMA 
ó cebolla albarrana v. ceba marina, cuyo alto y cr- 
guido tallo está coronado de florccitas blancas. Suele 
verse bastante amenudo en las escuetas laderas de los 
cerros inmediatos á San Juan y á San Miguel, parroquia 
del mismo distrito, y los ibicencos la tienen por re- 
medio eficaz contra la sarna. 

Al paso que la flora terrestre de Ibiza lleva en 
todas partes impreso el sello de la sequía, las costas 
de la isla abundan por el contrario en una vegetación 
submarina, que .atesta materialmente el fondo del mar 
y las recónditas hendiduras de las peñas. Las algas 
y los mariscos de inferior naturaleza ofrecen en su 
conjunto un cuadro encantador, donde la vida vegetal 
y la animal se enlazan con imperceptibles transiciones; 
pero en ninguna parte prospera y se muestra esa ve- 
eetación tan espléndida, como alrededor de las grandes 


peñas salientes Óó de los muros de roca que rechazan 
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el fuerte embate de las olas, sirviendo' en cierto modo 
de égida á las misteriosas conchas. Todo nace y re- 
toña en esos sitios como en su mayor fuerza primi- 
i : tiva. Allí se ven ovas de múltiples € intrincadas ra- 
mificaciones, formando cintas ya de un verde oscuro, 
ya de un verde esmeralda ó de color de rosa y tan 
delicadas, que parecen nubecitas suavemente mecidas 
por las olas y quizá vírgenes, mientras existen, del 


' : contacto de una quilla. 
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. FAUNA MARÍTIMA 


En medio de esa inmensa multitud de plantas ma- 
rítimas, es donde más se agita la vida animal y don- 
de mejor puede observarse su desarrollo. Cada roca 
que asoma por encima de las inquietas olas con su 
dorso carcomido y cubierto de espuma y algas, sirve 
de estancia á un enjambre de animalitos de diversas 
formas. Algunas de sus familias viven en paz y con- 
cordia, pero otras se hacen continuamente la más cru- 
da guerra disputándose sus escondrijos. Por poco que 
el mar permanezca en calma, puede ya la vista hu- 
mana penetrar y deleitarse en aquel mundo de mara- 
villas. Vésc entonces brotar el agua por los innumerables 
poros de las esponjas, que apiñadas cubren el fondo 


y las rocas de la orilla, y se observa á la vez el 
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prodigioso despliegue de las pintadas ACTINIAS Ó amé- 
monas de mar con sus aguirnaldados tentáculos, no- 
tándose también los movimientos casi imperceptibles de 
un sinnúmero de pólipos y de radiarios más perfectos. 
Aquí menea una OPMIURA sus ensortijados brazos que 
parecen colas de lagartija, cual se retuercen las cu- 
lebras; allí se arrastra á duras penas sobre sus mil 
piececillos un ASTERACANTHION de color anaranjado; 
mientras los torpes erizos marinos se cuelan en las 
sombrías hendiduras de las rocas, que las algas cubren 
de verde alfombra. Con apariencias de verdadero de- 
leite abren sus valvas la lindísima concha de Venus 
y las ostras incrustadas en los peñascos, volviendo empe- 
ro á cerrarlas de golpe, si acierta á pasar cerca de 
ellas algún esbelto y diáfano PaLemoN v. gamba, ó cuando 
alguna ola las sacude reciamente. Gran número de lapas 
(PATELLA PLICATA) V. Patgellidas y una diminuta especie del 


género CHITox se pegan á las rocas, desde las cuales y 


bajo el crustáceo manto que las cubre, diríase que con- 


templan atemorizadas las ruidosas escenas que pasan á 
su alrededor. 

Y todo esto ocurre debajo de la tersa superficie 
del azulado mar, que acerca ó aleja los objetos, en- 
gañando con su transparencia á la más ejercitada vis- 
ta. Los encantos del mar son indescriptibles. Mo- 
mentos hay cn que de buen grado se arrojaría uno 


á las ya bulliciosas, ya tranquilas ó placenteras on- 
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das, para arrancarles el secreto de su misterioso 
atractivo. 

Do quiera que se mire, no se ven más que idas 
y venidas, vueltas y revueltas, que confunden y ofus- 
can hasta el extremo de no saber, los que contemplan 
tan interesante espectáculo, hacia donde han de dirigir 
primero la vista. 

Los verdaderos señores de ese mágico mundo sub- 
marino, son los cangrejos, tan familiarizados con la 
ribera como con el líquido elemento. No sólo se mue- 
ven con la mayor agilidad por dentro de las cavernas 
que encierra su fondo y á través de los verdosos 
laberintos que forman en él los sargazos, sino que más 
atrevidos que los demás moradores de aquellas pro- 
fundidades, trepan á los peñascos bañados por el sol 
y allí permanecen largo tiempo en plácido descanso, 
abriendo y cerrando alternativamente la boca y ases- 
tando sus peciolados ojos, ora hacia abajo, ora hacia 
arriba. Bajan después hasta el borde del agua y á 
poco rato vuelven á subir, para continuar deleitándose 
con la fresca brisa, pero al menor ruido se dejan caer 
como muertos y se zambullen con estrépito en el mar. 
Ciertos crustáceos muy lindos y pequeños (PorcELLA- 
NA PLATICHELES) habitan en las rendijas de los peñascos 
y también los PaLinuros y las EsqutiLas ó EscoLOPEN- 
DRAS viven en aquellos mares; pero no son tan osados 


como los cangrejos ni suelen llegar nunca hasta la 
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costa, permaneciendo ocultos en las insondables y os- 
curas simas que se columbran á través de las azules 
aguas. 

No es tampoco escaso el número de los peces que 
animan aquellas líquidas regiones, pues aun sin contar 
las especies que con menos frecuencia las visitan, 
créese que pasan de 140 las que pueden distinguirse. 
Figuran entre ellas muchas lampreas (PETRONYZON MA- 
RINUS) v. xuclador, que gustan de la alta mar, la 
tremielga 6 Torbereno NARrKkE v. fremolosa y cuatro es- 
pecies de rayas (Rasa), á saber, la CLavara v. clavell, la 
FLossaDa v. clavell morell, la MiraLEruS v. rafjada, y la 
RábuLna v. romaguera, dejándose ver también alguna vez 
hasta corta distancia de las playas los voraces tiburones, 
principalmente el CARCHARODON Lamia v. salproíg y el 
SPINAX AGANTHIAS V. CassO. Las morenas son muy co- 
munes, distinguiéndose dos especies, la Mur.exNa HELENA 
v. morena y la MuRuNa UNICOLOR V. Imttrenof. No le- 
jos de la orilla suelen verse anguilas de gran tamaño, 
el bonitamente pintado Junts MEDITERRANEUS V. donsella y 
el armado y plateado BrELoNkE ACUS V. 91144. Del género 
LABRUS se cuentan hasta cinco especies, entre ellas las 
vulgarmente llamadas pastanaga, grivia y tord-massot y 
dos del repugnante Lormus ó pez sapo v. rap. Péscanse 
también en las mismas aguas el estrambótico pez de» 
San Pedro (Zrkus FanBer) que los ibicencos llaman 2211 


de la mar, y de vez en cuando el gran pez espada (Xt- 
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PHIAS GLADIUS) v. pelx-espasa y el pez sierra (PRISTIS AN- 
TIQUORUM) V. pelx-serra; pero mucho más abundan los 
atunes (TI YNNUS VULGARIS) v. foffinas, el exquisito den- 
tón (DENTEX vVULGARIS) v. déntol, el celebrado mero 
(CERNA GIGAS) v. anfós, el PaGrUS VULGARIS V. pagre, cl 
Pacrnrus ERYTHRINUS v. pagell, algunas especies del gé- 
nero SArGus, como las conocidas en el país con los 
nombres de variada, sard y esparray, el Serranus Sent 
BA y el S. CaBRILLA v. vaca y serrá respectivamente, 
el salmonete (MuLLus SURMULETUS) vV. Moll ver 6 moll 
de roca y el (M. BARBATUS) v. moll de fanch, el róbalo 
(LaBRAx Lupus) v. l/op, la Corvina NIGRA v. escorbay, la 
dorada (SPARUS AURATA) v. orida, la oblada (OBLADA MF- 
LANURA) V. Oblada, la Puvycis tinca v móllara, la Sar- 
DINELLA AURITA V. S4/di1d, la SPRATELLA PUMILA v. Alatxa, 
el picarel (SMARIS VULGARIS) v. gerref, la salpa ó salema 
(Box saLPa) v. salpa y la boga (B. Boops) v. boga; ha- 
llándose igualmente en alta mar la CorYpuana HIPPURUS 
v. llampuga y cinco especies de TrIGLa, y dos del género 
Mute ó sea el Mucin cernaLus v. mújol y el M. Cuero 
v. llissa en el puerto de la capital, amén de otros 
muchos peces de menor ó mayor tamaño y de dife- 
rentes géneros que se encuentran alrededor de la isla, 
casi todos propios de sus costas y de las de España 
y del Mediterránco en general. ] 
Grande es la variedad de formas y de colores que 


se observa en los diversos peces de que acabo de 
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hacer mención: unos relucen como el acero, otros 
como la plata ó cl oro y otros en fin ostentan en 
pintados listones casi todos los colores del Arco Iris. 
Muchos viven en el fondo de la alta mar y otros 


á lo largo de la costa entre sus cabos y peñas, su- 


biendo rara vez á flor de agua. Por la tarde, al ponerse 


el sol y cuando cl mar tranquilo como un espejo brilla 
con reflejos de oro y púrpura, se vé á las retozonas sardi- 
nas saltar alegremente al aire, como si fueran estrellas 
volantes. De vez en cuando toman también parte en 
esta fantástica danza los peces de grandes dimensiones, 
ya para coger una bocanada de aire, ya para sustraer- 
se á las asechanzas de sus enemigos. 

No se limitan empero al día esas interesantes esce- 
nas, pues también pueden contemplarse en Ibiza du- 
rante. las templadas noches del verano las maravillas 
de la opulenta vida animal que se agita debajo de las 
aguas. La fosforescencia del mar, fenómeno tan raro en 
las playas de los países septentrionales, es cosa que pue- 
de verse todas las noches desde las costas de esta isla. A 
cada golpe de remo ó en las inmediaciones de los arre- 
cifes, al romperse las olas en ellos, saltan y centellean 
multitud de chispas que esparciendo una tibia luz fosfóri- 
ca parece que ponen al mar en llamas. Más en cuanto 
vuelve la calma no tarda en desvanecerse aquel res- 
plandor, durando sólo algunos segundos las primitivas 


chispas, originadas á mi modo de ver por la luz de la 
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misma NoctILuCa á que se atribuye principalmente, co- 


mo es sabido, la fosforescencia del mar en las regiones 
del Mediodía. Tal es la causa de que al surcar de no- 
che las ondas la quilla de un buque, deje tras de sí 
aquel largo rastro de luz blanquecina, cuya intensidad 
vemos disminuir á medida que la distancia aumenta; y 
de que por poco que se rize la superficie del agua, va- 
yan los fostóricos destellos multiplicándose y avivándose, 
hasta el extremo de presentarse el mar cubierto de 
una infinidad de arcos esplendorosos que desaparecen 


y vuelven á aparecer continuamente. 
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FAUNA TERRESTRE 


Mientras el mar nos ofrece tanto de día como 
de noche el grandioso espectáculo de la más variada y 
fecunda vida animal, la Fauna terrestre de Ibiza, se 
muestra por el contrario relativamente pobre, distando 
mucho de ser tan multiforme como la marítima. 

Las lagunas salobres constituyen el tránsito del ani- 
mado cuadro del mar al más tranquilo escenario de la 
tierra. En ellas no se ven más que la perezosa y ras- 
trera MELANOPsIS DUFOUREL y alguos caracoles cenagosos 
del géncro PuYsa. Las MELANOPSIS abundan mucho cn 
los arroyos de la comarca denominada Llano de Villa in- 


mediata al cerro donde se asienta la capital y también 





A 
en todos los puertos y calas de la isla, viéndose esos 
animalitos reunidos á millares en algunos parajes del 
fondo, hasta el punto de aparecer este cubierto por una 
alfombra de color negro muy lustroso. Como no hay 
aguas dulces perennes en todas las estaciones, faltan 
absolutamente en Ibiza los peces que suelen criarse en 
ellas. Sólo en las albercas de los huertos y jardines es 
donde se ven algunas doradas, que traídas de otros 
países, se multiplican bastante, pero los ibicencos no 


las comen. 
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Varias especies de Henix v. caragol y una sola 


CLAuUsIiLIa, son en tierra los únicos y míseros represen- 
tantes de la rica Fauna de moluscos que el mar contiene. 
Entre las primeras merecen especial mención la H. can- 
DIDÍSIMA que se arrastra por lo regular al pie de los 
olivos, la H. Lácrtka v. vínda de que se cuentan allí 
muchas variedades, la H. aspersa v. caragol bovér, cu- 
yos ejemplares son raros y algo más pequeños que los 
de la Europa septentrional, y por último la H. PIsANA 
que se encuentra en masas cerca de las playas. 
Tampoco los insectos viven ni bullen en Ibiza como 
en otras regiones. No se oye por las tardes aquel con- 
tinuo zumbar y chirriar de millares de animalillos, ni se 
vé el incesante vagar y revolotear con que agitan la 
atmósfera en otros climas. Un silencio sepulcral reina 
en todas partes y cualquiera creería que no hay insectos 


en la isla. Los escarabajos se esconden debajo de las 
138 











A 
piedras esparcidas por el campo, siendo á la conclu- 
sión del estío los únicos representantes de la numerosa 
clase de los insectos, amén de que la mayor parte de 
los que se ven son ejemplares viejos, y á veces también 
estropeados, que lograron escaparse con vida de la ari- 
dez de una tierra donde todo lo abrasa el ardiente sol 
del Mediodía. 

Los MeLasomos y con especialidad los TENEBRIONITAS 
cuentan aquí como en todas las comarcas de España 
muchos representantes, y aunque el número de sus es- 
pecies no sea en Ibiza tan considerable como en otras 
partes, forman, sin embargo, el grupo de mayor impot- 
tancia por la muchedumbre de sus individuos. Residen 
debajo de las piedras Óó en las hendiduras de las rocas 
y se les encuentra siempre á pares cuando menos. El 
que entre todos ellos merece figurar en primer tér- 
mino, es el BLaPS GIGAS v. escarabat pollé 6 pudent, que 
afecta bastante variedad de formas y algunos de cu- 
yos individuos llegan á ser de gran tamaño, midien- 
do no pocas veces más de una pulgada de largo. 
Al cogerlos escupen un líquido negro, en mayor can- 
tidad de la que he podido observar en otras especies. 
Este líquido penetra á través de los guantes más 
espesos, y produce en la piel un escozor fuerte y bas- 
tante doloroso, tiñéndola de color azul rojo tan in- 
tenso, que la mancha dura semanas enteras y no se bo- 


. rra por más que uno se lave repetidas veces. Como 
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animal muy lindo puede citarse la PIiMELIA DISTINCTA, á 
la cual he visto muchas veces trepar por la roca cal- 
cárea del cerro de la ciudad de Ibiza. Encuéntranse 
también con frecuencia debajo de las piedras del 
campo, la esbelta PAcHYCHILE SUBLUNATA y el PANDA- 
RINUS, como igualmente la Srexosis PILIFERA, aunque 
no tan amenudo. Por último, entre ramas podridas y 
hojas de nopal ó de Oruyria, se hallan á veces el 
tan propagado OCYPUS OLENS v. escurpí y el HARPALUS 
MERIDIONALIS. 

En compañía de dichos animales viven asimismo de- 
bajo de las piedras, que los resguardan de los ardientes 
rayos del sol, algunos clenpiés y otros myriapodos, ha- 
llándose amenudo entre ellos el ARMADILLO OFFICINALIS 
v. somereta del Bon Jesús 6 de la Mare de-Deu y 
un cienpiés muy seriejante, si no idéntico, al PorcrLLio 
EUCERGUS, pequeños individuos de la ScoLOPENDRA CLA- 
VIPES y un JuLus negruzco semejante al JuLus TERRES- 
Tris. Estos abandonan rara vez sus escondrijos, pero 
los coleópteros salen de vez en cuando atraídos por el 
olor de los excrementos ó de animales muertos, dispu- 
tando entonces su pasto con furiosa voracidad á dos 
especies de ArEUCHUS v. escarabat de bollas, el A. sSAcER” 
y el A. LATICOLLIS, que viven casi siempre en la basura. 

De insectos acuáticos, suelen verse algunos en las ce- 
nagosas acequias del Llano de Villa, tales como el Hinro- 


BIUS BICOLOR, dos especies de HaLtiPLus, los muy lindos 
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MINUTISSIMUS y 
gran número de individuos de una nueva especie de 
HELOoCcHaREs. También es allí común una NrEucoRIs, que 
juntamente con el PIRRHOCORIS APTERUS y el Lic.4us 
MILITARIS que viven hacinados en montones y tanto 
abundan en mi país, figuran entre las pocas especies 
de hemípteros que se encuentran en Ibiza. 

Sólo de vez en cuando se ven allí mariposas. Al- 
gunas especies de langostas del género AcripiumM vagan 
por los montecillos poblados de arbustos, y una especie 
de ForrícuLa habita en los ocultos escondrijos, mien- 
tras pasan el tiempo jugueteando en las calurosas 
tardes del estío, por las llanuras situadas á espaldas de 
la capital y en sus inmediaciones, muchos individuos 
de una especie bastante grande del género /EsHna, cuyas 
larvas pude recoger también en las acequias contiguas. 

La BLATTA AMERICANA, una HETEROGAMIA negra y 
otras BLaTTras más diminutas, pueblan las embarca- 
ciones ancladas en el puerto. Un sinnúmero de arañas, 
y entre ellas muy amenudo una TETRAGNATHA pequeña, 
tienden sus primorosas telas entre las ramas de los 
árboles y las empinadas rocas, mientras se arrastra 
por el tostado suelo una velluda Licosa. Los troncos. 
de los árboles sirven de morada á algunas especies de 
hormigas, que en interminable procesión hacen de con- 
tinuo sus devastadoras peregrinaciones, Sin ¡que ni 


aun en las horas de más calor, desistan de su tarea. Ver: 


Ls 
dadera plaga de las casas son las moscas. Los demás 
dípteros, exceptuando la molesta HiPPOBOSCA EQUINA 
v. mosca «' ase son bastante raros en el país, pero 
casi nunca dejan de verse densos enjambres de mos- 
quitos, que sin parar un momento suben y bajan por 
encima de las cenagosas acequias del Llano de Villa. 

En orden á los reptiles, poco hay que decir. En todas 
partes asoman las lagartijas comunes (LAcerTa Mu- 
RALIS) v. Sargantana, que en compañía del PLATYDAC- 
TyLUS EUuRoPEUS v. dragó, se encaraman por las rocas 
y las paredes ruinosas caldeadas por el sol, sin dar 
señales de sentirse molestadas por el más  insopor- 
table calor. Gran número de ranas habitan en las ace- 
quias del Llano de Villa y en otros sitios pantanosos. 

Culebras no las hay en la isla al decir de los ibicen- 
cos, y dado el caso de que existan, presumo que serán 
rarísimas, pues nunca llegué á ver una siquiera, du- 
rante mi permanencia en el país. 

Tampoco es muy numeroso el catálogo de los pá- 
jaros que comprende la Fauna de Ibiza. No abundan 
allí las especies mi los individuos de esta clase de ani- 
males. Las aves de rapiña faltan casi absolutamente, pues 
sólo se deja ver con alguna frecuencia la lechuza (StrIx 
FLAMMEA) v. olívassa que habita en los tejados y en los vie- 
jos edificios. Muy cerca de la ciudad of una vez el sordo y 
melancólico clamor de la coreya (EPHTALTES ZorCA) v. Mus- 


sol, cuya voz me quedó tan impresa en Italia, que no 
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es fácil pueda equivocarla con otra. Bastante amenudo se 






encuentran en los campos alondras v. ferrolas, que son pro- 






pias de la isla, y cerca de las aguas corrientes suelen 





también verse la ALceEDO HISPIDa V. arner y dos agu- 
zanieves v. lifínas, la BuDITES FLAVA, que por lo regular 
aparece en la primavera y el estío, y la MoTAcILLA ALBA, 
que apenas se aparta de la isla en todo el año. Du- 
rante las mismas estaciones deja con frecuencia oir el rui- 
señor (PHiLoMELA Luscinra) sus melodiosos trinos en las 
umbrías florestas, y también suelen verse algunas veces 
mirlos y pequeñas SyrLvras en la espesura, y hasta princi- 
pios de otoño, el coliblanco (SaxicoLa CENANTE) v. cul-blanc, 
saltando de una roca á otra en los terrenos pedregosos. 
En el interior de la isla aparece de cuando en 
cuando algún cuervo (Corvus CORAX) V. corp, que se cierne 
á grande altura graznando y describiendo anchurosos cír- 
» culos, mientras alborotan el campo de las selvas y los 
matorrales de las colinas, pequeñas bandadas de jil- 
gueros (CARDUELIS ELEGANS) v. cadernera, alguno que otro 
pardillo, (LIxOTA CANNABINA) v. passarell, gran número de 
verderones v. verderols y el SERINUS MERIDIONALIS V. 24fa- 
rró. Digno de notarse es que de la clase de los gorriones, 
se encuentren allí al mismo tiempo la especie del Sur y la 
del Norte, Ó sea el PAsseER DOMESTICUS V. gorrió fau- 
lader y el PASSER ITALLE v. gorrió, y con igual frecuencia 
también, el PASSER PETRONICA V. 20rrió berberisco. Debo ade- 


más hacer mención de un piquituerto llamado por los 
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naturales del país trenca piñóns, que mora por lo común 
en los bosques de pinos marítimos y del cual se ha 
querido hacer una especie nueva bajo el nombre de 
Loxia BALEÁRICA, por diferenciarse algo de la ordinaria 
LoxIA CURVIROSTRA. 

Las perdices rojas (PERDRIX RUBRES) son bastante co- 
munes en Ibiza, donde viven constantemente y no sólo 
pasan por un bocado esquisito, sino que muchas per- 
sonas, como es costumbre también entre los españoles 
del continente, suelen tenerlas enjauladas por vía de 
entretenimiento Ó para servirse de ellas en la caza al 
reclamo. Estas aves se hacen á veces tan mansas que 
andan sueltas por la casa y hasta por las calles, aun- 
que para esto hay que cortarles un poco las alas, en 
razón de la mucha querencia que tienen á los cerros 
donde nacieron. No abunda menos la paloma de peñas 
(CoLumpa Ltvra) v. colom sauvatge, que por lo regular 
anida en las oquedades de los peñascos del litoral, co- 
mo también, la codorniz (ORTIX COTURNIX) v. gudlle- 
ra y el zorzal (Turbus músicus) v. fort, sobretodo en 
otoño, que es cuando el rigor de los fríos septentrio- 
nales, obliga á estas aves á ir en busca de las regio- 
nes templadas y habitualmente serenas del Mediodía. 

Durante el crepúsculo se oye casi siempre á la orilla 
del mar el incesante silvido del alcaraván (CEDICNEMUS CRÉ- 
PITANS,) uno de los pájaros más comunes en Ibiza, donde 


se le da el nombre de xabellí. Entre las aves zancudas 


yo 
me falta aún citar el STREPSILAS INTERPRES V. pica platjas 
que suele dejarse ver en las playas arenosas durante 
la primavera, el IBis FALcivELLUS v. corpefassa, varias 
especies de garzas parecidas á las de mi país y el calamón 
(PORPHYRIO VÉTERUM) v. 241! faber, que si bien no abunda 
mucho, permanece no obstante en la isla todo el año. 
Dícese que suelen verse también FLamencos en las la- 
gunas de las Salinas. 

Desde que empieza hasta que concluye el año, no 
dejan nunca de verse frecuentadas las costas de la isla 
por el cormorán ó cuervo marino (CARBO CORMORA- 
NUS) V. corp marí que tanta afición tiene á las som- 
brías grutas, y dos especies del Purrinus, á saber, el 
P. CINEREUS y el P. ANGLORUM, Ó sea el pufino común 
v. baldritja y el pufino de Escocia v. virof. No faltan 
tampoco allí las bulliciosas gaviotas y las golondrinas 
de mar, contándose asimismo entre las especies más 
comunes cl espantajo (STERNA FISSIPES) v. fiunarell y el 
tan grande como hermoso LaRUS ARGENTATUS Ó sea la 
gaviota de manto azul. Es también probable que durante el 
invierno desciendan á las costas de esta isla muchos de 
los pájaros acuáticos que arriban más amenudo á las 
de Mallorca, y de que, por lo mismo, tendré que ha- 
blar en otra ocasión. 

Las aves domésticas de Ibiza se reducen á las 
gallinas, pollos y uno que otro pavo. Abundan las 


primeras bastante y pocos serán los labradores que no 


IS 
cuenten con algunas ó no se dediquen á su cría. Suelen 
exportarse en ciertos casos para Mallorca y Alicante, 
antes para Valencia, y son generalmente de las comu- 
nes, viéndose rara vez una de raza inglesa. 

Entre los mamíferos citaré ante todo los domésti- 
cos, como los bueyes y caballos, cuyo número es muy 
escaso en la isla, los asnos y mulas que abundan 
bastante, y los cerdos, ovejas, cabras, perros y gatos, 
de que trataré en otro lugar más por extenso. Hay 
además en Ibiza muchos murciélagos, conejos salva- 
ges y algunas liebres, ratas y comadrejas. Según 
parece, suelen también verse con frecuencia delfines 


en las inmediaciones de la isla; y las focas, especial- 


mente la Phoca vVITULINA V. Ve£y Mari, recorren muy 


amenudo la costa, donde les sirven de guarida las cue- 


vas abocadas á la mar. 


CLIMATOLOGÍA 


El clima de Ibiza es muy benigno, y acaso más 
templado que el de las otras Baleares, y con especia- 
lidad más que el de Mallorca, donde llega á mayor 
altura el calor en el verano y se hace sentir con mayor 
intensidad el frío en el invierno, además de ser también 
más súbitas y más considerables las variaciones de tempe- 


ratura que se observan en las diversas épocas del año. La 
1) 
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nieve y las escarchas son fenómenos casi desconocidos 
en aquel hermoso país y también muy poco frecuen- 
tes las tempestades y el granizo. El termómetro centí- 
grado raras veces desciende en la capital de la isla 
hasta menos de 5 grados sobre cero, reinando cons- 
tantemente una temperatura aún más elevada, en los 
valles resguardados de los vientos del N. y abiertos 
á las influencias meridionales. En los meses y años de 
mayor frío, suele el termómetro mantenerse aún ordina- 
riamente á la altura de 12 á 13 grados, no excediendo 
) casi nunca de 32 grados el calor que se experimenta 
durante los rigores del verano. 

Á estas ligeras indicaciones tuve que ceñirme por 
falta de datos, cuando por primera vez traté de dar 
alguna idea del clima de Ibiza, en cuanto á la tem- 
peratura se refiere; manitestándome aún más omiso en 
lo tocante á las demás noticias metereológicas, por- 
que hasta entonces nadie se había dedicado allí á 
obtenerlas por medio de observaciones regulares y 
continuadas sin interrupción durante mucho tiempo. Mas 
por fortuna esta falta de noticias fidedignas, de que yo 
á la sazón me lamentaba, ha venido después á reme- 
diarse en gran parte con las observaciones que se es- 
' tán verificando hace algunos años, y especialmente des- 
j de fines de 1884, en la Comandancia de Marina de 
la provincia marítima de Ibiza, á cuyo diitinguido Jefe, 


el Sr. D. Carlos Villalonga y Vega Verdugo, he de 
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agradecer la benévola atención de haberme facilitado 
los datos necesarios para dar á conocer en resumen el 


resultado de aquellas, en los siguientes cuadros: 


RESUMEN de las observaciones meteorológicas hechas en la Coman- 
dancia de Marina de Ibiza, con distinción de meses, estaciones 


y años. 


Ade fes5. 




































| BARÓMETRO. [TERMÓMETRO CENTÍGRADO 
| 5 Em Moa pe- A llos Vientos 
Altura; Áltura | Altura | ratura | ratura [ ratura de E 
O o e a a 
MILIME-[MILIME-MILIME- 
e — Y TROS. TROS. | TROS. | GRADOS. GRADOS. GRADOS. P.M á 
Diciembre de! ¡ 

1884. ¡ 7630 SO.-NO 
Enero de 1855./ 7608 | NO.-E 
Febrero | 563 SO.-NO 
Marzor E .| 7012 1 50.-NE. 
A ia NO,-SO., 
Mayo. . +» -.| 7ú62%0 | E.-SO 
Uno? 0 | AOLO 1 SE.-E 
Julio... .] 7635 | ES: 
Agosto . . . 7602 SE.-E 
Setiembre. .| 7623"! E.-S 
Octubre. 0. 5600 | SO.-NO 
Noviembre . .| 7608 | S.-0. 

ESTACIONES, 

Invierno AI TOR SO -NO-0. 
Primayera . .| 7602 SO.-E-NO. 
NMEerano) “++ 7019 SE.-E-SO. 
Otoño. . + .| 760% NO.-SO.-NE. 
Añometeoroló- 

E SO-SE-NO. 

o o La 

















Atos Les. 



































BARÓMETRO. [TERMÓMETRO CENTÍGRADO. 


























Verano. . . .| 76284 | 7677 | 7533 244 
4 


Dtono ol 702: 77%4 | 7499 | 2118 26 16  JE.-NE-SO. 








ESTACIONES. 
A Invierno... 72 7730 | 7480 139 20 11 15. [SO-E-N. 
Primavera. . .| 76%0 | 7736 | 749 a 22 13 $  JE-S.-NkE. 
28 20 “6 JE.-SE.S. 








a de 
ELO 






7623 | 7739 | 74891 19% 28 E-SO-SE-NO| 


> = Días E 
Area atera | aura [naa ca | ts 
MESES. ape a anima media. ao Anos lluvia. 
MILIME-[MILIME- [MIL EME >] 
PROS 'TROS. '4 TROS. SENDOS: ¡ GRADOS. | GRADOS. Y 
] Diciembre 18851 766'%4 | 7739 1 7569 ) 154 | 20 | 12 3 JE-SO. 
nero de 1886.| 75090 | 7692 | 7489 | 120 MAN 7 [SO.-NO, 
Febrero... . +| 76x0 | 7673 | 7516 | 135 1 nl $  [N.-O. 
Marzo. . . +| 7623 | 7736 | 7496 | 155 18 13d 1 PE-O. 
Abril... . . -| 7609 | 764 | 7533 | 172 20 14 2 JE-NE. 
A Mayo. . - +| 7628 | 7721 | 7520 | 20'0 23 18 2 |£.s. 
y Junio... . +. -| 7620 | 7660 | 7536 | 22%6 25 20 2. [SE.-E. 
AU 02 70770 075205 2532 28 23 vt ESE 
'AGOSsta, . . +.| 7627 | 7677 | 7587 25'3 2 26 3 JE£.-SE. 
Seliembre. . .| 7635 | 7784 | 7559 | 251 27 22 2 |E.-NE. 
Octubre.. . .| 7607 | 7680 7499 | 223 26 19 7 "|O-SE: 
Noviembre.. .| 7629 | 7708 | 7532 18% 23 15 7  [N-SO. 





PROMEDIOS DE LOS 








7624 7479 











La frecuencia relativa de los vientos durante los 


dos años de que se trata, vino á ser aproximadamen- 


te como sigue: 


Número de días 


; Término medio 
en que reimaron. 
VIENTOS. 3 de los dos años. 


AÑO 1885. Año 1886. 





28 o 
29'0 
780 
50'5 
20 3 
ISO 
36'0 
43'0 
200 
3650 








Es de advertir que las observaciones del barómetro 
y termómetro cuyo resumen antecede, se ejecutan con 
instrumentos colocados á la altura de 2 metros 59 cen- 
tímetros sobre el nivel del mar, en el interior del edificio 
que ocupa dicha Comandancia de marina, situado muy 
cerca de la orilla del puerto de la Ciudad de Ibiza. 
Las cifras que indican en ambos cuadros la presión 
atmosférica y la temperatura medias, señalan el término 
medio de tres observaciones diarias, hechas, según 
mis noticias, con todo esmero, á las 8 de la mañana, 
12 del día y 4 dela tarde. 

Merecen igualmente alguna confianza las indicacio- 


nes de los vientos dominantes y de los días de lluvia, 








al 
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siendo de lamentar que por falta de un buen pluvió- 
metro no se haya podido tomar al mismo tiempo nota 
de la cantidad de agua llovida, y que por no contar 
tampoco, según parece, con termómetros á propósito 
para determinarlas con toda precisión y de una manera 
absoluta, hayan debido formarse los resúmenes, consi- 
derando como temperaturas máxima y mínima, la más 
alta y la más baja de las observadas durante el mes, 
estación Ó año de su referencia, y expresándolas por 
medio del número entero más aproximado ó sea con 
abstracción de las fracciones de grado. 

Mas, á pesar de esto, y de no haberse podido am- 
pliar hasta ahora las observaciones con las del Psicró- 
metro y del Atmómetro, como se hace en las estaciones 
metercológicas montadas con mas extensión, creo que los 
datos recogidos en la Comandancia de marina de Ibiza, 
aun limitados al breve período de dos años, merecen 
ser tenidos en grande estima, y satisfacen cn parte 
una necesidad que todavía está por remediar en otras 
localidades más importantes de España. 

Por ellos viene á quedar confirmado lo que acerca 
de la templanza del clima de Ibiza había yo anterior- 
mente escrito, fundándome en lo que afirma el Señor 
Vargas Ponce en su Descripción de las Pityusas y las 
Balcares, con referencia á observaciones hechas desde 
el 9 de Noviembre hasta el 18 de Diciembre de 1783, 


en el resultado de las que hizo Mr. Aragó en la isla 
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de Formentera durante los meses de Enero y Febrero 
de 1808, y también algo en mi propia experiencia y 
en otras noticias de carácter general y poco precisas, 
que pude procurarme. 

Ibiza, y sobre todo su capital, la ciudad del mismo 
nombre, se halla muy bien defendida de los vientos, 
así por las alturas algo considerables que se levantan 
á lo largo de sus costas, como por hallarse más pró- 
xima al continente de Europa que las otras Baleares. 
Los que con más frecuencia reinan en la isla son los 
del E., SE., SO. y S. en verano, y los del SO., NO., N. y O. 
en invierno. Casi constantemente suele estar el aire 
muy seco y llueve allí con menos frecuencia que en 
Mallorca y Menorca, no siendo raro que durante el estío 
transcurran semanas enteras sin que se desprenda de la 
atmósfera una gota de agua siquiera. Hacia la mitad 
del día suclen dejarse ver en el horizonte algunas 
nubes que más ó menos densas y apiñadas, apenas 
enturbiada la diafanidad del cielo, se disipan poco á 
poco, dejándolo otra vez completamente despejado, hasta 
que á la mañana siguiente vuelve el sol á asomar con 
todo su esplendor, por detrás de las verdes colinas y 
de los negruzcos y empolvados cerros del Oriente. 

No obstante lo dicho, el clima de Ibiza es muy sa- 
no, generalmente hablando, como atestiguan el hecho 
de haberse visto siempre libre de enfermedades epidé- 


micas, la longevidad de sus habitantes nada inferior á 


Mi CS A 
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la de las otras Baleares y cl constante aumento de po- 
blación que ha tenido en lo que va del presente siglo 
y que no puede atribuirse á las inmigraciones, como 
en otros países que se hallan en igual ó parecido 
caso. Los reumatismos de toda clase y las afecciones 
herpéticas, son las que más aquejan á sus habitantes. 
Las emanaciones deletéreas de los pantanos de las 
Salinas y de las acequias de agua salobre, que tanto 
abundan en los terrenos bajos del Llano de Villa y 
en las cercanías de San Antonio, dan margen á ca- 
lenturas intermitentes de todos los tipos, que reinan en 
estas comarcas y hasta en las poblaciones vecinas, prin- 
cipalmente á fines del verano y en los primeros mescs 
de otoño. De algún tiempo á esta parte, y con espe- 
cialidad en los últimos años, ha disminuído notable- 
mente el número de tercianarios, observándose también 
que los atacados de esta dolencia no suelen, en general, 
quedar ahora tan pálidos y desfigurados como antes, y 
A como acontece en otros países donde reina habitual- 


4 mente la misma enfermedad. 


POBLACIÓN 


La provincia de las Baleares se halla desde mucho 
tiempo dividida en cinco partidos judiciales, que por 


razón de la ciudad ó villa, cabeza de cada uno de 





dol de 
ellos, llevan la denominación de IBIZA, INCA, MAHÓN, 
MANACOR y PALMA respectivamente, subdividiéndose 
el último en dos distritos que se distinguen con los nom- 
bres de la” GAMEDRAL y: de la LONJA. 

Al verificarse en 25 de Diciembre de 1860 el re- 


cuento de la población de España, á cuyos resultados 


tuve que referirme cuando dí á luz en alemán mi des- 


cripción de las Pityusas, aunque aparecieron estas unidas 
para constituir la entidad administrativa del partido de 
Ibiza, figuraban no obstante á la vez separadamente en 
la expresión numérica y clasificación de sus habitantes, 
formando la isla de Formentera uno de los seis dis- 
tritos municipales en que aquél se hallaba á la sazón 
dividido y comprendiendo la de Ibiza los otros cinco. 
Fácil era así dar cuenta de la población y de cuanto 
á ella se refiere, con perfecta separación de lo que 
corresponde en particular á cada una de las dos islas. 
Mas como á contar desde el año 1869 no forma ya 
la de Formentera distrito aparte, por haberse agregado 
al de la ciudad de Ibiza, bajo cuyo concepto fuerom 
inscritos sus habitantes en unión con los de ésta, 
cuando se formó el censo de 1877, que es el de más 
reciente fecha; preciso será que al determinar la pobla- 
ción con arreglo al mismo, y aun para establecer compa- 
raciones entre sus resultados y los del anterior recuento, 


me atenga á la actual división municipal del partido, 


haciendo figurar la totalidad de este en los cuadros 
I=10 
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estadísticos. Procuraré, sin embargo, que en ellos apa- 
rezca también por separado lo que corresponde en 
particular á Formentera, cuya eliminación del distrito 
de Ibiza, vendrá á determinar las cifras que con especia- 
lidad representan la población de la Pityusa mayor. Y 
como el objeto de mi obra no es dar á conocer 
únicamente estas islas, sino todas las Baleares en 
general, he creído que mientras llegaba el caso de 
exponer con mayores detalles lo que á las de Mallorca 
y Menorca concierne, no estaría fuera de lugar que 
indicase también desde luego, siquiera en algunos cua- 
dros ó Estados, la relación en que se halla el partido 
de Ibiza con cllas y con el total de la provincia. 

Dadas estas explicaciones observaré, que no sólo la 
isla de Ibiza en particular, sino todo el partido judicial 
del mismo nombre, que según va dicho forma aquella con 
la de Formentera, ó sea el total grupo de las Pityusas 
inclusas las isletas adyacentes, tienen así cn absoluto 
como en relación con la extensión del territorio, una 
población bastante más escasa que la de Menorca y 
mucho más aun que la de Mallorca, la cual aventaja 
notablemente á las demás Baleares bajo ambos conceptos. 
Contrayéndome por ahora á la población absoluta, 
daré ante todo á conocer en los dos Estados que si- 
guen, el número de los habitantes de cada uno de los 
cinco distritos municipales de que se compone hoy dicho 


partido judicial, clasificados por sexos y con distinción 





e 
de residentes y transeuntes; la total población del mismo, 
ó sea de las dos Pityusas reunidas; y á continuación, la 
de cada una de ellas por separado, y también la corres- 
pondiente á Mallorca y á Menorca, á fin de que pueda 
con facilidad verse la relación en que aquellas se ha- 


llan con estas y con el todo de la provincia Balear. 


PARTIDO JUDICIAL DE IBIZA. 
POBLACION DE HECHO de los cinco distritos municpales que comprende. 


Residentes. Transeuntes. [TOTAL DE HABITANTES 
| DISTRITOS qe gt, sar Lo 


E 
municipales. Varo-  Hem- 


s; bo A ] 
vane” |: Noz> TOTAL. Varo- Hem: TOTAL] Varo-  Hem- TOTAL. 


nes. bras | nes. bras. 





lizar e EA ara || 4077 3299 | 4094 | 7393 
San Antonio Abad .] 1920 | 1941 | 3861 1921 | 1943 | 3864 


Sam José. . 1810 | 1919 | 3729 1810 | 1920 | 3730 


San Juan Bautista .] 1992 | 2245 | 4237 1992 | 2246 | 4238 





Santa Eulalia . . .] 2594 | 2643 | 5237 : 2644 | 5241 
| 











Totales del partido. [11530 12825 24355 - 112847 124466 


PROVINCIA DE LAS BALEARES. 
ESTADO comparativo de la POBLACION DE HECHO de las diversas islas de quese 
compone. 


| Residentes. Transeuntes. ITOTAL DE HABITANTES 
A nn, A O 


Varo-  Hem- Varo- | Hem- Varo- | Hem- 
nes. bras. LOTAL] “pos. bras. TOTAL, Des. 5 3 TOTAL 





' 
Ibiza... . » . +] 10704| 11805| 22500] 89 22 111] 10793| 11827| 22620 


Formentera. . +. . 826| 1020/ 1840 826| 1020 


Totales de las Pityusas] 11530) 12825| 24355 89 22, 111] 11619| 12847 


| 
' 
Mallorca. . . . .Jrror98|[117241/227439) 1935 103 29571112133/118263 


| 217 1102] 16405! 17678 
| 
| 





Menorca. . . . «| 1sór0| 17461| 33071 88; 





Totales de la provincic[137338/147527/284865] 2009! 1261 4170 do 28903; 
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Dedíúcese de estos Estados en confirmación de lo 
anteriormente dicho, que la población de hecho del 
partido judicial de Ibiza óÓ sea de las Pityusas reuni- 
das, apenas equivale al 8'5 y la de Ibiza en particular 
sólo al 8 por ciento, de la que arrojó el censo de 
1877 para el conjunto de las Baleares, al paso que la 
de Menorca alcanza casi al 12 y la de Mallorca al 
80 por ciento, del total de la provincia. 

Obsérvase también que el número de los transeun- 
tes, algo considerable en Menorca y más aun en Ma- 
llorca, es tanto en absoluto como relativamente, de 
muy pequeña importancia en Ibiza y nulo en For- 
mentera; lo cual puede explicarse á mi ver, por el 
escaso movimiento de buques mercantes y de guerra 
que ofrece el puerto de la ciudad de Ibiza, único ha- 
bilitado con que cuentan las Pityusas, por la falta de 
animación de su comercio é industria y por lo muy 
reducida que suele ser su guarnición militar, com- 
parada con la que ordinariamente tienen Mallorca y 
Menorca. 

Cuanto va dicho hasta ahora, se refiere á la po- 
blación de hecho. Mas para formarse cabal idea de las 
islas de que se trata, en lo que al número de sus 
habitantes concierne, importa tener también conocimien- 
to de su población de derecho, nuevo dato demográfico, 
que con mucho acierto quiso el general Ibañez se hi- 


ciera figurar con la debida separación en el censo de 








e 
1877, una de las obras que más han contribuído á gran- 
gearle la honrosa celebridad y alta consideración de 
que goza en todo el orbe científico. 

Sabido es que la población de derecho se distingue 
de la de hecho, en que para determinar esta se cuen- 
tan todos los individuos presentes al verificar el em- 
padronamiento, ya sean residentes ó transeuntes, na- 
cionales Ó extranjeros; mientras que aquella, es decir 
la población de derecho, comprende todos los que tie- 
nen su domicilio legal en el país, ya se hallen pre- 
sentes Ó ausentes, con exclusión de los transeuntes. La 
comparación entre una y otra población, además del 
interés de curiosidad que ofrece, arroja mucha luz 
para el estudio de la emigración y de la inmigración 
temporal y para la explicación de otros fenómenos de- 
mográficos interesantes. 

Fundado en esta consideración y para no multipli- 
car los Estados innecesariamente, me ha parecido oportu- 
no redactar el que sigue, de modo que dando á cono- 
cer la población de derecho de las Pityusas y demás 
Baleares, sirva al mismo tiempo para poner de mani- 
fiesto las diferencias que resultan de su comparación 
con la de hecho, algunas de las cuales, por la diver- 
sidad de circunstancias que concurren á determinarlas 
en cada una de lasislas y hasta en cada distrito de 
las mismas, sólo con ayuda de otras noticias de dificil 


adquisición podrían explicarse satisfactoriamente. 








EsraDo de la población de derecho comparada con la de hecho de las islas Pityusas y el resto de las Baleares, 
según el censo de 1877. 




















DIFERENCIAS. 
PARTIDO JUDICIAL DE IBIZA. POBLACIÓN DE DERECHO. | POBLACIÓN DE HECHO | VARONES. [| HEMBRAS. [| TOTAL 
- ón a A RE A 
DISTRITOS MUNICIPALES. VARONES | HEMBRAS] TOTAL. PVARONES|HEMBRAS| TOTAL, EN MÁS [EN MENOS] EN MAS |ENMENOS] EN MÁS |EN MENOS] 
E ye La E A y 
| A o O A a 00 oo O 180» » 6 174) >» 
SATA tonic E Mor 1934 1943 3877 1921] 1943 3804 3 » » » 13 » 
| SAO 1829 1924 37353 1810 1920 3730 19 » 4 » 23 » 
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Totales del partido. . . . .] 11904] 12878| 24782 116101 128471 24406 
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Totales de las Baleares. . . .] 142894 149040| 291934] 140247| 148788| 289035 
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La relación en que se hallan Ibiza y Formentera 
con las demás islas Baleares y con el total de la 
provincia en orden á la población de derecho, no se 
diferencia sensiblemente de la que nos resultó para la 
población de hecho. Cualquiera podrá cerciorarse de 
ello con facilidad á la luz de los datos que se con- 
signan en el último stado comparativo, donde se ve 


también que la población de derecho excede á la de 


hecho en todos los distritos de las Pityusas, pero sólo 


en una cantidad que, como expresión de la diferencia 
entre el número al parecer no crecido de los ausentes 
y el aun más diminuto de los transeuntes, es de muy 
escaso valor relativo, y da por lo mismo á conocer la 
poca importancia que tienen la inmigración y la emi- 
gración temporal en esas islas. | 

Algo mayor que en ellas hubiera sido en Mallorca 
relativamente, el exceso de la población de derecho 
sobre la de hecho, á no ser tan considerable la cifra 
de los transeuntes con que cuenta y que restados de 
la población de hecho, habían de compensar en gran 
parte el aumento debido á los ausentes. Sea empero 
como fuere, resulta de dicho Estado, que así en las 
Pityusas como en Mallorca, la población de derecho 
excedía en 1877 á la de hecho, aunque de una manera 
poco notable, y en corta diferencia lo mismo en la una 
que en las otras, habida consideración al total de sus 


moradores respectivos, No puede decirse otro tanto 











Za 
de Menorca, donde en lugar de exceso acusó el censo 
una disminución harto importante, lo cual no es de 
extrañar atendiendo á la elevada cifra de los transeun- 
tes que figuran como existentes en aquella isla, y 
especialmente en el distrito de Mahón, á causa según 
parece de las numerosas fuerzas militares que guar- 
necen la plaza y de las tripulaciones de los buques de 
guerra que frecuentan su hermoso puerto. La inspección 
de dicho Estado manifiesta. también, que así el exceso 
que ofrece en las Pityusas y en Mallorca como la dis- 
minución que presenta en Menorca la población de 
derecho comparada con la de hecho, se deben princi- 
palmente á los varones, cuyo número suele ser siempre 
mayor que el de las hembras, en las clases de los 
transeuntes y de los ausentes. 

Para completar el examen de los datos consignados 
en las páginas que preceden, creo conveniente exponer 
á continuación bajo la forma numérica, lo que de 
aquellos se deduce, respecto á la proporción en que se 
hallan los dos sexos con la totalidad de los habitantes, 
en cada uno de los distritos de las Pityusas y á la vez 
y por separado en cada una de las dos islas. También 
me ha parecido oportuno que figurasen en el mismo 
Estado como en los anteriores, las de Mallorca y Me- 
norca y por consecuencia el conjunto de la provincia, 
á fin de satisfacer la curiosidad de los lectores á quie- 


nes puedan interesar estos estudios comparativos 





POBLACIÓN DE HECHO POBLACIÓN DE DERECHO 
PARTIDO JODICIAL DE IBIZA De cada 100 habitantes son De cada 100 habitantes son 








DISTRITOS MUNICIPALES] VARONES | HEMBRAS | VARONES | HEMBRAS 








Ibiza. 0 12200, 4462400 298 Tr AD'9S | DAS 
San Antonio. , | 49'72 | 50'28 | 49'88 |: 50'12 
San Mes” e 48'538 1 5147 1.4873 (50127 


San Juan Bautista. A OB A SS DO4] 4 ISA ISS 
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Total del partido. | 4749 | 5251 | 48'03 | 5197 
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Total de las Lea ATADO A HUASCO 
Mallorca”. INP BEIST| RISO 
Menorca... 1 . 1644380 oi7S [94766 - D2194 





Total de la Provincial 48'52 | 51'48 | 48'95 | 51'05 








La proporción entre los sexos que de este Estado 
resulta, así para la población de hecho como para la 
de derecho, no se diferencia sensiblemente en cuanto 
al conjunto de las Baleares se refiere, de la que co- 
rresponde según el censo de 1877 á la colectividad de 
las provincias de España, en la mayor parte de las 
cuales, sin embargo, el número de los varones vino á 
manifestarse algo más crecido que el de las hembras. En 
todas las islas de que se compone el archipiélago Balcar, 
el número de las hembras excede por el contrario, 


como se ha visto, al de los varones, especialmente en 
I—11 
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la de Formentera, donde la diferencia es relativamente 
de mucha cuantía, tanto si se atiende á la población 
de hecho, como á la de derecho; no dejando de ser 
también muy notable la que se observa en el distrito 
de San Juan Bautista, y especialmente en el de la 
Ciudad de Ibiza. No es fácil calcular de qué depende 
esta desproporción, más notable aún en la población 
de hecho que en la de derecho. Suponiendo empero 
que no haya de verse en ella el efecto natural de las 
condiciones especiales de la localidad ó de otras causas 
desconocidas, quizá se estaría en lo cierto atribuyéndola 
á una emigración de carácter permanente, que los tra- 
bajos de la estadística no han puesto todavía de relieve, 
ó á omisiones inadvertidamente cometidas en la inscrip- 
ción de los ausentes, al formarse el Censo. 

Como otra de las clasificaciones más importantes y 
de mayor interés social y científico que pueden hacerse 
de los moradores de un país, he creído oportuno dar en 
los dos Estados que siguen, la de los habitantes de las 
Pityusas por edades agrupadas y con distinción de sexos, 
aunque no de una manera tan extensa como aparece en 
el Censo de 1877; presentando en primer lugar las ci- 
fras que corresponden á cada uno de los distritos en 
que se subdivide el partido, y luego, con la debida 
separación, las que resultan para la población total de 
cada una de esasislas, y de las de Mallorca y Menorca 


y del conjunto de las Baleares respectivamente. 
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ESTADO de los habitantes del partido judicial de Ibiza distribuidos por edades y por distritos municipales, con referencia á la po lación de hecho 
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Totales.] 72 | 491 1 448 364 | ON 2 14390, 


San Juan Bautista.! 
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(Varones 29 316 | 25 236 | 155 | 116 102 239 | 192 125 141 7) 9 1 » 1992 
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“¡Hembras 82 399 320 353 | 32 336 245 617 4095 392 331 117 48 7 » 








Santa Eulalia. 


“¡Hembras 1 316 284 250 240 228 102 350 252 279 154 49 3 » 
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| Totales.| 155 717 | 621 549 459] 393 [204 682 sos 1 4 449 | 290 119 17 1 





Totales del partido.: [Varones 
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ESTADO de los habitantes de las Pitvusas distribuidos por edades e islas, con expresión de los correspondientes d 
las de Mallorca y Menorca y al total de la Provincia. 




















| | | | 
De “¡De De De MADE De De De De De De De De 












LAS. SEXO. [Eros : E d PA ' 
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Totales de las Pity usas. Hembras 227| 1422| 1267| 1192| 1140] 1025| 778| 1803) 1485| 1274 838| 305 78 » | 12847 
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Para el más exacto conocimiento de las condiciones 
demográficas de cada distrito é€ isla, mejor que la 
clasificación de sus moradores por edades agrupadas, 
hubiera sido la expresión numérica de los mismos, 
año por año, á semejanza de la que presenta el Censo 
para la totalidad de cada provincia. Pero aparte de 
la dificultad con que por falta de datos tropezaba 
para dar á los Estados una forma tan minuciosa, 
aplicándola á todas las distintas localidades que com- 
prenden, me ha retraído también de intentarlo el fundado 
temor de que tomasen así, sin gran necesidad, una 
extensión desmedida. 

De mayor utilidad que estos pormenores paréceme 
la distribución numérica de los habitantes en las tres 
grandes agrupaciones de edades que aproximadamente 
representan los principales períodos de la vida huma- 
na, dividiendo la población en activa y pasiva; ya se 
consideren los datos que suministra como una de las 
manifestaciones más claras y positivas de las fuerzas 
vitales del país, ya también por la diversidad de apli- 
caciones útiles de que son susceptibles y que presumo 
hará aún más fáciles el Estado que encierra la página 
siguiente, donde, á la vez que la cifra absoluta de los 
individuos comprendidos en cada una de dichas agru- 
paciones, se indica la proporción en que se halla con 
el total de los habitantes, para cada sexo en particular 


y para los dos sexos reunidos. 


——_e — 


PARTIDO JUDICIAL 


DE IBIZA, 


DISTRITOS 
MUNICIPALES. 


HEMBRAS. 








VARONES. 


TOTAL DE HABITANTES. 





menos de 1 ano menos de 1 año' menos de 1 año! 
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Cifra |Propor- 


soluta. [por 100| soluta. |por 100|soluta. por 100l 
| y ¡ES - 


De 20 


a 60 años. 
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Propor-. 


ción 


por 100! 





Ibiza 
San Antonio. 


San José . 


San Juan Bautista 


Santa Eulalia 


Total del partido 


ISLAS. 


Ibiza 


Formentera . 


Total de las Pityusas| 


Mallorca . 


Menorca . . 


Tatal de la Provincia 
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Según de este Estado se desprende, la parte de 
los habitantes que constituye la población activa, ó sea 
la que forman los comprendidos en las edades de 20 
á 60 años, es, tomando á los dos sexos reunidos, algo 
mayor proporcionalmente en la isla de Ibiza y en la 
totalidad de su partido que en las de Mallorca y 
Menorca, y mucho más aún que en la de Formentera; 
dependiendo principalmente esta diferencia de la que se 
observa respecto á las hembras, cuyo número es rela- 
tivamente más considerable, dentro de dichas edades, 
en la mayor de las Pityusas que en la menor de éstas 
y en las otras islas del archipiélago Balear. También 
aventajan el partido y la isla de Ibiza á Mallorca y 
Menorca, en la proporción que guardan con el total de 
los habitantes respectivos, los que figuran en la primera 
de las agrupaciones de edades que hemos establecido, 
formando la parte más considerable de la población pa- 
síva; mas no por la superioridad relativa del número 
de las hembras, sino por la que ofrece el de los varo- 
nes, más pronunciada aún en la isla de Formentera que 
en la de Ibiza. En cambio, y como consecuencia natu- 
ral de esta desigualdad de relaciones, aparecen las 
Pityusas en su conjunto, y con especialidad la isla de 
Ibiza, en situación notablemente inferior á las de Ma- 
llorca y Menorca, por lo que hace al tercer grupo, Ó 
sea el de las edades más avanzadas, resto de la po- 


blación pasiva; pero no puede decirse otro tanto de 
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Formentera, donde el número de los indivíduos pertene- 
cientes á ellas, lleva por el contrario gran ventaja pro- 
porcional bajo este concepto á las demás islas. 

Fijada la atención en los resultados de este ligero 
examen comparativo, no será por demás aplicarla tam- 
bién á la relación en que se hallan estas islas con las 
otras provincias del Reino ó siquiera con su conjunto. 
No queriendo empero pecar de demasiado prolijo, me 
limitaré á decir, que según del Censo se deduce, la de 
las Baleares es una de las que tienen relativamente 
menos población acfíva, y no figura tampoco entre las 
más aventajadas por la parte de la pasiva que forman 
los individuos de las edades de menos de uno á 20 
años, descollando en cambio notablemente, sobre todas 
las demás provincias, por el número proporcional de 
los que pertenecen al grupo de los de 60 años en 
adelante y constituyen, según la clasificación adoptada, 
el menos considerable de la población pasiva. 

Esto quedará expresado de un modo más claro y 


preciso por medio de la comparación que sigue: 


HABITANTES DE AMBOS SEXOS, 


| De menos de uno | 
» á 20 años. 








De 20 4 60 años. De 60 años en adelante. 





Proporción 


A | Proporción 
por 100 Cifra absoluta 


por 100 | +. 


“oparción 


| Cifra absoluta po 100 


Cifra absoluta 





Total de las 49 pro-' 
vincias del Reino, , > . 
inclusas las pose-)  7211461| 43'37| 8090207| 48'65, 1327264] 7'97 
siones del N. del 
A 





122578| 4241] 132607| 4588 38850 11'71 
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A fin de poner en armonía este cotejo general 
de relaciones, con la clasificación á que, por falta de 
noticias más detalladas, hube de atemperarme en el 
Estado de la página 62, he formado ahora como 
entonces, las tres agrupaciones de edades, incluyen- 
do á los individuos que cuentan la de 60 años en 
la 3.? de esas agrupaciones, y no en la 2.*, de la cual 
constituyen parte en los Estados de la misma referencia, 
que figuran al frente del tomo 2.” del Censo de 1877. 
Esta modificación en el método, cuyos resultados no 
puedo precisar aquí para cada distrito de las Pityusas 
y para cada una de las Baleares separadamente, no 
da lugar, sin embargo, á una diferencia relativa de 
mucha importancia, en cuanto se refiere al todo de la 
provincia y á la 2.* y 3.* de las agrupaciones de edades, 
únicas á que puede afectar, como se deduce de las 
cifras que voy á poner de manifiesto, utilizando las que 


dichos Estados contienen: y 





HABITANTES DE AMBOS SEXOS. 














a De 20 460 años. | De 60 años es adelante 
AA ARE AA, 


Proporción cifra absoluta] E TOPorciónfo; e... absoluta Proporción 
1009 por 10 por 100 


ETE nn 


Cifra absoluta 











Total de las 49 pro- — | 
vincias del Reino, 





inclusas las pose- 211561 a 8359628 Es me : 6130 
siones del N. del e 4337 5 50'27 5794 3 
Africa. y 
Idem de las Baleares. | 122578 4241 136731 4733 29726 10'28 
$ 








En obsequio de la mayor exactitud, debo advertir 


también, que en ambas comparaciones se ha prescindido 
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para determinar la proporción de las tres agrupaciones 
de edades, de los 53313 individuos que resultaron sin cla- 
sificar bajo este concepto, al hacer el recuento de la 
población, á saber, 9 en la provincia de Canarias y el 
resto en algunas de las peninsulares. 

Por lo demás, la ventaja que llevan las Baleares, 
según se ha visto, al conjunto de las provincias, respecto 
al período de 60 años en adelante, aun más notable 
en la última comparación que en la primera, no sólo 
resulta en el total de las edades que abraza dicho 
período, sino también, aunque no en igual grado, cuando 
en vez de la de 60, se toman por punto de partida, 
la de 70, la de 80 ó la de 90 años; lo cual sería de 
fácil comprobación, copiando aquí las cifras del Censo 
que dan cuenta de los habitantes de cesta provincia y 
de la totalidad del Reino, clasificados año por año. 
Solamente en el número de los individuos cuya edad 
supera á la de 100 años, aparece la población de estas 
islas con alguna infcrioridad á otras provincias, así 
por la cifra absoluta, como por la proporcional, de las 
personas que se hallan en aquel caso 

No menos importante y trascendental que la relativa 
á las edades, es la clasificación que toma por base el 
estado civil de los empadronados. La de los que com- 
ponen la población de hecho de las Baleares, vino á 
dar en el referido Censo, el resultado absoluto y pro- 


porcional que expresan los dos Estados siguientes: 
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CLASIFICACIÓN por estado civil de los habitantes del partido de Ibiza con distinción. de Distritos 
municipales, y de la totalidad de los de cada una de las islas Baleares y de la “Provincia 


en general. 


PARTIDO DE IBIZA HEM 2 HEMBRAS. 


VARONES. TOTAL DE HABITANTES 














Solteros Casados| Viudos | Total. [Solteras Casadas Vindas Total. 


“Total. [Solteros |Casados| Viudos 
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Total del partido. . . . 73 4351 12847 
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Total de las Baleares. 
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VARONES - HEMBRAS TOTAL DE AMBOS SEXOS 
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932 $717 3584 699 


A e E 39'65 3052 $525 3346 1129 53.95 3022 7:82 

Santana mo A e 5612 5722 6'66 5533 | 3639 8'28 5572 36'80 748 
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Total de las Pityusas. . . 5815 3745 4.49 
Mallo. E e do AS 3946 3086 
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Menorca. e Lo 12 3552 436 








Total de la Provincia. . . 5720 38'84 OS 
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Prescindiendo de la desigualdad que se observa en 


las cifras proporcionales de los distritos del partido 
de Ibiza aisladamente considerados, me limitaré á ha- 
cer notar, que según de aquellas se desprende, la 
relación del número de los solteros con el de los 
varones y del de las solteras con el de las hembras, 
oscila para los primeros en las diferentes islas de que se 
compone este archipiélago, entre 60'12 por ciento con 
que cuenta la de Menorca y 56'68 á que alcanza 
solamente la de Mallorca, y para las solteras, entre 
59'22 por ciento, guarismo proporcional de Formentera, 
y 52'31 que corresponde á la mayor balear; resultando 
para la provincia en masa y cada uno de los sexos 
respectivamente, las proporciones de 57'20 y 53'10 por 
ciento, algo superior la primera y casi igual la última, 
á las que ofreció el Censo para el conjunto de las 
provincias del Reino, entre las cuales, no pasan de 12 
las que figuran con mayor número relativo de solteras 
y de 15 las que sobrepujan á las Baleares por el de 
los solteros. 

Casi me parece excusado advertir, que dichas cifras 
proporcionales, se refieren al total de los solteros y de las 
«solteras, sin distinción de edades, ó sin excluir á los indi- 
viduos que no llegaron todavía á la que fijan las leyes de 
España para considerarlos púberes. Faltábanme datos pa- 
ra aplicar esta subdivisión á los distritos del partido de 


Ibiza y á cada una de las Baleares en particular, y no he 
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podido por lo tanto, completar con ella la clasificación de 


sus habitantes por estado civil. Creo, sin embargo, oportu- 





no indicar, que según el Censo de referencia, donde se 
establece aquella distinción para el total de la provin- 
cia, del 57'20 por ciento que señala en esta la relación 
de los solteros con el número total de los varones y 
del 53'10 que marca la de las solteras con el de las 
hembras, corresponden 32'37 y 25'14 por ciento, á los 
impúberes de uno y otro sexo respectivamente. Aunque 
bo estas relaciones no sean en rigor aplicables á los 
diversos grupos de población de las Baleares, consi- 
derados separadamente, bastan no obstante para que 
estimándolas como término medio de todos ellos, pueda 
calcularse con facilidad y de un modo más ó menos 
a aproximado, la cifra proporcional que corresponde á los 
solteros y solteras púberes é impúberes, en cualquiera de 
las islas y de las localidades referidas. 

Quizá llame también la atención al examinar los 
dos últimos Estados, el exceso con que en ambos apa- 
rece el número de las casadas sobre el de los casa- 
dos, así para el conjunto de las islas, como para cada 
una de ellas separadamente y hasta para cada uno- 
de los distritos municipales de las Pityusas en parti- 
cular, excepto el de San Antonio. La diferencia que 
de la comparación de las cifras correspondientes re- 
sulta en favor de las casadas, algo considerable en 


algunas provincias, segun puede verse en el Censo, es, 
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relativamente de muy poca importancia en la de las 
Baleares, donde no pasa de 640 para la totalidad, 
correspondiendo 547 á la isla de Mallorca, 26 á la de 
Menorca, 44 á la de Ibiza y 23 á la de Formentera. 
No hay duda de que en esta desigualdad pueden ha- 
ber influído varios accidentes de difícil comprobación, 
pero á mi entender depende, en gran parte al menos, 
de la que existe entre la población de hecho á que 
se refieren dichos Estados y en que no van incluídos los 


ausentes, y la de derecho de la cual forman estos 


arte, aunque no los transeuntes que figuran en aque- 
) > 


lla, y que sólo en la isla de Menorca, por circunstan- 


cias especiales harto conocidas, superan á los ausentes. 


MOVIMIENTO DE LA POBLACIÓN. 


Dadas ya las noticias más interesantes acerca del 
modo de estar constituída la población del país y sin 
perjuicio de presentarla más adclante clasificada bajo 
otros aspectos, creo llegado el caso de tratar de las 
alteraciones que en circunstancias normales experimen- 
ta y cuyo resultado inmediato es por lo regular su 
acrecentamiento progresivo. En todas partes dependen, 
como es sabido, esas alteraciones, del número de los 
nacimientos, que tan íntima conexión tiene con el de 


los matrimonios, del de las defunciones y también, aun 





que no de una manera constante, de la inmigración 
y de la emigración, ya sean temporales ó permanentes. 
Sin renunciar al propósito de dar en otra ocasión algu- 
nas noticias más ó menos precisas y detalladas sobre los 
dos últimos factores, cuya influencia se ha hecho sentir 


notablemente en las Baleares, me limitaré por ahora 


á exponer en los Astados que siguen, las relativas á 


los nacimientos, matrimonios y defunciones ocurridos 
en las Pityusas, con separación de islas y de distritos, 
durante el quinquenio de 1878 á 1882, que además 
de representar una época bastante reciente, ofrece la 
ventaja de ser el más inmediato á la del Censo de 


población, á que los anteriores datos se refieren. 


NACIMIENTOS POR SEXO Y ESTADO CIVIL. 


DISTRITO DE IBIZA. 


TOTAL 


LEGITIMOS ILEGÍTIMOS EXPÓSITOS 
DE LAS TRES CLASES 


ai PRA an ES 


Va- | Hem- Va- ¡Hem- Va- m- Va- | Hem- 
rones] bras | Total lrones | bras | TOtall rones | bras | Totall rones| bras 


199 113 111 
209 A 10) 
198 
215 
199 


483 |1o20 
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DISTRITO DE SAN ANTONIO 
AAA PA E 








: : 5 TOTAL 
LEGITIMOS ILEGITIMOS EXPOSITOS BulDAS DRESS GUÁSES 
ar, 
Va- |Hem- Va- |Hem- Va- |Hem- Va- |Hem- 
rones | bras | Total rones! bras Total rones! bras | Total | rones! bras | Total 


an, a A ls 
AÑOS 





1878 76 56 132 
1879 66 125 
188: 56 120 
1881 66 126 











DISTRITO DE SAN JOSÉ 
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DISTRITO DE SAN JUAN BAUTISTA 








» 4 2 

» 4 
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» 126 


77 » 148 


AAA | a | e | ra PP | cc. 


322 632 » » 631 
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DISTRITO DE SANTA EULALIA 



































TOTAL 
DR LAS TRES CLASES 
71" an 






Va» | Hem» 
rones! bras | Tots) 




















LEGÍTIMOS | ILEGÍTIMOS EXPÓSITOS 
A it A" ón” A 
| 
Años. [ Va- [Hem-|_ [ Va- | Hom- Va- |Hem- 

rones! bras | 19% llrones | bras | Total [rones | bras ¡Total 

1878] 91 0 167 » y » “ » 

1870] 10) 14 215 » | 1 I 1 » 1 

18801 04 110 204 » » ” " 1 1 

1891 EE B6 168 » » e 1] " 1 

18392) 101 108 209 » » Ñ 2 1 3 
ms | cs | co cs] cs | cs | os | cs | co | ea 

471 3404 005 » 1 1 4 2 o 
T. MI oy2| 988| 193 » 02 e o8 04 va 

















18781 374 | 327 


18709] 353 301 
1380] 377 176 
18911 376 347 


1909 (1807 


P.M] 38081 3714 





18701 546 31 


1783 |a7ós 


T.M] 3560] 153%4 
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i 1 9 20 209 
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91 76 | 167 















104 115 219 











39 1343 175 


384 307 781 


397 307 760 


1996 [1961 1947 








ISLA DE IBIZA 
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ISLA DE FORMENTERA 














TOTAL 
DE LAS TRES CLASES 
A E a a 
A : Va- | Hem- Va- | Hem- Va- | Hem- 
rones | bras | POtall rones| bras | Total [rones | bras rones| bras | Total 


LEGÍTIMOS ILEGÍTIMOS EXPÓSITOS 


A 


Años | ya. 








Total 








| » ]+- 28 15 43 


























Ante la consideración de que para comparar las 
Pityusas con el resto de las Baleares, en cuanto atañe al 
movimiento de la población, habría de reunir y ordenar 
desde luego todos los datos de reciente fecha relativos á 
Mallorca y Menorca, trabajo que, por lo extenso y com- 
plicado, no puede verificarse en breve plazo, y cuyos re- 
sultados tendrán más oportuna aplicación cuando se trate 
de esas islas, he creído conveniente prescindir de ellas 
en el Estado que precede y en los sucesivos, y dejar para 
más adelante las comparaciones generales, que además de 
no reclamarlas el objeto especial de este primer volumen, 
ofrecerían el inconveniente de abultarlo en demasía y 
de anticipar, sin necesidad, lo que á otros corresponde. 
Sólo por incidencia, aludiré alguna vez á dichas islas 
y también á las demás provincias de España, en las 


observaciones que los Estados me sugicran. 














SE 
De las noticias consignadas en cel último y en los 

referentes á la población de hecho, se deduce, que 

la relación de los nacimientos con el número de los dos 

habitantes, tal como resulta del Censo de 1877, vino “ 

á ser en las Pityusas, durante el quinquenio de 1878 


á 1882, la que, bajo dos formas diversas, expresan las 
” 
cifras siguientes. 
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NACIMIENTOS EN PROMEDIOS ANUALES 
AA TOTAL laa “Y 
A 1 |] cif Naci- | Habi- ' 
DISTRITOS. 4 so mientos tantes pN, 
1878 | 1879 [1880 | 1881 | 1882 | uenio | ut" [Porcadilporcada 
naci- habi- | naci- 
| mientos| tantes | miento 
A ASA A ol aid úl 
| Mbiza. 4 2] aa | 20] mp 247 221] 1054 farola 712920 "E 
San Antonio. + +] 132 | 125 | 120 | 126, 146 | 649 [1298 | 336 | 2977 a 
San José... 2 .] 95] 108] 9 | 92 | 134 ] 521 [1042 279 |35'80 y 
San Juan Bautista. .] 115 ias 140 126 148 651 | 13002] 307 13255 Y 
Santa Eulalia. 4 p 167 | 219 | 205 169 | 212 ] 972 [1944 | 371 | 2696 
Total del partido | 733 810 781 | 760 | 805 | 3947 l789'4 | 323 30'99 | A 
ISLAS. : 
ba e al e0O | 703 y 
A 
Formentera . «e 43 47 > 
$ 
' m3 810 á 
Según los datos publicados por el Instituto Geo- 
gráfico y Estadístico acerca del movimiento de la h 
población, la relación del número de los nacimientos 
con el de los habitantes que resulta del Censo de 1860, 
a 
vino á dar cn el decenio de 1861 á 1870, un pro- 2 


medio anual de 3'91 nacidos por cada 100 de aquellos, 


en el conjunto de las provincias de España, aunque 





se AR 
sólo de 3'29 en la de las Baleares aisladamente con- 
siderada. Cuál sería la proporción media anual corres- 
pondiente en dicho decenio al grupo de las Pityusas en 
particular, no cuento con datos suficientes para ave- 
riguarlo. Los que tuve á la vista al publicarse la 
edición alemana de esta obra, se contraen al quin- 
quenio de 1863 á 1867, dando por resultado un 
promedio anual de 3'”31 nacidos en la totalidad de 


la Provincia y de 335 en el partido de lbiza, por - 


cada 100 individuos de la población. Comparando la 
última relación con la de 3'23 que según el estado 
de la página anterior ofreció el período quinquenal de 
1878 á 1882, aparece este con una diferencia en menos, 
de 0'12 respecto á las dos Pityusas reunidas, algo más 
pequeña en cuanto se refiere á la isla de Ibiza en 
particular, pero considerablemente más crecida en la 
de Formentera, donde sólo resultan 2'52 por cada 100 
habitantes. La proporción correspondiente al partido, na- 
da tiene de extraña atendiendo á la escasa diferencia 
que arroja comparada con la del total de la provincia 
en el decenio de 1861 á 1870. No puede empero de- 
cirse otro tanto de la que resulta para el distrito de 
San José y especialmente para la isla de Formentera, 
donde como ya sucedió en el período de 1863 á 1867, 
aparece dicha relación harto inferior á la de Ibiza y á la 
de los diversos distritos de las Pityusas, para llamar 


la atención y acusar una irregularidad, que por ob- 
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servarse, como va dicho, en dos quinquenios diferen- 
tes y no muy próximos, más bien que á errores co- 
metidos en la reunión de los datos, puede atribuirse 
á las condiciones especiales de la localidad. 

Mas, si por el escaso número relativo de los na- 
cimientos se hallan, como es sabido, las Baleares, lo 
mismo que la totalidad de España, en situación desven- 
tajosa respecto á otros países, ocupan por el contrario 
lugar aventajado entre estos y las demás provincias. del 
Reino, bajo el aspecto moral de la proporción en que 
están los hijos ilegítimos, inclusos los expósitos, con el 
conjunto de los nacimientos De los datos publicados por 
el ya citado Instituto Geográfico y Estadístico, resulta, en 
efecto, que el promedio anual de los nacidos fuera de ma- 
trimonio durante el decenio de 1861 á 1870, casi no exce- 
dió en esta provincia de 3'15 por cada 100 nacimientos, ni 
se elevó en la totalidad del Reino á más de 5'50, cifra pro- 
porcional notablemente inferior á la del mayor número de 
las naciones de Europa, algunas de las cuales llegan hasta 
duplicarla con exceso. No puede deducirse de esos datos, 
por falta de pormenores, la proporción media anual co- 
rrespondiente á cada una de las Baleares en particular 
para la totalidad del expresado decenio, pero según 
las noticias detalladas que he podido procurarme res- 
pecto á la parte del mismo comprendida en el quin- 
quenio de 1863 á 1867, dicha proporción vino á ser durante 


este, la de 2'91 hijos ilegítimos por cada 100 nacimien- 


" 
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tos en la isla de Mallorca, 3'71 en la de Menorca, 3'36 en 
la de Formentera, 5'68 en la de Ibiza y 5'54 en la masa to- 
tal del partido del mismo nombre. Tampoco me es dado ni 
me toca ahora calcular de una manera precisa, hasta que 
punto habrán podido variar en el resto de la provincia las 
relaciones de que se trata, durante el quinquenio de 1878 
4 1882. Es de presumir sin embargo que alguna modifica- 
ción habrán experimentado en todas las Baleares, y acaso 
en sentido favorable á la moralidad del país, como res- 


pecto á las Pityusas en particular, permite asegurar la 


siguiente comparación de los dos quinquenios. 





PROMEDIOS ANUALES. 


DUISQUENIO DE 18634 1867. | QUINQUENIO DE 1878 Á 1882, [Diferencia 
o 




































Hijos 
DISTRITOS HIJOS pe HIJOS 
PS Total posgor mó | Total [mospar 
a ». Pdenaci-] cada , . [de naci- 
Legíti- | [legrti-] mien- f100 na-f] Legíti-| Mlegiti-] mien- 
mos mos tos cidos | mos mos tos 
Ibiza. +» » . » +. +] 2004) 348] 235'2] 1480] 2040| 268] 2308 
San Antonio. » +. .] 1248 '2l 1260] o'95l 128'2 6] 1298 
Sen José...» . . .Piizó, 08 1144] 070] 1036]  o'6] ro4'2 
San Juan Bautista. .| 1274 30 1310 1264 38) 1302 
Santa Euialia. +. ». .] 1766 32) 179'8 








178] 1030 Pál 1944 
Total del partido. .] 7428] 43'6] 786'4 MEE. 755'21 342] 7894 


ISLAS. 
Ibiza. . . . . . +] 6968| 420] 738'8] 5'68 hi 348] 74208 
Formentera. . . . .] 460 6] 476 46'2 o4l 466 











Total de las Pityusas.| 7428] 436] 786'4f 5'54] 7352] 342) 7894 











Conviene advertir, que á fin de acercarme lo más 


posible á la exactitud en las comparaciones de los dos 








Moe 
expresados quinquenios, he tenido que prescindir en la 
última y en los Estados de nacimientos á que todas 
se refieren, de los nacidos muertos y de los que habiendo 
nacido vivos fallecieron antes de recibir el bautismo, 
objeto unos y otros de especial mención en algunos 
trabajos estadísticos. Los casos de esta especie ocurridos 
en las Pityusas, sólo fueron siete, á saber, cinco va- 
rones y una hembra en la mayor de ellas y un varón 
en la menor, durante el quinquenio de 1863 á 1867, 
no habiendo pasado de veinte y seis, ó sea catorce 
varones y doce hembras, todos de la Isla de Ibiza, en 
el de 1878 á 1882, No tiene pues importancia la elimi- 
nación, que la falta de uniformidad en el modo de 
presentarse los datos me ha impuesto | 

Para la más acertada inteligencia de los dos últi- 
mos Estados, debo á la vez indicar, que las cifras 
correspondientes á los hijos ilegítimos, comprenden á 
todos los nacidos fuera de matrimonio, incluyendo por 
lo mismo á los expósitos, cuyo número es relativamente 
de mucha cuantía en las Pityusas. Y, como á más de 
las cuatro quintas partes de ellos los presenta la es- 
tadística del quinquenio de 1878 á 1882, en el distrito y 
casi podríamos decir, en la capital de Ibiza, y el número 
de los hijos ilegítimos de distinta condición, ó sea de los 
vulgarmente llamados naturales, es muy exiguo en todas 
las localidades del partido, la inspección superficial de es- 


tos datos podría inducir á erróneas apreciaciones, que 








— ES 


juzgo conveniente evitar, observando, que á causa de 
no existir en esas islas más Inclusa que la establecida 
en la ciudad cabeza del partido, suelen llevarse á ella 


la mayor parte de los nacidos en las demás poblaciones, 


z 


lo cual da lugar á un aumento considerable de hijos 
ilegítimos en el distrito de Ibiza y hace que figuren muy 
pocos relativamente, en el resto del país. 

No deja de ser también interesante la proporción en 
que se hallan respectivamente los dos sexos, con el 
número total de los nacidos. 

He aquí la que resulta de los anteriores Estados, 
para el quinquenio de 1878 á 1882. 


PROMEDIOS ANUALES DEL QUINQUENIO. 
» IQUINOPENIO: 3 Varcnes 


5 1 d i 
DISTRITOS. e | A 


Varont". | Hembras. | TOTAL, Varones. | Hembras. ¡hembras 


Marca Y o E Y 1184 1124 230'8 48'70 10534 


San Antonio. . de 672 626 129'8 5177 48'23 10735 
Sosa e Ms 520 a 104'2 4990 5010 9962 
San Juan Bautista. . . 64'6 65'6 1302 4962 50'38 9854 


Santa Eulalia... . . 994 1944 48'87 5113 95'57 


ISLAS. 


Diga” ae e | 3718 37 vo 742 8 5005 
Formentera . . . + 254 212 466 5451 


Total de las Pityusas.] 397'2 3922 789'4 50'32 





Total del partido / 789'4 50'32 4968 10129 


GA 
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Aparte de las desigualdades que arroja la compa- 
ración de unos distritos con otros, análogas á las que 
suelen siempre observarse cuando figuran en el cálculo 
grupos de población pequeños y de condiciones locales 
más Óó menos desemejantes, la relación entre los dos 
sexos que acaban de presentarnos los promedios anua- 
les de nacimientos del quinquenio de 1878 á 1882 
para la colectividad del partido de Ibiza, se diferen- 
cia notablemente de la que resultó para el mismo y 
para las Baleares en su conjunto, del período quinque- 
nal de 1863 á 1867, en que aparecieron estas con 
106'90, y las dos Pityusas reunidas, con 109'14 varo- 
nes, por cada 100 hembras, del total de los nacidos 
legítimos € ilegítimos. No menos notable es la des- 
ventaja con que presenta el quinquenio de 1878 á 1882 
al partido de Ibiza, comparado su término medio anual 
con el “del decenio de 1861. 4 1870, sen que 18 es: 
tadística de los nacimientos vino á dar por cada 
100 hembras, 108”31 varones en las Baleares y 106'80 
en la totalidad del Reino, acusando como los datos 
referentes á otras épocas y á otras naciones, un 
exceso de varones, que á ser mayor y progresivo 
y no hallarse compensado por la mayor mortandad 
de los individuos de este sexo, podría con el tiempo dar 
margen á graves y trascendentales perturbaciones en 
el modo de desarrollarse la Sociedad. 


Esta ventaja numérica de los varones sobre las 
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hembras, quedó reducida, como se ha visto, en ej 


quinquenio de 1878 á 1882, á 1'29 por 100, término 
medio anual para la totalidad del partido, entre cu- 
yos cinco distritos municipales, aparecen tres con 
menos varones que hembras, neutralizando así la con- 
siderable diferencia proporcional en contra del núme- 
ro de éstas, que ofrecen los distritos de la capital 
y de San Antonio, y en particular la Isla de For- 
mentera, donde resultan nada menos que 11983 va: 
rones por cada 100 hembras, lo cual no deja de pa- 
recer algo extraño, y más, si se atiende á la circuns- 
tancia de haber sido precisamente esta porción de 
las Pityusas, la única en que el número de los na- 
cidos hembras superó, aunque muy poco, al de los 
varones, en el quinquenio de 1863 á 1867. 

Complemento natural de las clasificaciones que 
preceden, son la de los partos, atendiendo á su sen- 
cillez Ó multiplicidad, y la de los nacidos, según los 
meses en que ocurrió el alumbramiento y á que pue- 
den referirse las concepciones correspondientes. 

No es la primera de grande interés general y 
científico, por depender los hechos á que se refiere, 
de. causas Ó circunstancias individuales, ni tiene en 
las Pityusas bastante importancia numérica, para des- 
tinarle un cuadro estadístico especial. Creo, por lo 
tanto, que la falta de éste quedará perfectamente 


subsanada, con sólo indicar, que durante el quinque- 











E 
mio de- 18784 1882 no hubo en todo el partido ningún 
parto ó alumbramiento triple, ni se registraron más que 
27 dobles, á saber, 10 en el distrito de la capital, 3 en 
el de San Antonio, 4 en el de San José, 4 en el de San 
Juan Bautista y 6 en el de Santa Eulalia, lo cual da la 
proporción de 0'68 partos múltiples por cada 100 alum- 
bramientos, inclusos los correspondientes á nacidos muer- 
tos. Algo mayor fué el número de los partos múltiples en 
el período quinquenal de 1863 á 1867, pues, además de 2 
triples, uno de ellos en el distrito de San Juan Bautista y 
otro en el de Santa Eulalia, se contaron hasta 28 dobles, 
ocurridos, 3 en la circunscripción municipal de San An- 
tonio, 4 en la de San José, 9 en la de Santa Eulalia y 12 
en el distrito de la capital, figurando centre los últimos, 
6 de la Isla de Formentera. En el mismo quinquenio, ocu- 
rrieron 229 partos dobles y uno triple en la isla de Ma- 
llorca y 30 dobles en la de Menorca, de suerte que 
añadiendo á estas cifras las del partido de Ibiza, vienen á 
resultar 287 dobles y 3 triples para toda la provincia, 6 
sean 065 partos múltiples por cada 100 alumbramientos 
en Mallorca, 0'57 en Menorca, 0'76 en las Pityusas y 0'65 
para el conjunto de las Baleares, que en esta parte apa- 
recen algo inferiores á la colectividad de las provin- 
cias de España, donde en la expresada época llegaron 
á contarse hasta 27224 partos dobles, 524 triples y 
uno cuádruple, ó sean, 27749 partos múltiples, equiva- 


lentes al 0'90 por 100 del total de los alumbramientos. 
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Mucho . más interesante bajo todos conceptos, es 


la distribución de los nacimientos y de las concep- 


ciones entre las diversas épocas del año, objeto de 


un estudio particular, cuyos resultados consignaré y pro- 
curaré precisar en los Estados que siguen y en los comen- 


tarios á que se presten. 


NACIMIENTOS CLASIFICADOS POR MESES. 


DISTRITO DE IBIZA 





1878 224 
1870 236 
1880 224 
1881 247 


1882 | 18 223 
Total | o; 5 0 31 1154 
As | 186| 206| 20'6| 20] 208] 16'60| 16'4| 186] 182] 19'8| 180] 210] 2308 
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RESUMEN DEL PARTIDO 
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A fin de que pueda apreciarse mejor la proporción 

en que vinieron á estar distribuídos los nacimientos 

y entre los diversos meses y estaciones del año, durante 
el quinquenio de referencia, he creído oportuno reunir 
en el Estado que sigue, los promedios anuales de cada 
distrito € isla, indicando con la letra ¿M colocada á la 
izquierda de las cifras, el máximo, y con la 2m, el 


mínimo. 








PROMEDIOS DEL QUISQUENIO DE 1878 Á 1882 


DISTRITOS 






































ASS: | San | San [SanJuan| Santa | Total For» | Total 
y Mis Antonio | José |Bautista | Eulalia. Emo. e [sierra yd 
Enero... 4 186 10'6 12'8| 110 188| 718 67'2 46 71'8 
Febrero... 20'6 92M. 13'2[M. 13'8 18'8/M. 75 '0]M. 70'6 50M. 750 
Marzo. 200]  11o 96| 134M 200 746] 64M. sal 740 
, 'ADIS te A 210 132 752 132 148 69'4 65'2 42 69 4 
Mayo 20'8/M. 136 64 16 14 658 6ro 48| 658 
MO: 16'6/m. 8'2¡m. 5'8jm. Colm. 98jm. 46'4|m. 440m. 24[m. 464 
A m. 164im. 82 6'8 go 10'6 soo 46'4 30 $0 Ol 
AGO 18'6 102 74 6'2 170] 60%)  58'ojm. 24 60% 
Setiembre. . . 182 126l- 82 96 1981 684] 646 38 684 
A Octubre añ 198 9'6 78 124 172]  66'8N 63% 34 068 
y 
Noviembre... - 180) 108 98 128 ga 666] 636 yo| 666 
| Diciembre. . .]M. 216 16 9'2 122 mel 736| 69% 421 73%) ; ' 
ESTACIONES. | 
Í Primavera . .[M. 62'4/M. 37'8 23'2/M. 382 48'2| 2098] 195'6/M. 14'2| 2008 
Estío . .. . .Jm. 51'ó¡m. 27'6/m. 200m. 20'2|[m. 37'4m.156'8]m.148'4m. 8'4m.156'8 
: Oe e 560 330 258 348" —5232| 2008] 1916 10'2| 2018 
Invierno. . . 60'8 de ua 370|M. de M.207'2 13 8/M.2210 
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Según lo que de estas cifras se desprende, el máxi- 
mo de nacimientos correspondió por término medio 
en el quinquenio de 1878 á 1882, al mes de fe- 
brero y á la estación de invierno, y el mínimo, al de 
junio y á la de verano, así en la totalidad de las 
Pityusas como en la isla de Ibiza tomada separada- 
mente, pero no en la de Formentera, donde la mayor 
abundancia de los alumbramientos tuvo lugar en marzo 
y la primavera, y la menor, aunque en el estío, no 
sólo en el mes de junio, sino también en el de agosto, 
que no figuró con el mínimo en ninguna de las locali. 
dades del partido. 

Consignadas así las épocas del año á que corres- 
pondieron el máximo y mínimo de los nacimientos, pue- 
den con facilidad determinarse, siquiera de un modo 
aproximado, las de las concepciones correspondientes, 
retrotrayéndolas á los nueve meses anteriores al de los 
alumbramientos, por cuyo sencillo medio vendrá á quedar 
demostrado, que los meses de mayor procreación ó fe- 
cundidad, fueron en el quinquenio de que se trata, el 
de mayo en el conjunto de las Pityusas y en la isla 
de Ibiza y el de junio en la de Formentera, y los 
que la ofrecieron más escasa, los de setiembre y 
noviembre, por igual, en esta, y el de setiembre, en 
aquellas. Esto, en cuanto á los meses se refiere. Res- 


Z 


pecto á las estaciones, el máximo de las concepciones 


correspondió á la primavera y el m'nimo al otoño, así 
I—15 











qe 
en la totalidad del partido, como en la isla de Ibiza 
particularmente, de cuyas entidades de población vino 
á diferenciarse Formentera, presentando también el mí- 
nimo en el otoño, pero el máximo en el estío. 

No basta ciertamente lo observado en el corto período 
de cinco años, para establecer la ley que siguen en un 
país los nacimientos y las concepciones, en relación con 
las épocas del año, y mucho menos, cuando recaen 
los cálculos sobre un grupo de población tan peque- 
ño como el que forman las Pityusas. Digna es, sin embar- 
go, de atención, la casi perfecta uniformidad, que res- 
pecto al particular, ofrecieron estas en el quinquenio de 
que se trata, con lo que suele acontecer en la mayo- 
ría de los países europeos y especialmente en la ge- 
neralidad de España, donde según las noticias publi- 
cadas por el Instituto Geográfico y Estadístico, como 
resultado medio de los ocho años comprendidos en- 
tre 1862 y 1871, el máximo de los nacimientos tuvo 
lugar en el mes de febrero y en la primavera, y el 
mínimo en el de julio y el estío, señalándose también el 
mes de mayo y la primavera como las épocas de mayor 
fecundidad y el de octubre y la estación de otoño, por 
el extremo contrario. 

Expuesto ya todo lo relativo á los nacimientos, ha 
llegado el caso de tratar de los matrimonios, elemen- 
to de grande importancia para apreciar el movimiento 


de la población y deducir de su estudio, útiles y cu- 
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riosas consecuencias. Con este fin, me ha parecido opor- 


tuno formar los estados siguientes: 


MATRIMONIOS POR ESTADO CIVIL Y NUPCIAS DE LOS CONTRAYENTES 


DISTRITO DE IBIZA 


== a 
MATRIMONIOS POR ESTADO CIViL CONTRAYENTES CLASIFICADOS POR NCUCIAS 
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DISTRITO DE SAN JUAN BAUTISTA 











MATRIMONIOS POR ESTADO Amd, 


CONTRAYENTES e PUR NUPOLAS 

































































a A A — — 
AÑOS | soLmezo coN | vruno coy_ 1. wupstas | 2. worcras [2-0 3.9 NUPCIAS | neral 
Solte-| Viu- [Solte-| Viu- Total Varo-|Hem-] Varo-| Hem-|Varo-| Hem- Mr 
ra da ra da nes bras _nes bras | nes bras sexos 
1878 13 » 3 3 19 eel a 6 3 » » 38 
1879 15 1 2 » 18 16 | 17 2 1 » » 30 
1880 ] 19 2 1 22 19 21 3 1 » » 44 
1831 40 » 5 2 47 0 45 7 = » » 04 
1882 P 29 » 9 y 38 29 38 0 » » » 76 
T.M 232 q: 42 12] 2881 24 ' 274 Ñ dl Y 576 
DISTRITO DE SANTA EULALIA 
1878 | 27 » 4 3 24 25 31 6 Wie: 1 » 68 
1879] 26 1 2 | 1 30 27 28 3 | 2 » » | 60 
1880] yo 2 4 ds 47 42 | 41 A » » 4 94 
1881 26 2 3 | 3 30 ¿3 2 | 5 » » 72 
1882] 34 1 4 2 Yi 35 38 0 3 » » 82 
== => | — == [>| 2 == == —_— —— 
153 6 19 10 138 159 ¡172 28 | 156 I » 370 
TAN 200 Ar 76 zol 370] 318! 344 5] 372 o'2 E 252 
| 
RESUMEN DEL PARTIDO 
 _ : — a 
1878] 129 4 22 10 105 133 151 31 13 1 » [350 
22 6 158 lLouzo | 147 28 | 10 » 1 y1Ó 
3 ? 185 5; 17d 31 pt 1 » $370 
27 10 199 162 182 36 17 I » 1398 
4 | 28 8 207 167 101 a 1 a L » 405 
aa a poro [zas 1835 | ión os | 4 1 1 frezo.! 
E | 24'8! 8'21 180 1490 A 328 128 ot o2| 5040 
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CONTRAYENTES CLASIFICADOS POR NUPCIAS 
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Sotre-| Viu- | Sol- | viu [*9Wlvaro-| Hem-|Varo- | Hem-|Varo- | Hem-Jambo 
ra da tera ¡ da nos ¡bras ] nes | bras | nes | bros | sexos 
A Bol lio ] a A o | 
l 
1858 | 122 4 1 0) 157 | 136 | 144 3o 13 1 » 
1879 | 118 t 22 6 va ]1ay 140 29 10 » ! 
io | 116 m] 24 y 174 140 160 ja n” ! " 
1680 | y 7 26 LO 190 173 m5 17 1 » 
1682 | 140 y 27 2 18- 176 $ 11 ñ > 
cs | co o o o o ez | es | ci | o cs | cn cs | cs 
073 24 121 to 1856 -01 146 62 “QA 
PMI ga 48] 242 78] 1702 «E6] 42] 14] 038 oa] 





























Antes de pasar adelante, convendrá fijar la atención 


sobre los datos que ofrece el último Estado, para de- 
ducir de ellos algunas relaciones de sumo interés, 
como la del número de los matrimonios con el de los 
habitantes, y otras, que sucesivamente nos irá dando 


el examen comparativo de los promedios del quinquenio 
de 1878 á 1882. 
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RELACIÓN DEL NÚMERO DE LOS MATRIMONIOS CON EL DE LOS HABITANTES 























De MATRIMONIOS | 
ll a Habitantes 
DISTRITOS no Uauingueno pora [poc añ 
de 1877 habitantes | Matrimonio 
18784 1882 

IDA. 0 o 7393 378 078 128 
San Amonio. . . 3804 30» o'8o 123 
Sanflose -. E O 3730 26'8 0'72 139 
San Juan Bautista. , + 4238 28'8 o'08 147 
Santifbulalia. y Se 5241 ' 376 072 139 

Total del partido. —« » 24466 |_ o 1820 074 134 Ñ 

ISIEAS 
Ibiza... + 3 RS 22630 076 132 
BOHnuenaa e. 1846 10'8 05% 15 
Total de las Pityusas. — - 24406 | 1820 074 134 
lA 














Según lo que de este cuadro se deduce, la re- 
jación del número de los matrimonios con el de los 
habitantes en el período de 1878 á 1882, no se di- 
ferenció sensiblemente para la isla de Ibiza sola y 


para las Pityusas en su conjunto, de la que por 
término medio vino á resultar del quinquenio de 1863 
á 1867 para la totalidad de España y para las Ba- 
073 por cada 100 ha- 


bitantes en estas y 0'77 en aquella. El promedio de 


leares en particular, á saber, 


los matrimonios celebrados durante la misma época, 
sólo alcanzó la cifra proporcional de 0'65 en la isla de 
Menorca, elevándose hasta 0'74 en la de Mallorca, 0'79 
en la de Ibiza y 0'80 en la de Formentera, que supe- 


á todas las demás 


rior entonces, bajo este concepto, 








pe 
regiones de la provincia y al término medio de la 
masa entera de la nación, ha venido ahora, Óó sea en 
el quinquenio de 18/78 á 1882, á hacerse notable por 
el extremo opuesto, presentando solamente 0'39 ma- 
trimonios por cada 100 habitantes, hecho de difícil 
explicación, dado que no adolezcan, como creo, de 
graves inexactitudes, las noticias que por dos medios 


distintos he podido procurarme. 


RELACIÓN DE LOS MATRIMONIOS CON EL ESTADO CIVIL DE LOS CONTRAYENTES 








PROPORCIÓN MATRIMONIOS 
POR 100 MATRIMONIOS. Sa 


LO Nal A i 
DISTRITOS. ! > . Matri- Matri- | Matri- | Matri-] De 
Soltero| Viudo años he aleros monios| viudos 
or 190 
de | solte- | de [de sol- 
. lviudos.| ras. |viudas.| teros. 


con con 
viuda. ¡ 


ibiza $. dar 4 y 2 or ¡1799 lou35 | 865 | 21'9 





San Antonio . . . 06 5 4 lo'3s [20065 (9677 | 323 
USanfloser ms. mo -.] 21% É xi di 34 [1866 |[gu'oy4 | 8'96 
San Juan Bautista .] 23" ES E “25 11875 los'14 | 4:86 





¡ Santa Eulalia, +. .] 30 A Sue! 57 (ua loro | 8'51 


Total del partido .Ji44 úl 9286 : 
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Formentera . +. .] 9 ¡ 04 loo'74 | 9'26 ¡96'30 





1813 [9286 | 714 f 221 











Fijando la atención en el cuadro comparativo que 
precede, se observa desde luego notable diferencia 


entre la proporción en que se hallaron durante el 
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quinquenio á que nos referimos, los matrimonios de 
viudos con los de solteros y la de los de viudas 
con los de solteras; pues, mientras que á 100 matri- 
monios de solteros correspondieron en todo el partido 
más de 22, en la isla de Ibiza particularmente 23 
y en la de Formentera 10, de viudos, el número de 
los de viudas sólo alcanzó al 7'7, 7'9 y 3'8 por 100 
de los de solteras, respectivamente. Nada tiene empero 
de extraño esta diferencia, pues, harto sabido es, que 
en general suele observase también en toda la pro- 
vincia Balear, en el conjunto de España y en la ma- 
yoría de los países europeos, revelando menor proba. 
bilidad para contraer segundas nupcias en las hembras 
que en los varones, y explicando, hasta cierto punto, la 
considerable ventaja con que aparece el número de las 
viudas sobre el de los viudos en todos los censos de 
población. 

En obsequio de la brevedad, dejaré de comparar 
las cifras proporcionales del quinquenio de 1878 á 1882, 
con las correspondientes al de 1863 á 1867, que tengo 
á la vista. Sólo indicaré que el número de los ma- 
trimonios de viudos por cada 100 de solteros, no exce- 
dió por término medio durante el período quinquenal 
de 1863 á 1867, de 18'9 en la masa total del par- 
tido de Ibiza, 19'”6 en la isla del mismo nombre y 11'7 
en la de Formentera, elevándose sólo hasta 5'4 por 


ciento en el primero y 5'9 en la segunda, la relación 
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de los matrimonios de viudas con los de solteras, re- 
ducida á cero en la menor de las Pityusas, donde no 
se registró matrimonio alguno de viuda en todo el quin- 
quenio. Añadiré, como noticia de curiosidad, que según 
las publicadas por el Instituto Geográfico y Estadístico 
y las especiales de esta provincia que he consultado, las 
cifras proporcionales de los matrimonios de viudos y de 
viudas celebrados durante los dos expresados quinquenios, 
en la isla de Ibiza y en la totalidad del partido, son con- 
siderablemente más altas que las resultantes del de 
1863 á 1867, para el conjunto de las Baleares en ge- 
neral y para las Islas de Mallorca y Menorca en par- 
ticular, superando también, respecto á los matrimonios 
de viudos, el término medio proporcional de España, en 
que sólo alcanzó al 17'0 por ciento de los de solte- 
ros, pero no el de las viudas, que habiéndose eleva- 
do para la totalidad del Reino hasta 9'5 por 100 de. 


5) 


los de solteras, no pasó del 7'7 en Ibiza y conjunto 
de las Pityusas, en el más favorecido de dichos perío- 
dos quinquenales. Como habrá podido verse y deducirse 
de lo expuesto, sólo en la isla de Formentera, consi- 


derada aparte, resultaron dichas dos relaciones en 


notable desventaja lo mismo respecto á la totalidad 


del Reino y al conjunto de las islas Baleares, que en 
comparación con las de Mallorca y Menorca en par- 
ticular y aun con la de Ibiza y con la totalidad del 


partido, 
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...- PROPORCIÓN 
E CONTRAYENTES DE POR 
109 MATRIMONIOS | 
re. A a A A A A 
Ss . DISTRITOS 1.25 NUPCIAS 2.45 NUPCIAS a Ó MÁS NUPCIAS | Total Ele 5. "o. 
E . _ general ; e AN 
y Varones [Hembras | Total | Varones [Hembras | Total | Varones [Hembras ¡ Total | nupcias | nupcias | nupcias 
. E =O cd 6% - ñ 
) A a RA 474 528 100?2 9'8 50 148 06 » 06 Mi O 25'60 voy! 
- San Antonio rs 246 joo 546 64 vo 7A » » 60 poa | 2587 » 
. San Jose. MA 218 244 462 50 a qe 0,2 o'2 56 | 17239 26.86 07 
B E ya en , | 
San Juan Bautista. . . 23% 274 508 54 14 68 » » 570 1] 17079 || 2361 » sl 
<= 
SaltaEulalia: e. 318 344] 662 56 33 8'8 » 02 72 176006 | 2341 053 | ] 
Total del partido. . 02 Vo | 3640 | 17472 | 2475 055 
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Total de las Pitrusas. . o'8 02 vo | 3640 | 17472 
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La primera consecuencia que puede sacarse de las 
cifras estampadas en este cuadro, es que el número 
de los contrayentes de primeras nupcias, llegó casi á 
constituir en el conjunto de las Pityusas las siete octa- 


vas partes del total, formando la octava parte restante 


los de segundas, inclusos los de terceras Ó más nupcias, 


cuyo número resultó ser por demás insignificante. Sfí- 
guese también, que en general fué mucho menor, en 
absoluto y relativamente, el número de las hembras 
que el de los varones, en las clases de contrayentes 
de segundas y de terceras ó más nupcias, quedando 
así confirmado lo que antes indiqué á propósito de la 
notable diferencia que suele observarse entre el número 


de los matrimonios de viudos y el de los de viudas. 


MATRIMONIOS CLASIFICADOS POR EDADES 


DISTRITO DE IBIZA 
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otal 


a) 
26 435/36 450| de 50 E 264 25/2364 50| de 50 
I 





ES 


— A A PP 
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A RA TOTAL 
] | | de 
De De D De má D D D Demaá 
Años a y | ñ E mes rotar | ambos 
15425/26 435/36 450. de 50 | 15425 26435 36450| de 50 sexos 
PE AE A | a A 
1878 6 11 | 5 1 | 23 14 8 1 » 2 40 $ 
1879 1) os 5 40 3O 6 4 » 40 80 
1880 | 14 19 5 1 39 28 9 2 » 39 78 
1881 12 3 8 1 24 13 CAS: » 24 48 
1882 o) 17 3 » 29 17 1 1 » 20 58 
A AAA A A a AAA ms us ms | sc 
. Total 55 03 29 6 | 153 102 40 3 » 153 310 
PRA. Da O Ni 12 | uo S'o 26 » 3l'o 020 
A ———— 
DISTRITO DE SAN JOSÉ 
A A == === —T—= 
1878 12 8 7 | 1 | 28 22 4 | 2 ” 28 5 
1879 4 12 al | 4] 2 3 o 5 » 24 48 
1880 4 5 Sa | 1 | 12 5 5 2 » 12 24 
1881 o) 22 10 O 27 9 3 » 39 73 
Í 1882 1 24 2 2 Sl ¡7 11 5 2 31 62 
FP e e mam a | ms ns | e | ns | ns | rc. 
Total] 50 om 25 8 1134 73 35 19 2 13 268 
mae 60 e so ro| 20] ago] Jo] 38] o4| 208 536 
6 es O A 
DISTRITO DE SAN JUAN BAUTISTA 
o 1878 | 5 17) 6 1 19 nr NN o | 19 38 
1870 6 6) 2 1 IÓ me + | -2 O 30 














DISTRITO DE SANTA EULALIA 
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De De ¡Demás De | De De [Demás 
15 425/26 435/36 450| de 50 sexos 
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15425 26435/36450| de 50 
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3 T. 1 
VARONES |___mrmbraS Tom 
| de 
De De De ¡Demás De "4 De De [Demás 
Años] ) ' Total Total $ 
15425/26435/36450| de 50 15425/26 435/36 450| de 50 sexos 
1878 7 4 E 8 5 2 
1879 4 7 » a 5 2 
1880 3 10 LA > 14 10 3 
1881 1 7 1 » Y 3 5 
1882 4 8 3 1 16 9 0 
—. > CUR a ed 
Total] 15 32 6 1 54 2 19 
BA. sol 0%4 val ol 108 64 36 





























Nadie desconoce la grande importancia que tiene 
entre todas las clasificaciones aplicables á los matri- 
monios, la de los contrayentes por edades, aunque se 
reduzcan estas al corto número de clases ó períodos 
en que el último Astado las presenta divididas. Mas, 
para que puedan apreciarse mejor y con mayor exac- 
titud los datos que en él se consignan, he creido 
conveniente sintetizar sus consecuencias, presentando 
á continuación, las cifras proporcionales que de ellos 
se deducen para el quinquenio de 1878 á 1882, como 
resultado de la comparación del promedio de los in- 
dividuos de cada sexo y edad, con el total respectivo, 
y del de los varones en particular, con el de las hem- 
bras, en cuanto atañe á la totalidad del partido judi- 
cial de Ibiza y á cada una de las dos islas que lo 


componen, separadamente. 











PROPORCIÓN de los contrayentes de cada edad y sexo con el total respectivo, segin los promedios del quinquenio 
de 1878 d 1882. 


VARONES HEMBRAS 
O AH A nn 
DISTRITOS POR CADA 400 CONTRAYENTIS FOR CADA 400 CONTRAYESTES 








VARONES POR 100 HEMBRAS 
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EE AAA A EAN gal 50 1077 11 
San Antonio. +. +. A 365 419 187 0 650 Ss v 
SICIOLÉ: a e > A 234 yo 187 50 Ya 142 vs 





San Juan Bautista. . er: l 47 140 ya 6r 104 o7 


Santa Eulalia. .  . : : 335 1y3 ? 745 4; 31 





Tolal del parlido. . E » 4 os 


ISLAS 
Ibiza... PITO 307 433 
"FOME... +. A 377 97 














Total de las Pilyuits. 462 472 
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Haciendo caso omiso de las diferencias que arroja 
este cuadro entre las diversas localidades del partido, 
y atendiendo sólo á las cifras proporcionales que co- 
rresponden á la totalidad del mismo y á la isla de 
Ibiza en particular, se ve que tanto en uno de estos 
grupos de población como en el otro, el promedio re- 
lativo de los contrayentes varones, fué considerable- 
mente inferior al de las hembras en las edades de 
15 á 25 años, llevándole por el contrario gran ven- 
taja en las de 26 á 35 y de 36 á 50 y sobre todo 
en las de más de 50, de suerte, que á juzgar por 
los datos de referencia, más de las tres quintas partes 
de las mujeres que contraen allí matrimonio, perte- 
necen á la edad de 15 á 25 años, mientras que el 
número de los varones comprendidos en la misma, no 
llega siquiera á los dos quintos del total de los con- 
trayentes de este sexo. 

Digno es también de notarse, que las proporciones 
resultantes de los promedios del quinquenio de que se 
trata, aunque no iguales, se asemejan ó aproximan, 
sin embargo, algún tanto casi todas ellas á las que 
ofreció el de 1863 á 1867, así en los dos referidos gru- 
pos de población, como en el conjunto de las Baleares 
y en la colectividad de las provincias de España, según 
tienden á demostrar las noticias oficiales de aquella 
época, cuyo resultado voy á exponer en forma numé- 


rica para mayor claridad y precisión. 
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PROPORCIONES QUE RESULTAN DE LOS PROMEDIOS DEL QUINQUENIO DR 1863 Á 1867 


—_—————— _ ——_—___—_—_——_—_—_—_—__—_—_—_—— _ __ A 





mn E Isla 
Partido sia de 


ESPAÑA | BALEARES de 
Ibiza 


Formen- 


De 14 á 25 años 


ÍÑ AS 
Varones. 


a 35450... 





Por cada De más de 50. 
100 Ñ 


contrayentes ¿De12á 25 años. 


loe ao 
Hembras: 
y De 35450. . . 
:d más de 50. . 
Hasta 25 años... 


Varones por cada 100 De25435. . . 


hembras p 35450... 


De más de 50. . 











Verdad es, que las edades no se presentan en este 
cuadro clasificadas del mismo modo exactamente que 
en el del quinquenio de 1878 á 1882, pero la dife- 
rencia cs tan corta, que no creo pueda influir de una 
manera sensible, en los resultados de la comparación 
de los promedios correspondientes á los dos períodos 
quinquenales á que se refiere. 

Para dejar terminada la exposición de cuanto ata- 
ñe á los matrimonios, falta aún presentarlos clasifi- 
cados atendiendo á las épocas. del año en que tu- 
vieron efecto, como se hace en el Estado que sigue, 
cuyas cifras proporcionales, nos conducirán luego á de- 
terminar el mes y la estación en que fueron más nu- 


merosos y más escasos. 
I—17 
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MATRIMONIOS CLASIFICADOS POR MESES 


DISTRITO DE IBIZA 
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“DISTRITO DE SAN JOSÉ 
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DISTRITO DE SAN JUAN BAUTISTA 






































DISTRITO DE SANTA EULALIA 
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1878 5 14 14 
1879 15 
1889 16 
1831 A 


1882 9 13 30 21 
dd — — 








Total 59 | 85 |.85. | 70 


EJAS RS E NS 





























- 108 — 



























































PPP PP PP 5 o o | 
ISLA DE IBIZA 
Años | E É E £ E y : Total | 
—' E a E 
1878 | 12 12 10 LL 14 16 10 19 9 AE 22 Ll 157 
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18709 ñ » 1 1 2 » 1 » » » 1 » 7 
y 1830 » 2 1 » 2 » 2 1 » ! 4 1 14 
4 A : 1831 » 2 » » 3 » » pon 5) « 1 » 9 a 
1832 1 1 | » 2 | al La o E | » 1 2 19 
114 ES TT ES EEN TAE all 
E poa.| os] 02 04) 08] 22] pu) va 04 08 ES O A 


























Con el fin de hacer más fácil la comparación de 
las cifras correspondientes á los diversos grupos de 
población de las Pityusas y de determinar también de 
una manera precisa el mes y la estación que se 


distinguieron en cada una de ellas por la mayor ó 





menor abundancia de matrimonios, he reunido en el 
siguiente Estado, los promedios que resultan del anterior 
para el quinquenio de referencia, señalando con la le- 


: tra M el máximo y con la 72m el mínimo. 
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PROMEDIOS DEL QUINQUENIO DE 1878 Á 1882 
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_  —_ A a a — aan 
San San ¡San Juan| Santa Total e For- Total 
del Ibiza de las 
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ESTACIONES 
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Otoño... '8im. Cóm. : NE 9% 440] 418 














Invierno... úl Ñ > 62m. 76m. sn] 4U0 





Como se vé, la distribución de los matrimonios entre 
los diferentes meses del año, no vino á ser unifor- 
me en todos los distritos municipales, por lo que hace 
al mínimo, pero todavía distó más de serlo con respecto 
al máximo. Esta falta de uniformidad no se observó, 
sin embargo, más que en los pequeños grupos de po- 
blación, separadamente considerados, pues así la isla 


de Ibiza, como el partido en su totalidad, convinie- 








OS 


ron en presentar al mes de marzo con la cifra más 
baja y al de noviembre con la más alta, de las que 
arrojan los promedios del período de que se trata. 

Constituyendo la época de la celebración de los 
matrimonios un hecho puramente accidental, toda vez 
que sólo depende de la voluntad de los contrayentes 
y de las condiciones sociales y costumbres de cada 
localidad, no deja de ser notable, que los meses de 
noviembre y marzo, sean precisamente los mismos que 
se distinguicron por la mayor y menor abundancia de 
matrimonios respectivamente, en la colectividad de las 
provincias de España, durante el quinquenio de 1863 
á 1867. 

No puede empero decirse otro tanto de las Pi- 
tyusas, mi de cada una de las otras Baleares y de su 
conjunto, que en general se separaron entonces mu- 
cho, principalmente en lo tocante al máximo, de lo 
observado en la totalidad del Reino, presentando ade- 
más entre ellas una gran diversidad. 

Así, el máximo de los matrimonios, correspondió 
en Mallorca al mes de agosto, en Menorca al de 
octubre y en el partido de Ibiza y conjunto de la 
provincia al de mayo, mientras que el mínimo lo pre- 
sentaron la mayor balear en junio, Menorca en el 
de julio, aunque también en el de marzo, el total 
grupo de las Pityusas en el de enero y la masa en- 


tera de las Baleares en el de marzo. 








Mayor aun que la diferencia observada en la dis 
tribución por meses con respecto al máximo de los 
matrimonios, es la que presentan las diversas locali- 
dades del partido de Ibiza en el quinquenio de 1878 
á 1882, al clasificarlos por estaciones, con la parti- 
cularidad de no aparecer estas tampoco uniformes, en 
cuanto al mínimo. Y lo propio que aconteció en dicho 
período, vino á observarse también con pocas excep- 
ciones en el de 1863 á 1867, así entre los varios 
grupos d2 población de las Pityusas, comparados unos 
con otros, como en el cotejo de cada uno de ellos 
en particular y de su conjunto, con las islas de Ma- 
llorca y Menorca, la colectividad de las Baleares y 
la totalidad de España. 


No trataré de indagar la causa de estas diferencias, 


porque siendo tantas y tan varias las que pueden ha- 
berlas motivado, habría de emprender para ello un 
trabajo especial muy largo y complicado, sin grandes 
esperanzas de que sus resultados fuesen dignos de ente- 
ro crédito, por tener que fundarme en noticias de dudosa 
exactitud ó en conjeturas más ó menos arbitrarias. 
Mejor será, que dando por terminado el estudio de 
cuanto se refiere á los matrimonios, pase ahora á 
ocuparme en lo concerniente á las defunciones, elemen- 
to no menos importante que los nacimientos y matrimo- 
nios, para determinar las alteraciones que experimenta 


la población, en circunstancias normales. 
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DEFUNCIONES CLASIFICADAS 


QUINQUENIO Di - 


DISTRITO 
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DEFUNCIONES CLASIFICADAS 


QUINQUENIO DE 
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1878 Á 1882 
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DEFUNCIONES CLASIFICADAS 
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POR EDADES Y SEXOS 
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DEFUNCIONES CLASIFICADAS 
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DEFUNCIONES CLASIFICADAS 
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Los datos consignados en el Estado de defunciones 
que precede, conducen á determinar, aparte de otras 
relaciones demográficas no menos interesantes, la que 
en órden á la mortalidad vino á resultar por término 
medio entre los varones y las hembras, de la compa- 
ración de las cifras absolutas correspondientes, y la del 
número de los fallecidos de uno y otro sexo y de 
ambos rcunidos, con la población de hecho que arrojó 
el censo de 1877. Á este fin, he creido conveniente 
resumir en el siguiente cuadro, los promedios anuales 


del quinquenio. 





PROMEDIOS DK LAS DEFUNCIONES ODURRIDAS EN LAS PITYUSAS DURANTE EL QUINQUENIO DE 1878 41882 
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Como acaba de verse, solo en los distritos de San 
José y de Santa Eulalia y especialmente en el primero, 
excedió el número de las defunciones de varones al 
de las correspondientes á hembras, aconteciendo lo 
contrario en los demás separadamente considerados, y 
también en el conjunto de las Pityusas y en la totali- 
dad de cada una de las islas de Tbiza y Formentera. 
La misma desventaja, aunque no tan grande, para 
los varones, ofrecieron estos tres grupos de población, 
el total de las Baleares y el de las islas de Mallorca 
y Menorca respectivamente, en el quinquenio de 1863 
á 1867, diferenciándose en esto notablemente del con- 
junto de las provincias de España, cuya estadística de 
defunciones vino á dar en el mismo período, un pro- 
medio anual de 107'4 varones por cada 100 hembras. 

Harto se comprende, sin embargo, que la propor- 


ción de las cifras absolutas de los varones con las de 


las hembras, no vale para formar concepto de la 


mortalidad relativa de los dos sexos, toda vez que 
para determinarla, es necesario tomar en consideración 
el número de los individuos con que cada uno de ellos 
cuenta, calculando la relación en que se hallan el de 
las defunciones de varones y el de las de hembras, 
no entre sí, sino con el total de los habitantes 
del mismo sexo. Así entendidas las cifras que figu- 
ran en el último cuadro, se vé que en el quinque- 


nio de 1878 á 1882, la mortalidad de los varones 
I[—20 





— 130 — 


z 


sobrepujó á la de las hembras, en la isla de Ibiza, 
en la masa total del partido y en todos los distritos 
municipales de que se compone, excepto los de San 
Antonio y San Juan Bautista, hallándose en igual 
caso que estos la isla de Formentera, considerada 
aparte del de la ciudad de Ibiza, en que va incluida, 

En el quinquenio de 1863 á 1867, fué también 
algo mayor la mortalidad relativa de los varones, que 
la de las hembras, en las masas totales del partido y 
de la isla de Ibiza y en los distritos del mismo nom- 
bre, de San José y de San Juan Bautista, pero no 
en los de San Antonio y los de Santa Fulalia y en 
la isla de Formentera, donde la cifra media de las 
hembras, superó aunque muy poco, á la de los va- 


rones, en relación con el número de los indivíduos 


de cada sexo, resultante del censo de población de 


1860. En cuanto al resto de la provincia, los prome- 
dios anuales del mismo período, acusaron en la isla 
de Menorca una mortalidad considerablemente mayor 
para las hembras que para los varones, y en la de 
Mallorca, por el contrario, un pequeño exceso en la 
cifra propoporcional de estos sobre la correspondiente 
al otro sexo, no obstante haberse hecho sentir mucho 
más cn las hembras que en los varones, la funesta 
influencia del cólera que reinó en la capital y algunos 
otros puntos de la isla, durante los últimos meses 
del año 1865. 





E Ft 

Á no ser por esta especial circunstancia, la morta- 
lidad de los varones hubiera excedido probablemente de 
una manera algo sensible á la de las hembras, en el 
conjunto de las Baleares; pero los promedios correspon- 
dientes al quinquenio, presentan á los dos sexos con 
la misma cifra proporcional de fallecidos, ó sea, 2'63 
por 100, tanto para los varones como para las hem- 
bras. En la colectividad de las provincias de España, 
la relacion de que se trata, resultó Ser de 3'27 para 
los varones y 2'99 para las hembras, tomando por 
base del cálculo, los datos de población que suministró 
el expresado censo. 

Volviendo ahora al quinquenio de 1878 á 1882, y 
dando por terminado cl exámen de la relación entre 
los dos sexos, me falta aun hacer algunas observacio- 
nes sobre la del total de los fallecidos con el de los 
habitantes, considerados nnos y otros en globo, ó sin 
distinción de varones y hembras, según aparecen en 
el censo de 1877. 

Bajo este aspecto, á que suele darse más impor- 
tancia que al anterior en los trabajos estadísticos, 
llama desde luego la atención en el cuadro de referen- 
cia, la escasa mortalidad de los distritos de Santa Eu- 
lalia y de San Juan Bautista, notablemente menor que 
la de los otros y que la del conjunto de las Pityusas 
y de la isla de Ibiza, aunque no tan menguada como 


la de: Formentera, que en esto como en tantas otras 
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cosas relacionadas con el movimiento de la población, 
se distingue en gran manera de todas las demás loca- 
lidades del partido, presentando una mortalidad media 
de 1”29 por cada 100 habitantes, notable aun entre 
las más reducidas de España y de la generalidad de 
los paises europeos. 

Siento no contar ahora con los datos necesarios 
para poder comparar la mortalidad del partido y de 
las islas de Ibiza y Formentera, con la de Mallorca y 
Menorca, conjunto de la provincia y totalidad de 
España respectivamente, en el quinquenio de 1878 á 
1882; pero todo me induce á creer, que en esta parte, 
ó sea en órden á la relación del número de los falle- 
cidos con el de los habitantes, no daria la compara- 
ción un resultadó menos favorable á las Pityusas del 
que ofreció, como vamos á ver, la estadística compara- 
da de las defunciones del período de 1863 á 1867, en 


la cifra proporcional de sus promcdios anuales. 


DEFUNCIONES DE LOS DOS SEXOS REUNIDOS. 


RIAD" UA Y 





PROMEDIOS ANUALES DEL QUINQUENIO DE 1863 Á 1867. 


Y 


Ide dera. > o. alegó 

Isla de Formentera. . 1'36 

Partido deslbiza.. 7 202 . 

dBi e all ; por cada 100 habitantes, 

Isla de Mallorca. . 277 A : ac 1300 
según el censo de ; 

Isla de Menorca... . , 213 E 


Total de las Baleares. . 2'63 
Idem de España,. . . 3'13 
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Despréndese de estas cifras, que solo la isla de 
Menorca aventajó en lo escaso de su mortalidad, á la 
de Ibiza y de su partido, aunque no á la de Formentera 
en particular, 

Algo más crecidos que los de Menorca é Ibiza 
fueron los términos medios proporcionales de defun- 
ciones, correspondientes á la provincia, y sobre todo á 
Mallorca, cuya mortalidad relativa vino á resultar mu- 
cho mayor de lo que indudablemente hubiera sido, á 
no haberla engrosado cl cólera en 1865, pero no 
tan elevada á pesar de esto, como la del conjunto de 
las provincias del Reino, entre las cuales, solo ocho 
aparecieron, en el quinquenio de que se trata, con 
menos mortalidad que la de las Baleares. 

No creo necesario hacer observacion alguna sobre 
las últimas columnas del cuadro, destinadas á indicar 
el número de los habitantes que resulta por cada un 
fallecido, toda vez que el exámen comparativo de las 
cifras que ofrece esta relación, no puede menos de 
dar el mismo resultado y sugerir las mismas aprecia- 
ciones que la anterior. 

Pero además de las noticias á que acabo de refe- 


rirme, contiene el Estado de defunciones del cual se 


deducen, la no menos interesante, de los fallecidos en 


cada localidad, clasificados por edades, cuyos términos 
medios he creido oportuno resumir en el adjunto cua- 


dro para facilitar su comparación 
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CLASIFICADOS POR EDADES, 


QUINQUENIO DE 1878 Á 1882, 
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De los datos compendiados en este resumen general 
de las defunciones, pueden deducirse algunas relaciones 
y consecuencias, no menos importantes y trascenden- 
tales, y de más inmediata aplicación que las precedentes, 
al conocimiento de las condiciones físicas, y hasta de 
las morales, de los habitantes del país. Creo, por lo 
mismo, que no debo prescindir de ellas, aun á ricsgo 
de que pueda tacharse de sobrado minucioso, el estu- 
dio que vamos haciendo de cuanto atañe al movi- 
miento de la población de las Pityusas. 

Con la mira empero de evitar, al menos en parte, 
este inconveniente, en la exposición de dichas relacio- 
nes, me limitaré á determinar las que corresponden 
á la totalidad del partido y á cada una de las Islas de 
Ibiza y Formentera por separado, omitiendo las concer- 
nientes á cada uno de los distritos municipales, que 
sin gran trabajo podrá cualquiera deducir de las cifras 


de fallecidos estampadas anteriormente. 


A la luz de estos importantes datos y con refe- 


£ 


rencia á los de la población que arrojó el censo de 
1877, daré en primer lugar cuenta, sino exacta al 
menos aproximada, de la mortalidad proporcional co- 
rrespondiente á las diversas edades, indicando en el 
siguiente cuadro, la que por término medio resultó para 
cada grupo de ellas, y para cada sexo en particular, á 
la vez que para la respectiva totalidad de los fallecidos, 


durante el período quinquenal de que se trata. 





MORTALIDAD por cada 100 babitantes de la misma edad y sexo 
respectivamente, según los promedios anuales de fallecidos en el 
quinquenio de 1878 ad 1882. 


| ista or aora — Dista ou rormesrexa | serio De 160 
E A A o a tr dro 
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o 00 








De 61 á 
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81.4 





91 á 100, 


IDOTALES. » 








Dedúcese de estas cifras proporcionales que, abs- 


tracción hecha de algunas de las correspondientes á 


la isla de Formentera, en todos los grupos de pobla- 


ción á que se refieren, la mayor mortalidad relativa 
á ésta, tuvo efecto en las edades de 81 á 100 años, 
de menos de 1, de 71 á 80, de 1 á 5 y de 61 á 70, 
ó sea las comprendidas en los dos primeros y en los 
cuatro últimos períodos que señala el cuadro, como 


ordinariamente acontece en la mayor parte de las 
I—21 








NS 
provincias de España y pudo observarse, salvo ligeras 
diferencias, en las Baleares, durante el quinquenio de 
1863 á 18067. 

Comparando ahora el promedio anual de los fallecidos 
de cada grupo de edades durante el quinquenio de 1878 
á 1882, con el total de los mismos respectivamente, se 


obtendrán las relaciones que siguen: 

























ISLA DE IBIZA 
a An 
EDADES Porcada 100 fallecidos 


| ISLA DE FORMENTERA | PARTIDO DK IBIZA 
o E O 
Por cada 100 fallecidos Y Por cada 100 fallecidos 














Varo- | Hem- Varo- | Hem- Varo- | Hem- 
nes. | bras 1013 | nes, | pras. | 10081] nos, | pras. | 10tal 
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De 16 á 20 a mw 18 35 oo 157 17 rÓ v7 33 
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De ar á so Dto 29 28 s6 | 00 0'8 o08l 27 2% 54 
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Deo iros 53 lio6 77 | 108 [018% 54 6 | rro 
DEA IO 6541 “de 893 | 166 | 61 | 1295; 
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o | cs. | cs] ro | cas. | rs | cr | ers | cs 

a TOTALES. . . .] 484 | 516 | tooo 425 | 575 [1000 ] 480 | 520 | too'o 


La inspección de este conjunto de relaciones de- 


muestra que, así en la totalidad del partido como en 
la isla de Ibiza considerada aparte y en globo, el 


número de los fallecidos anualmente por término medio 











A 
desde el nacimiento hasta la edad de 30 años, vino á 
ser en corta diferencia igual á la mitad del total de 
las defunciones de todas edades, constituyendo la otra 
mitad, los de las sucesivas hasta la de 100 años, que 
no alcanzó ninguno de los fallecidos durante el quin- 
quenio de que se trata. Tampoco hubo centenarios 
entre los de Formentera, pero con la notable cir- 
cunstancia de que los muertos allí hasta la edad de 
30 años, apenas excedieron de la cuarta parte del 
total, y los de las edades posteriores casi llegaron á 
formar las tres cuartas partes restantes; lo cual puede 
tomarse por seguro indicio de que los moradores de 
esta pequeña porción de las Pityusas, gozan de mayor 
longevidad media que los del resto de las mismas y en 
general de todas las Baleares y más aún que los de 
la colectividad de las provincias de España, á juzgar 
por los resultados de la estadística de defunciones del 
período quinquenal de 1863 á 1867, que en poco se 
diferenciaron de los del decenio de 1861 á 1870. 
Igual ventaja para Formentera se obtiene al com- 
parar el contingente que llevan á la masa general 
de defunciones los niños de ambos sexos comprendidos 
en las edades más tempranas, con el número de las 
víctimas que hace la muerte en las más avanzadas, 
dato interesante que considero oportuno presentar á 


continuación y que vendrá también á corroborar lo 


anteriormente expuesto. 
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PROMEDIOS DEL QUINQUENIO DE 1878 Á 1882, 
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Según resulta de la comparación de estas cifras 
proporcionales, el número de los individuos de ambos 
sexos que sucumbieron antes de transcurrir diez años 
desde su nacimiento, se elevó por término medio anual 
en el quinquenio de 1878 á 1882, hasta más de la 
tercera parte del total de las defunciones, en la isla 
de Ibiza y en el conjunto de las Pityusas, al paso 
que no excedieron apenas de un quince ó un catorce 
avo, los fallecidos en el doble período decenal que 
abrazan las edades de 81 á 100 años. Igual y aun 


mayor que esta diferencia, es la que se observa ordi- 
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nariamente en la colectividad de las provincias de 


España, sin exceptuar la de las Baleares, y en todas 


las grandes masas de población en general; pero no 


la ofreció en el quinquenio de que se trata, la peque- 
ña isla de Formentera, donde, como ha podido verse, 
el número de las defunciones ocurridas dentro de las 
edades de 81 á 100 años, lejos de ser menor, fué re- 
lativamente mucho más considerable que el de los 
fallecidos hasta la de 10 años, aunque con la particu- 
laridad de no haberse diferenciado sensiblemente de 
Ibiza y de la masa total del partido, en lo tocante á 
los de la edad de menos de un año. 

Siendo tantas las circunstancias accidentales que 
pueden alterar esas relaciones en una misma localidad, 
no es de extrañar que aparezca alguna diferencia, á 
veces considerable, entre las cifras proporcionales de 
mortalidad correspondientes á épocas separadas por 
un intérvalo de tiempo más ó menos largo. Mas, para 
que se vea que en general no suelen variar mucho, al 
menos en lo que atañe á los principales grupos de edad, 
he creído oportuno presentar en el siguiente cuadro, algo 
más detallado que el anterior, las del total de los falle- 
cidos durante el quinquenio de 1863 á 1867, incluyendo 
en él como dato de comparación, las que arrojó la es- 
tadística de defunciones del mismo período, para las 
islas de Mallorca y Menorca, conjunto de las Baleares 


y colectividad de las provincias de España. 











PROMEDIOS DEL QUINQUENIO DE 1863 Á- 18867. 
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Por cada 100 fallecidos de ambos sexos y todas edades. 
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Comparando las cifras de este cuadro en cuanto 


á las Pityusas se refiere, con las correspondientes al 
quinquenio de 1878 á 1882, adviértese desde luego en 
favor de éste, una notable disminución en la importan- 
cia relativa del número de los finados que corresponden 
á las dos primeras agrupaciones de edad y también de 
los que abrazan las sucesivas hasta la de 30 años, dis- 
minución mucho más acentuada aun en la isla de For- 
mentera, que en la de Ibiza y en la totalidad del 


partido, y que como es consiguiente, se traduce en 











e 
aumento, ya que no para el período de 31 á 60 años, 
al menos para el que forman todas las edades poste- 
riores hasta el límite superior de la duración ordinaria 
de la vida. Sin datos auténticos para explicar las 
diferencias que bajo este concepto resultan de la com- 
paración de los dos quinquenios, y no pudiendo tam- 
poco por igual razón averiguar, si la mortalidad del 
resto de las Baleares ofreció durante el último las 
mismas desigualdades que en Ibiza, me limitaré á ob- 
servar que, siquiera en el espacio quinquenal de 1863 á 
1867, las cifras proporcionales del total de las Balea- 
res y del de las Pityusas, no discreparon en general 
“mucho desde la edad de 30 años en adelante, pero si 
en las más tempranas, respecto á las cuales, no se 
nota sin embargo gran diferencia entre las islas de 
Menorca y la de Ibiza y su partido. Sólo Formentera 
es la que distinguiéndose mucho de la Pityusa mayor 
en el quinquenio de 1878 á 1782, como ya queda in- 
dicado, se apartó también notablemente de ella y de 
las otras Baleares en el de 1863 á 1867, con relación 
á la mayor parte de los diversos grupos de edades. 

- En medio de la variedad de tipos proporcionales 
que para cada grupo de edades presentan las cifras 
del último cuadro, hácese notar lo poco que se dife- 
renciaron en el quinquenio de 1863 á 1867, las diver- 
sas islas del archipiélago Balear y el conjunto de las 


z 


provincias de España, en lo tocante á la mortalidad 


.. iS 
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relativa de los individuos comprendidos en las edades 
de 31 á 60 años. Ni aun la isla de Formentera se- 
separó entonces de esta uniformidad aproximada, que 
probablemente habrá continuado observándose en el 
período quinquenal de 1878 á 1882, como inducen á 
creer los promedios anuales que figuran en el cuadro 
de la página 140. 

Dedúcese también del último cuadro, que en el 
quinquenio de 1863 á 1867, las Pityusas en su tota- 
lidad, contaron mayor número proporcional de falleci- 
dos desde la edad de 91 hasta la de 100 ó más años, 


que el conjunto de las Baleares y la masa total del 


Reino. Esta ventaja, notable sobre todo para la isla 


de Formentera considerada aparte, fué debida princi- 
palmente á la mortalidad de las edades comprendidas 
entre los 90 y 96 años y no á las más elevadas del 
último grupo, en que el número de los fallecidos fué 
en absoluto y relativamente muy escaso, tanto en las 
Pityusas como en las demás islas Baleares. De los 
datos consultados resulta, en efecto, que durante todo 
el quinquenio en cuestión, no fallecieron en Ibiza más 
que 2 hembras de la edad de 96 años y 1 de la de 
97, 1 varón y 1 hembra de la de 98, 1 hembra de la 
de 99 y otra de la de 100 en adelante, lo cual da 
un total de 6 hembras y 1 varón para el conjunto de 
las edades superiores á la de 95 años y para la masa 


entera de las Pityusas, toda vez que ni uno solo de 





7 ME Ñ 


los fallecidos en Formentera llegó á edad tan avanza- 


da. Entre los de Menorca se contaron 7 hembras de 
96 años y un número igual de la de 97, otra de la 
de 98 y 1 varón de la de 99, pero en ambos sexos 
ningún centenario; mientras que en Mallorca, además 
de 3 hembras que alcanzaron este máximo, hubo 4 
varones y 11 hembras de 96 años, 3 varones y 7 
hembras de 97, 1 varón y 7 hembras de 98 y 2 va- 
rones y 3 hembras de 99. 

Fijando la atención en este resumen, se hace notar 
la gran ventaja que lleva el número de las hembras 
al de los varones, en todas las edades del grupo más 
elevado y en todas las Baleares. No cuento con los 
datos necesarios para poder asegurar que lo mismo 
habrá sucedido, como presumo, en el quinquenio de 
1878 á 1882; mas por lo que á las Pityusas en par- 
ticular se refiere, los datos anteriormente consignados 
en este libro lo ponen fuera de duda, revelando que 
no hubo en la isla de Formentera defunciones corres- 
pondientes al mencionado grupo, ni tampoco de varo- 
nes en la de Ibiza, donde solo se contaron 5 hembras, 
á saber: 1 de la edad de 96, 3 de la de 97 y 1 de la 
de 99, pero ninguna de la de 100 ó más años. 

Siguiendo el órden observado en todo lo relativo 
al movimiento de la población, pasaré ahora á tratar 
de las bios según la época del año en que 


tuvieron efecto. 
l=>22 
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DEFUNCIONES CLASIFICADAS POR MESES 
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SAN JUAN BAUTISTA 
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ISLA DE IBIZA 














Setiembre 
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1878 24 
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1880 els 
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P. A. ] 474] 324) 342| 302] 278| 294| 352] 402] 440] 5104] 950] 448 
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Á ejemplo de lo practicado con los nacimientos y 4 
los matrimonios, pondré á continuación un resumen de 
los promedios de las defunciones, dispuesto de modo 
que pueda con facilidad venirse en conocimiento del 
mes y de la estación á que correspondieron el má- 
ximo y el mínimo de aquellas, durante el quinquenio 


de 1878 á 1882, en los diversos grupos de población 


de las Pityusas. 














DISTRITOS 
San San |SanJuan| Santa Total 


Ibiza del Ibiza de las 
Antonio; José [|Bautista| Eulalia | partido mentera|Pit yusas 








EDero.. . . 154 6'8 8'6|M. 9'8 9'8 474 
Eebrero. ... m2 7'0 58 so 60 324 
Marzo: y . 46 yo 60 

Al te a 62 44 52 46 

Mayo. . +. Im. 42 44 E 6'2m. 

JUNIO: y + 44 

JITO» . Y Ñ 52 K 76 

Agosto. . . y 74 

Setiembre. 

Octubre. . 


Noviembre. . 


Diciembre. 


ESTACIONES 


| - 
Primavera. .]m. 134 14 4|m. 16'8'm. 98'"olm. s 48|m. 


EStO 16'4[m. 126] 194 ! 104'8/m. 40 





Otoño... . .]M. 258|  18'4/M.27'8 M. ADO 70M. 


Invierno. . .. i 20'8M.220| 2580 1328]  1246/M. 82 





La misma falta de uniformidad que se observó en- 
tre los varios distritos de las Pityusas respecto á las 
épocas de mayor abundancia y escasez de nacimientos 
y matrimonios, aparece también, como se ha visto, al 
clasificar bajo este aspecto las defunciones; resultando 
no obstante, que el máximo de ellas vino á corres- 
ponder por término medio en la masa entera del par- 


tido, al mes de octubre, y el mínimo al de mayo, 
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conforme aconteció en el conjunto de las provincias 
de España, durante los ocho años transcurridos desde 
1862 á 1871, y en las islas de Menorca y Formentera 
y la totalidad de las Baleares, en el quinquenio de 1863 
á 1867, cuyos promedios anuales no se apartaron mu- 
cho de esta uniformidad en lo tocante á ia isla de 
Ibiza y con especiaiidad á la de Mallorca, donde el 
máximo de los fallecimientos, en lugar del mes de 
octubre lo ofreció el de setiembre, á causa sin duda 
de la extraordinaria mortandad que en el año 18693, 
y principalmente durante el mismo mes, produjo la 
invasión del cólera en la capital de la provincia. 

No se diferenciaron tanto como relativamente á los 
meses, en la clasificación por estaciones, los diversos 
grupos de población del partido de Ibiza, durante el 
quinquenio de 1878 á 1882, ya que según manifiesta 
el último cuadro, á excepción del distrito de San Juan 
Bautista y de la isla de Formentera, convinieron todos 
separadamente y el conjunto de las Pityusas, en pre- 
sentar á la primavera con el mínimo y al otoño con 
cel máximo de las defunciones. Casi lo mismo sucedió 
en el quinquenio de 1863 á 1867, que nos sirve de 
término de comparación, pues solo los distritos de San 
José y de Santa Eulalia discreparon entonces de los 
demás y de la totalidad, apareciendo ambos con el 
mínimo en el estío y el primero con el máximo 


en la primavera. Salvo estas excepciones y la de For- 
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mentera, considerada aparte del distrito de Ibiza, en 


todos los grupos de población que señala dicho cua- 
dro, correspondió el mínimo de las defunciones á la 
primavera y el máximo al otoño, al igual de lo acon- 
tecido en la mayoría de esas localidades durante el 
período quinquenal de 1878 á 1882, y de lo que en 
el de 1863 á 1867 se observó en las islas de Ma- 
llorca y Menorca y en la colectividad de las Baleares 
y también, por lo que hace al mínimo, en el conjunto 
de las provincias de España, cuyo máximo de defun- 
ciones, aunque recayó en el estío, no llevó, sin em- 
bargo, gran ventaja al promedio anual de los fallecidos 
en otoño. 

Por más que no me inspiren tanta confianza como 
otros, los datos que he podido recoger acerca de las 
causas determinantes de los fallecimientos, atendidas 
las dificultades que ofrece su calificación en todas par- 
tes, la diversidad de criterios á que obedece casi siem- 
pre y el poco esmero con que suele hacerse y anotarse 
en los pueblos de corto vecindario, donde rara vez se 
cuenta con personas bastante idóneas para llenar este 
servicio cual corresponde, he creido, sin embargo, que 
siquiera al amparo de las salvedades hechas, debia am- 
pliar con esta noticia en el siguiente Estado, las que 
comprenden los anteriores sobre los casos de defunción 
ocurridos en las Pityusas durante el quinquenio de 


1878 á 1882. 7 
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QUINQUENIO DE 1878 Á 1882. 
—__ AA 


Defunciones clasificadas según sus causas. 


Ps 


DISTRITO DE IBIZA 











1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
Total 








P. A. 


Enfermedades 

epidémicas 

Enfermedades ; 
comunes contagiosas 
A 
Hem-|| Varo-| Hem- 
bres | nes | bras 


ps ===] 


Varo- 
nes 


63 | 78 
94 
8; 
91 
58 








huerto violen- 


Muerto 
natural 
repentina 
A 


ta 


Varo- | Hem- 
nes | bras 





asfixia y 


e 


Varo- | Hem-||Varo- | Hem- 
nes | bras 


, (heridas, 


caidas) 


5 
3 
3 
4 
3 


36| 08 





Muerte senil 
(vejez) 
a 


nes 


Total 
de 
fallecidos 
Yen. 


Varo- | Hem- 
nes | bras 


bras 


89 





82 | 78 
o A 


404 |467 


2'4/| 80'8| 934 











DISTRITO DE SAN ANTONIO 

















31 
mo 
183 [178 || 2 





306 356 o4| 02 



























































DISTRITO DE SAN JUAN BAUTISTA 








| 
Enfermedade.. Muerte violen-[|  * 
epidémicas Muerte ta, (heridas, Total 
Enfermedades y natural asfixia, caí- || Muerte senil de 
comunes contagiosas repentina das eto.) (vejez) fallecidos 
A A A a a ll A 
Varo-| Hem- | Varo-] Hem-||Varo- | Hem-||Varo- | Hem-||Varo- | Hem-||Varo- | Hem- 
nes | bres || nes | bras [| nes | bras lí nes | bras || nes | bras [| nes | bras 





28 [35 4 2181414 87 
Lal. 29 9 33 pS 
23 6 38 70 
28 45 79 
16 27 46 


107 |139 y . 151 [180 
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21'4| 278|| 02 30'2| 37'2 67'4 
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6 219 
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Enfermedades Musrteviclan- “A 
Y epidémicas Muerte ta, (heridas, Total Total PO 
N 4 he: Enfermedades y natural asfizia, caí- | Muerte senil de de A) 
- comunes contagiosas repentina das etc.) (vejez) fallecidos ambos r 
4 7 | AAA 7 rn “210s le 
Varo- | Hem-||Varo- ¡| Hem-|'Varc- | Hem-||Varo-| Hem- |Varo- | Hem-!|Varo- | Hem- pd 3 
nes | bras || nes | bras || nes | bras || nes | bras || nes | bras || nes bras | - A 





1878 [| 207 | 239 4 


— 
lu 


6 » + 27 2730 | 275 543 E 








M 1879 | 164 | 187 || 16 12 3 4 7 El GO % AA ja a. 
1880 [| 192| 1921] 6 74 5 , 4 » 20 | 26 327, 228 455 
1881 || 177 | 215 7 8 5 2 8 » 22 236 [| 219 | 251 470 





4 2 20 | 10 || 196| 210 406 
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ISLA DE FORMENTERA 








' o l de 
1878 6 9 12 3 » » » 2 2 2 MO 26 
1879 || 10 16 » 1 » » » » 1. » nl 12 28 ' 
1880 || 10 9 » » 2 » » 1 2 » 14 | 1o 2) ] 
y ] E 
1881 7 13 » 1 » » » » 2 3 ON NEUE) 26 d 
. a 
1882 7 6 » 1 » » » » » 2 FE 9 16 ; 
PIO O. ca — _— o/o. nn. == A 
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3 2 6 | 2 » | » 3 7 y 51 | 69 120 
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Mejor que por la inspección del último Estado, se 
podrá formar concepto de la importancia relativa y 
absoluta de las diversas causas de fallecimiento que 


comprende, examinando el sencillo cuadro que voy á 


A A id Pl 
> y - 


presentar, como sucinta y aproximada expresión de 
las relaciones en que estuvo durante el quinquenio de 


referencia, el número de las víctimas de cada una de 
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aquellas, con el total de los fallecidos y con el de los 
habitantes, según de los respectivos promedios anuales 


se desprende. 


Relación del número de los fallecidos correspondientes á cada causa, 
con el dofal de los mismos y el de los habitantes, según los pro- 
medios amuales del quinquenio de 1878 á 1882 y el censo de 1877" 





| 
POR CADA 100 FALLECIDOS POR CADA 100 HABITANTES ¡ 
—— nn | 


Causas de la muerte Causas de la muerte 








Enfermedades epidémi- ' 


pen- 
Muerte natural repen- 


DISTRITOS 


Enfermedades comunes. 
cas y contagiosas. 

Muerte natural re 
tina. 

Muerto violenta. 
cas y contagiosas. 
tina. 


Enfermedades epidémi- 


Muerte senil ó de vejez. 
Enfermedades comunes. 
Muerte senil ó de vejez, | 


Muerte violenta. 


IBIZA. 


s, 
NX 
o 
o 
> 
o 
1] 
Sa 
o 


San Antonio.. 


o o 
od 
=S 
0 


San José... 


- 
so 





San Juan Bau- 
star A 1 y > o'o1 oo; 


Santa Eulalia. IO a 811034 | 008 » 003 
o e 
Total del par- 


MESA EN E 104 | 162 | 0009 | 004 | 003. 





ISLAS 


NA a eS hi , . 103 | 168 





Formentera. . 4 Xi 117 | vor 





Tolal de las | 
Pityusas. .] 813 ' 5144] 162 | 0 Ñ 00; 
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Como se ve, abstracción hecha del número de las 
víctimas de enfermedades comunes ó no especificadas 


en el cuadro, las cifras más importantes en cada uno 


de los grupos de población que designa y en el conjunto 


de ellos, son las que corresponden á las dolencias epi- 








po 
démicas y contagiosas y á la muerte senil, sobrepujando 
notablemente á todos los distritos, el de Ibiza por el 
primer concepto y los de San Antonio y San Juan 
Bautista por el último. Corta es la importancia que 
tienen, comparadas con las anteriores, las cifras co- 
rrespondientes á la muerte repentina, de que no se 
registró ningún caso en el distrito de la capital, y á 
la violenta, respecto de la cual, le tocó por el con- 
trario aventajar á todos los demás, como al de San 
Antonio figurar por las defunciones repentinas en pri- 
mer término. 

De los datos referentes al quinquenio de 1863 á 18067, 
que tengo á la vista y no reproduzco en detalle por 
considerarlo innecesario y demasiado prolijo, resulta que 
no fueron entonces, ni con mucha diferencia, tan nu- 
merosos en las Pityusas los casos de defunción por 
enfermedades epidémicas y contagiosas y por vejez, 
como en el período quinquenal de 1878 á 1882; ha- 
biendo llevado empero también proporcionalmente la ven- 
taja el distrito de Ibiza respecto á la primera de esas 
causas, aunque no por lo que hace á la segunda, en 
orden á la cual, fué superado por el de San Juan Bau- 
tista, mas no por ninguno de los restantes del partido. 

Sin datos fehacientes para poder comparar, como 
quisiera, las relaciones que ofreció el quinquenio de 
1878 á 1882 en las Pityusas, con las correspondientes 


al conjunto de la provincia y á cada una de las islas 








LASA 

que la componen en particular, me ceñiré á dar su- 
cinto conocimiento de las que resultaron para esos 
diversos grupos de población y para la totalidad de 
España en el período de 1863 á 1867, con exclusión 
del año 1865, que, tratándose de las causas de falle- 


cimiento, no me ha parecido acertado tomar en cuen- 


ta, habida consideración á la influencia anormal que, 


respecto al número de las víctimas de enfermedades 
epidémicas y contagiosas, hubo de ejercer el cólera 
durante el mismo año en la isla de Mallorca y tam- 
bién en la de Menorca, donde no llegó á tomar grande 


incremento. 


QUINQUENIO DE 1863 á 1867, CON EXCLUSIÓN DEL AÑO 1865. 








POR C4DA 100 FALLECIDOS FALLECIDOS POR CADA 100 HABITANTES 
A A 
Causas de la muerte Causas de la muerte | 


' ¡ . | a 


leal 

cas y contagiosas. 

cas y contagiosar. 
pen- 


tina. 
Muerte senil ó de vejez. 


en senil d de vejez. 
Enfermedades apidémi- 


¡Pri tománes. 


Enfermedades comuzes. 
Muerte natural repen- 


Enfermedades e 
tina. 

Muerte vislenta, 

Muerte natural re 

Muerte violenta. 


lbiza. 


a 
5) 
o 
2 


róo | 470 | 109 


mw 
2 
o, 
8 


Formeniera. . 





Total de las » 
Pityusas. .| y vóo | 450] 194 


Menorca. . . K ; o'6o | 130 | 193 


Mallorca... 080 | 440 | 225 





Total de las > 1 
Baleares. . 2 ogo | 390 | 218 








España. . . k 370 || 276 
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No teniendo, como ya indiqué en otro lugar, com- 
pleta confianza en la exactitud de las calificaciones que 
los últimos cuadros encierran, y no contando tampoco 
con las noticias indispensables para explicar de un modo 
algo satisfactorio las diferencias que, en punto á las 
causas de muerte, presentan las diversas localidades de 
las Pityusas comparadas entre sí y con el resto de 
las Baleares y la masa entera del Reino, reservaré á 
la discreción de los aficionados á esta clase de inves- 
tigaciones, los comentarios á que se prestan las cifras 
estampadas en dichos cuadros, aceptándolas siquiera 
como expresión numérica aproximada de los hechos 
á que se refieren. 

Haré, sin embargo, algunas observaciones, que juzgo 
necesarias, para la debida inteligencia y apreciación 
de cuanto va expuesto. 

Observaré en primer lugar, que bajo el epígrafe de 
enfermedades cpidémicas y contagiosas, solo compren- 
den esos cuadros, las víctimas de «aquellas dolencias 
que como el sarampión, la escarlatina, la difteria, la 
viruela y otras, suelen con harta frecuencia, y hasta 
puede decirse todos los años, aparecer en España y 
otras regiones de Europa, donde aunque alguna vez se 
extiendan mucho y hagan sensibles estragos, particular- 
mente entre los niños, no son en el día ordinariamente 
tan temidas como lo fueron en todos tiempos, la peste, el 


tifus icterodes ó fiebre amarilla, el cólera y otros mor- 








bos infecciosos nacidos en lejanas tierras, de que por 


fortuna se vieron libres las Pityusas y todas las Balea- 
res durante el quinquenio de 1878 á 1882, y á que el 
vulgo, y aun la generalidad de las personas ilustradas, 
prescindiendo de todo rigorismo científico, miran con 
- más especialidad como epidemias, considerando á las 
otras enfermedades de' que va hecho mérito cual si 
fuesen endémicas y propias de nuestro clima. Que de 
estas sólo se trata en los referidos cuadros, basta para 
demostrarlo, la cscasa importancia del número de las 
defunciones que en cllos se las imputa, en relación 
con el de los habitantes de la localidad respectiva, 
abstracción hecha por lo tocante al quinquenio de 
1863 á 1867, de las islas de Mallorca y Menorca, 
que, según va dicho, tuvieron la desgracia de ser 
invadidas por el cólera en el año 1865. 

Contrayéndome empero ahora á las Pityusas, debo 
también advertir, que si al tratar de las excelentes 
condiciones del clima de Ibiza, no vacilé en afirmar 
que siempre se había visto libre de enfermedades 
_epidémicas, lo hize bajo la fe de las noticias de buen 
origen hasta entonces recogidas, y que quizás se refe- 
rían únicamente á los dos últimos siglos, y sin que es- 
tuviera en mi ánimo designar bajo aquella denominación, 
al sarampión y demás dolencias que figuran con ella 
en todos los cuadros de este libro y que harto sabido 


es cuan amenudo se observan en el país. Creía, sin 
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embargo, entonces, y de la misma creencia participaban 
muchos, hasta entre los habitantes de Ibiza, que esta 
hermosa isla no había sido nunca azotada por las epi- 
demias de origen exótico, que tanto se cebaron desde 
los más remotos tiempos y hasta nuestros días, así en 
el antiguo como en el nuevo continente. No las ha 


sufrido, es cierto, en el actual ni en el último pasado 


siglo, si hemos de atenernos á los datos oficiales co- 


nocidos del público; mas por lo tocante á época ante-- 
rior, está hoy bien averiguado, que la mayor de las 
Pityusas fué invadida en el año 1652 por la peste 
bubónica, suceso de que sólo se conservaba hace poco 
en el país una tradición algo oscura é inexacta y no 
muy extendida, á pesar de los horrorosos estragos que 
hizo el contagio entre sus moradores y especialmente 
en el vecindario de la capital, según ha venido á re- 
velar con gran copia de noticias auténticas, el distin- 
guido profesor de medicina ibicenco D. Enrique Fajar- 
nés, en el interesante opúsculo que acaba de dar á luz 
con el título de Reseña bistórico-científica de la epide- , 
mia de peste bubónica padecida en Ibiza en 1652. Fruto 
esta obra de las asiduas investigaciones y del concien- 
zudo y perseverante estudio que dedica desde largo 
tiempo su autor al esclarecimiento de todas las cues- 
tiones que, así en el campo de la historia como en el 
orden económico y científico, interesan á su patria, 


bastaría para grangearle un honroso puesto en la re- 














os 
pública de las ciencias y de las letras, si ya, aunque 
muy joven todavía, no hubiese sabido abrirse camino 
para conquistárselo, con otros muchos trabajos dignos 
de la mayor atención y estima. 

Según dice y demuestra el Sr. Fajarnés, apoyado 
en numerosos datos y documentos fidedignos arranca- 
dos por él al polvo de los archivos, la peste bubónica 
de 1652, que á su creer fué importada de Mallorca, 
en donde la introdujo á principios del mismo año una 
barca con cargamento de géneros contumaces proce- 
dente de un punto infestado de Cataluña, se inició en 
Ibiza durante el mes de mayo, desarrollándose en progre- 
sión ascendente hasta mediados de julio; alcanzó luego 
el máximo de intensidad durante la segunda quincena 
de agosto, y trascurrida esta, empezó á decrecer con 
rapidez, hasta extinguirse por completo hacia ttados 
de setiembre ó principios de octubre, De modo que el 
período de invasión duró dos meses en corta diferencia, 
el de apogeo veinte días y cuarenta el de declinación. 
La epidemia afligió á todos los pueblos ó comarcas de 
la isla, pero principalmente á su capital ó sea la po- 
blación comprendida en lo que por aquellos tiempos se 
llamaba la Villa 6 Real Fuerza, donde empezó, inva- 
diendo después el arrabal de la Marina y sucesivamente 
los cuartones del Llano de la Villa, de las Salinas, de 
Balanzat, de Santa Eulalia y de Pormany, que fué el 


menos ' castigado de todos, es decir, las comarcas que 
I—24 
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con algunas modificaciones en la extensión del territo- 





rio, vinieron á constituir al practicarse la actual divi- 

8 sión municipal, los distritos de Ibiza, de San José, de 
San Juan Bautista, de Santa Eulalia y de Sán Antonio 

- A - respectivamente, según el orden con que van indi- 
cados los cuartones en que antiguamente se hallaba la 

A, isla dividida. No se sabe ni puede calcularse cuantos 
fueron los individuos atacados por esa funesta enferme- 

dad; pero según la carta ó exposición dirigida por los 
ñ | Jurados de la isla á S. M. el Rey D. Felipe IV en 
17 de octubre de dicho año, copiada por el Sr. Fa- 
jarnés textualmente en su reseña, el total número de 

Ub las víctimas que aquella produjo, se elevó hasta 711, - Y 
á saber, 523 dentro del recinto de la ciudad ó Real 
Fuerza, 70 en el arrabal, 41 en el cuartón del Llano. 
de la Villa, 39 en el de las Salinas, 17 en el de Balan- 


P zat, otros tantos en el de Santa Fulalia y 4 en el de 


V Pormany. Y como á tenor de los datos consultados 
> < y de los cálculos hechos por dicho escritor, la isla de 
*i Ibiza solo contaba entonces poco más de 10000 habitan- 


tes, de los cuales 2000 correspondían por partes igua- 
les á la Villa y su arrabal, viene á quedar demostrado 
8 que la cifra de los fallecidos por causa de la epidemia, 
excedió en aquella del 50 por ciento de la población, 
elevándose hasta el 7 por ciento en el arrabal, y á poco 
Ñ menos en el conjunto de la isla; mortandad de que por 


lo crecida, sobre todo en cuanto á la Villa se refiere, 











*i 


"| 
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sólo pueden hallarse ejemplos en la peste que afligió 
á la ciudad de Palma en el siglo XVII, según va di- 
cho, y en las más mortíferas y duraderas calamidades 
de esta especie, que registra la historia antigua y mo- 
derna de las epidemias. 

Otra observación me falta aún hacer sobre la mor- 
talidad de los habitantes de las Pityusas, en cuanto á 
las defunciones por muerte violenta. Como sólo en la 
ciudad de Ibiza hay hospital, á que puedan acudir 
los individuos de la clase menesterosa, sucede con fre- 
cuencia en los casos de asfixia, caídas, heridas ú otros 
accidentes análogos ocurridos en las poblaciones rurales, 
que no pudiendo proporcionarse en ellas á los pacientes 
la asistencia que necesitan y que difícilmente logran 
procurarse allí hasta las personas de condición más 
desahogada, se hace preciso conducirlos á la capital, 
en cuyo establecimiento benéfico, mueren algunos ó mu- 
chos de ellos que, por este motivo, en lugar de contarse 
entre los fallecidos del pueblo de su procedencia, figuran 
entre los del distrito de aquella, acreciendo la cifra de 
los que le corresponden especialmente. Así, resulta esta 
con alguna mayor importancia de la que tendría, como 
sucede también, por causa de los expósitos, con el núme- 
ro de los nacimientos, según indiqué al ocuparme en la 
estadística de estos. Quizás por la misma razón que 
puede creerse algo exagerada la cifra de los fallecidos de 


muerte violenta con que aparece el distrito de la capital, 








A 
lo sea también la de los rurales correspondiente á los 
casos de muerte senil, toda vez que la falta de asistencia 
facultativa, ha de dar lugar en muchas ocasiones, á que 
se tenga y registre como consecuencia del exceso de 
edad, la muerte en realidad causada por alguna de las 
enfermedades comunes. Sólo así se comprende que la 
cifra de las defunciones por vejez, resulte tan alta 
como se ha visto, en la mayor parte de los distritos 
rurales, con relación á la del de la capital y al número 
de las personas que alcanzaron en los mismos, durante 
el_ quinquenio de que se trata, las edades más avan- 
zadas, Ó sea las de 75 y aun de 70 años en adelante, 
conforme es de ver en el Estado de las páginas 112 á 
127 y también en el cuadro de los promedios anuales 


correspondientes, inserto en la 134 y la 133. 


LONGEVIDAD. 


Además de la relación del número de las defun- 
ciones con el de los habitantes, debe también tomarse 
en cuenta para formar cabal concepto de la salubridad 
y de las condiciones de vida de un país, la mayor 6 
menor duración de esta entre sus moradores, ó siquie- 
ra la que por término medio alcanzan en circunstan- 
cias normales, según puede deducirse de la edad de 


los que fallecieron cn un período de tiempo algo con- 
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siderable. No desconozco la imperfección de un pro- 
cedimiento por necesidad ocasionado á muchas inexac- 
titudes, sobre todo cuando tiene que fundarse en las 
cifras de los fallecidos clasificados por cdades agrupa- 
das y no de año en año, como hubiera deseado y 
sólo he podido hacer con los de las más avanzadas. 
Á pesar de esto y de los defectos de que pueda ado- 
lecer la estadística de los fullecimientos ocurridus en 
las Pityusas durante los quinquenios de 1863 á 1867 y 
de 1878 á 1882, creo que los resultados del cálculo 
basado sobre ella y en la hipótesis de considerar á 
los individuos de cada agrupación, cual si hubieran 
fallecido todos en la edad que corresponde al término 
medio de los dos números que la determinan, aunque 


no alcancen á llenar su objeto cumplidamente, merecen 


ser aceptados al menos como expresión aproximada de 


la vida media de los habitantes de Ibiza y Formentera. 

Habida consideración empero á que el período de 
cinco años peca por ser demasiado corto, y en la impo- 
sibilidad de extender la operación á un decenio, por 
falta de datos, he creido conveniente hacer figurar en 
el siguiente cuadro, además de las cifras que corres- 


ponden á cada uno de los expresados quinquenios res- 


pectivamente, las que resultan de la acumulación de los 


dos, con el fin de obtener así un tipo de vida media 
más aproximado, no obstante el error que puede pro- 


ducir la heterogeneidad de las dos épocas agrupadas. 
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“ida media de los habitantes de las Pityusas, según cálculo aproximativo, fundado en la 
edad de los fallecidos durante los quinquenios de 1863 G¿ 1867 y de 1878 ú 1882. 


QUINQUENIO QUINQUENIO Total de los dos 
DE 1878 Á 1882. DE 1863 A 1867. quinquenios reunidos. 
an AA a — 


Número de! Número de/ y, 
fallecidos. 119% total l alecidos. [gs total. 


EDADES 


Número de¡ 


fallecidos. Vida total, 





Menos de un año. . 6 1 3 763 33us 
A a a a E y ; ; 994 2485'0 
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ATV jo 104 1300'0 
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i 15002'5 
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Ñ Be 


930 





De 99. 990 2 lo gñio 


De roo en adelante. 


E — | 
TO BEN. E 8483Wo so; 1709335 
Vida media. . . 24% 3383 
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1000 ' 100'O 
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Aplicando el mismo procedimiento á cada uno de 
los distritos y á las dos islas en particular, resultaría 
para sus respectivos moradores, la vida media aproxi- 
mada que se indica á continuación, omitiendo los de- 


talles en obsequio de la brevedad. 





Vida media correspondiente á la 
edad de los fallecidos durante el 
-“ —" e 


DISTRITOS QUINQUENIO QUINQUENIO Los dos 


E quinguenios ; 
DE 1878 Á 1882. | DE 1863 Á 1867 belmidos: 








Ds IE A STO 3244 35'09 
San Antonio. . . .| 36'60 3209 3420 
Santas. 1%. “| “36105 3417 3514 
San Juan Bautista. .] 36'76 Bao 34"70 
Santa Bulalia.-. .] 42993 30'38 20508 





Total del partido. . | 35'31 | 3244 28.88 








ISLAS 


e cl 3ai37 risa de 309 
Formentera... . Ll 10342 4467 4906 | 


Total de las Pityusas.| 35'31 | 32'44 | 33'83 





Á juzgar por estas cifras, las condiciones del país, 
en cuanto pueden influir sobre la duración media de 
la vida, deben haber mejorado notablemente en todos 
los distritos de las Pityusas, como ha sucedido en mu- 


chos otros países y á no dudarlo también cn el resto 
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de las Baleares, desde la época á que se refiere el pri- 


mero de dichos quinquenios; siendo de notar en ambos 
pu ' 


la gran ventaja que respecto al particular lleva á to- 
das las demás localidades del partido la pequeña isla 
de Formentera, cuya incorporación al distrito de Ibiza, 
hace que este aparezca con un tipo de vida media su- 
perior en mucho al que en otro caso le corresponde- 
ría. Inferior á todos se presenta, por el contrario, el 
distrito de Santa Eulalia, así en el uno como en el otro 
quinquenio, lo cual si no acusa graves errores en la de- 
signación de las edades de los fallecidos, que sería algo 
extraño se hubiesen padecido en dos épocas y Opera- 
ciones disintas, debe en mi concepto atribuirse á la in- 
fluencia de otras causas dignas de averiguación y cs- 
tudio; pero aparte de esa localidad, puede decirse que 
en general, todas las del partido de Ibiza y singular- 
mente la isla de Formentera, merecen figurar por la 
longevidad media de sus habitantes, calculada conforme 
se ha dicho, entre las comarcas más favorecidas del 
Reino y algunas del extrangero. 

En corroboración de lo que acabo de decir, podría 
invocar el testimonio de las cifras de vida media co- 
rrespondientes á muchas provincias de España y á va- 
rios otros países europeos, deduciéndolas de los datos 
que suministran sus respectivas estadísticas, mas para 
no alargar demasiado cste libro, me limitaré á obser- 


var, que aplicando al resto de las Baleares, á la tota- 
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lidad de la provincia, y á la masa entera de la nación, 


el arbitrio de que me he valido para calcular la lon- 
gevidad aproximada de los habitantes de las Pityusas, 
pero con relación exclusivamente al período de 1863 
á 1867, á causa de no contar con las noticias necesa- 
rias para extender el cálculo al otro quinquenio, resul- 
tan para la isla de Menorca 34'22, para la de Mallorca 
3073, para el conjunto de las Baleares 31'25 y para 
la colectividad de las provincias, solo 24'28 años de 
vida media. Como se ve, el tipo que corresponde á 
Mallorca en los cálculos basados' sobre las edades de- 
los fallecidos en el quinquenio de 1863 á 1867, aunque 
mucho más alto que el de la totalidad de España, es, 
sin embargo, considerablemente inferior al de Menorca 
y al del grupo de las Pityusas, lo cual, advertiré de 
paso, que no obsta para que la mayor Balear cuente 
con muchos distritos cuyas cifras de longevidad dedu- 
cidas de los datos de aquel período, dejan muy atrás á 
las de las otras islas, abstracción hecha de Formentera, 
figurando en primer término el distrito de Santa Euge- 
niacon 30"63, el de Soller*con 38'33, los de Felanitx, 
Valldemosa, Bañalbufar y San Juan con más de 37 y los 
de Escorca, Andraitx y Lluchmayor con más de 309. 
Antes de dar por terminado el estudio de esta 
cuestión demográfica, creo oportuno observar, que á 
ejemplo de lo que acontece ordinariamente en muchos 


otros países, el más importante, casi el único centro 
I=25 








E 
de población aglomerada de las Pityusas, ó sea la 
ciudad de Ibiza con su insignificante comarca rural, 
pero sin el agregado de Formentcra, es precisamente 
el que á juzgar por las edades de los fallecidos, re- 
sultó con la cifra de longevidad más baja entre todos 
los distritos de esas islas, excepto el de Santa Eulalia, 
así en el quinquenio de 1863 á 1867 como en el de 
1878 á 1882, no habiendo excedido de 30'89 en el 
primero y de 34'72 en el segundo, según ha venido á 
demostrarme el examen de los datos especiales de la 
localidad. 


ACRECENTAMIENTO DE LA POBLACIÓN. 


La comparación de las cifras correspondientes á los 
nacimientos y á las defunciones que se registraron en 
las Pityusas durante el quinquenio de 1878 á 1882, da 
por resultado una diferencia harto notable en favor de 
los primeros, y que bajo el supuesto de no adolecer los 
datos de graves inexactitudes y de no haber sido aque- 
lla neutralizada por el exceso de la emigración sobre 
la inmigración, podría tomarse por medida, siquiera fuese 
aproximada, del aumento que tuvo la población de esas 
islas en dicho período y de la que probablemente con- 
taban á la conclusión del mismo, conforme en el si- 


guiente cuadro comparativo se expresa. 
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Cuadro comparatito del aúmero de los nacimientos y de 
de las defumciones, y acrecentamiento probable de la 
Población resultante para las Pityusas, en el quinquenio 
de 1878 4 1882. 


—————— 


Exceso | Exceso | Aumen-| Dismi- | popja. 
Pobla- delosna delas de| ¿y por | nución | ción 
ON 2 cimien- ; funcio- proba- 
DISTRITOS AÑOS Naci- | Defun- | tos so- | nes so- | 90 [por 100 


; é : le en 
a mientos | ciones | dre las | bre los [habitan-| habitan- 31 Di- 


defun- naci- tes tes  [ciembre 
ciones | mientos 
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| 
| 
| 
739 E E 0'78 7451 
i 


74 o'62 


7497 06; 
7544 o'91 
7613 





3864 
3890 
San Antonio. . 3938 
3090 
4038 








San José. . 





1878 
1879 
1880 





1881 





1882 




















| 
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Total del partido 


ISLAS 


Formentera. . ./ 


xk 


No me detendré á comparar las diversas localidades 


entre sí, ya que este trabajo puede cualquiera hacerlo 





1878 
1879 
1880 


1881 


1882 


1880 
1881 


1882 














| Exceso 
| Pobla- 1 delos na 
ción cimien- 
DISTRITOS AÑOS , | Naci- | Defun- | tos so- 
En 1" [mientos | ciones | bre les 
Enero | defun- 
ciones 
| 
j 1878 | 5241 167 100 67 
1879 | 5303 219 83 136 
Santa Eulalia. .2/ 1880 | 5444 203 | 95 110 
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256 » | 5444 
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972 | 445 | 527 » [1006 , 
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B10 | 472 338 » 0'97 » 
76L | 479 | 302 » | 1y21 y 
760 | 496 | 264 | » | o | >» 
863 422 441 » 173 » 
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fácilmente por sí mismo, y no cuento con las noticias 
indispensables para acompañarlo con reflexiones oportu- 
nas y provechosas. Observaré, sin embargo, que el au- 
mento relativo de población que resulta del último cua- 
dro para las Pityusas en el quinquenio de 1878 á 1882, 
es, aunque algo más crecido, en corta diferencia igual 
al que acusó la comparación de las cifras totales de 
nacimientos y de defunciones cn el de 1863 á 1867, 
presentando á esas islas con notable ventaja sobre la 
de Menorca y mayor aun sobre la de Mallorca, lo cual 
no es de extrañar, atendida la extraordinaria mortan- 


dad que ocasionó á esta el cólera en 1865. 


De todos modos, como aun prescindiendo del expre- 


sado año, aparecen las Pityusas en dicho período quin- 
quenal, con una diferencia en favor de los nacimientos, 
mucho mayor proporcionalmente que la observada en 
el resto de las Baleares y en la totalidad de España 
y en otros países europeos, así este hecho como la 
circunstancia de haberse acentuado aun más aquella 
ventaja en el quinquenio de 1878 á 1882, induce á 
creer que las islas de que se trata, se hallarían en 
el caso de figurar entre las regiones de España y 
hasta de Europa donde llega á mayor altura el acre- 
centamiento progresivo de la población, á no haberlo 
contrariado, según parece, la emigración al extranjero 
y á las posesiones españolas de ultramar y quizás tam- 


bién á algunas de las provincias continentales. 
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Lástima es que no pugda contarse con datos au- 
ténticos y precisos, para saber con toda certeza si ha 
existido y hasta que punto ha podido hacerse sentir 
esa influencia. La estadística, que de tantos hechos 
demográficos nos da cuenta, no ha logrado aún en 
España ni en otras naciones que pasan por más ade- 
lantadas en esta clase de estudios. reducir á cifras 
exactas Ó siquiera aproximadas, el movimiento de la 
emigración y de la inmigración de carácter permanente, 
que tanto puede influir en el aumento ó la disminución 
de la población de hecho y de derecho. Combinando 
este dato con el de los nacimientos y las defunciones, 
podría con alguna precisión y seguridad determinarse 
la alteración que hubo de experimentar la cifra de los 
habitantes de las Pityusas en su totalidad y la de cada 
uno de los distritos de que se componen en particular, 
durante el período quinquenal de que se trata. En 
vano traté empero de adquirir aquella importante noti- 
cia, teniendo al fin que contentarme con una de muy 
poco valor para el caso, cual es la del número de los 
pasajeros que desembarcaron en el puerto de Ibiza, 
único habilitado en dichas islas, y de los que salieron 
de él, en cada uno de los cinco años trascurridos desde 
el de 1878 al de 1882, ambos inclusive. Según ella el 
total de los entrados ascendió á 8761 y el de los sali- 
dos á 10116, resultando así una diferencia de 1355 á 


favór de los últimos, ó sea, 271, por término medio 








| 


pa 
anual. Pero además de contraerse esas cifras al corto 
período de cinco años, no desconocerá nadie cuan poca 
luz podían darme para venir en conocimiento de la 
emigración y de la inmigración ocurridas en las Pityu- 
sas, aun en la época á que se refieren, ya que para 
utilizarlas como elemento de cálculo, y dado que no 
hubiese motivos fundados para desconfiar algo de su 
rigurosa exactitud, quedaría aun por saber, cuantos 
de los pasajeros entrados ingresaban de nuevo en la 
población ó tenían el caracter de verdaderos inmigran- 
tes, y cuantos de los salidos abandonaban el país 
para avecindarse en otros, hallándose por lo tanto 
en el caso de ser en realidad emigrantes; esto sin 
contar con la posibilidad de que muchos de esos in- 
dividuos figurasen dos ó más veces dentro del quin- 
quenio, ó siquiera del mismo año, en la cifra de los 
entrados ó en la de los salidos y algunos quizá tam- 
bién en ambas. 

Ante la imposibilidad de procurarme semejantes 
datos y de vencer esta y otras dificultades, preciso 
fué que renunciase al propósito de dar á conocer en 
este libro, al menos de un modo aproximado, la emi- 
gración y la inmigración experimentadas por la pobla- 
ción de las Pityusas, durante los cinco años á que se 


refieren principalmente todos mis cálculos. 


Tengo, sin embargo, fundados motivos para creer 


que si la inmigración fué en “dicho quinquenio y en los 
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anteriores, como parece, insignificante, la emigración, 
por el contrario, especialmente á la Argelia, aunque con 
algunas intermitencias, viene siendo algo sensible en el 
país desde larga fecha y ha llegado en ciertas épocas 
á ser de bastante consideración para destruir en gran 
parte, ya que no por completo, la ventaja relativamen- 
te grande, que por lo regular lleva el número de los 
nacimientos al de los fallecidos en la capital y, más 

aun, en las comarcas rurales. 
Compruébanlo los informes que acerca del parti- 
cular me han dado algunas personas ilustradas, fundán- 


dose en los hechos que pasaron á su vista, y podría 


acreditarse con mayores visos de certeza, si en las dos 


épocas aludidas, se hubiese tomado nota de los pasa- 
jeros entrados y salidos, con el esmero y la especifica- 
ción de circunstancias, con que, según tengo entendido, 
se llena ahora y desde el último año este importante 
servicio, en las dependencias oficiales. Basta empero 
para justificar cumplidamente dichas presunciones, la 
simple comparación del acrecentamiento que, según el 
resultado de las operaciones censales, tuvo la población 
de las Pityusas desde 1860 á 1877, con el que debía 
procurarle la diferencia anual entre los nacidos y los 
mucrtos durante la misma época, tomando por tipo los 
promedios del quinquenio de 1863 á 1867, que hasta 
donde me ha sido posible averiguar, no discrepan en 


general mucho de los correspondientes á los demás años. 
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Consta, en efecto, que el número de los nacimien- 


tos superó por término medio anual en 264, ó poco 


más, al de las defunciones, durante los expresados cin- 
co años, siendo de presumir, como dejo ya indicado, 
que lo mismo con corta diferencia sucedería en toda la 
serie de los transcurridos desde 1860 á 1877. Bajo esta 
hipótesis, que nada tiene en mi concepto de exagerada, 
la población de hecho del partido de Ibiza, que al em- 
pezar el año 1861, solo contaba 23492 individuos, debía 
haberse elevado al final de diche época, hasta la cifra 
de 27980, no teniendo en cuenta los efectos de la emi- 
gración y de la inmigración. El último censo, sin em. 
bargo, solo arrojó 24466, ó sean 974 habitantes más 
que los existentes al verificarse el anterior, y por con- 
secuencia, 3914 menos de los que habían de resultar de 
aumento en la población por el exceso de los nacimien- 
tos sobre las defunciones, según el cálculo prudencial en 
que se apoyan estas conjeturas, cuyo valor no puede 
alterar sensiblemente la diferencia de 10 individuos que 
aparece entre las cifras de los que figuran como tran- 
seuntes en los dos expresados censos. 

Cualquiera que sea el error de que adolezcan mis 
inducciones, no creo muy aventurado suponer en vista 
de su resultado, que la emigración de las Pityusas en 
el transcurso de los 17 años á que aquellas se relieren, 
no bajó de unos 3500 individuos en su totalidad, Ó de 


206 aproximadamente, por término medio anual, siendo 
I=26 
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de temer que se elevase aún algo sobre estos tipos, 
dada la probabilidad de que hubiese habido también 
en la misma época algunos inmigrantes, cuya influencia 
no he podido apreciar, aunque todo me induce á con- 
siderarla de muy pequeña importancia. 

De sentir es que no puedan aplicarse los mismos 
cálculos al quinquenio de 1878 á 1882, objeto especial 
de mis investigaciones. Cuando llegue el caso de ve- 
rificarse el anunciado censo de 1887, se sabrá con la 
posible exactitud qué variación ha experimentado la 
población de hecho en las Pityusas desde el anterior, 
y á la luz de este dato, el de los nacimientos y defun- 
ciones, y quizá también mediante otras noticias con 
que antes no se contaba, podrá determinarse, siquiera 
aproximadamente, la verdadera cuantía de la emigra- 
ción, que, según parece, no ha cesado aún en aquellas 
islas, ni en el resto de la provincia. 

Suponiendo, empero, que durante el expresado quin- 
quenio se hubiese elevado el movimiento de emigración 
en el partido de Ibiza, hasta la susodicha cifra de 206 
individuos por término medio anual, como en los 17 
años anteriores, vendrían á resultar para la totalidad 
del período unos 1030 emigrantes en corta diferencia. 
Al tenor de estos cálculos, cuyo resultado no puede 
alterar en términos apreciables la inmigración, atendida 
su escasa importancia, el aumento de 1509 individuos 


que había de ocasionar la ventaja del número de los 
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nacidos sobre el de los fallecidos durante los cinco años 
de que se trata, hubo de verse neutralizado por causa 
de los emigrantes, hasta el punto de reducir la pobla- 
ción probable de las Pityusas en 31 diciembre de 1882, 
á solo 24965 habitantes, en lugar de los 25975 á que, 
según el cuadro de las páginas 171 y 172, debería 
haberse elevado. 

Así, y dando por sentado que todas las hipótesis y 
apreciaciones expuestas, fuesen aplicables á los años 
trascurridos desde 1882 ó sea al último quinquenio, 
habría fundados motivos para creer que la población 
total de las Pityusas no llegará á su conclusión ó sea al 
practicarse el próximo recuento, á la cifra de 25500 
individuos. Mas, como según otras noticias recientemen- 
te adquiridas, parece que la emigración no llegó, al 
menos en todos los años del último decenio, al término 
medio de los que trascurrieron desde 1860 á 1877, me 
inclino á tener por más razonable la opinión de los que 
se prometen un aumento más considerable en la pobla- 
ción de hecho de esas islas, y aunque me parezca algo 
exagerada la cifra de 27000 almas á que algunos la 
hacen subir, no extrañaré que las operaciones censales 
vengan á demostrar, que excede ya en el día de 26000 
y tal vez se aproxime á 26500 al finalizar el año. 

Sea como fuere, es cosa averiguada, que la pobla- 
ción de Ibiza y del conjunto de las Pityusas, ha pasado 


por muchas vicisitudes y sufrido grandes oscilaciones 
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desde más de dos siglos á esta parte. Ya indiqué en 
otro lugar, que la mayor de aquellas islas sólo contaba 
al ser invadida por la peste bubónica en 1652, con 
poco más de 10000, ó sean 10250 habitantes, que por 
causa de aquel funesto contagio, hubieron de quedar 


z 


reducidos á 9539 en el último tercio del año. Según 
con referencia á un manuscrito recóndito en el archivo 
de la municipalidad de Ibiza, dice el ya citado Sr. Fa- 
jarnés, en una interesante memoria que acaba de escri- 
bir y publicar sobre el puerto de la misma ciudad, el 
total número de los moradores de la isla, se elevaba 
el año 1727 á 16249, lo cual supone un aumento de 
población á la verdad bastante regular para el espa- 
cio de 75 años, pero que desgraciadamente parece fué 
seguido de una disminución relativamente mucho más 
considerable en los 23 siguientes; pues, según se lee 
en la Resumpta Histórica, Geográfica y Cronológica de 
la isla de Ibiza y su Real Fuerza, dada á luz y dedi- 
cada por el Muy llustre Ayuntamiento de la misma 
á S. M. el Rey Don Fernando VI, en 29 de Marzo 
de 1751, la mayor de las Pityusas contenía solamente 
entonces 12800 habitantes, á saber, 900 la Real Fuerza 
ó Castillo, 1700 el Arrabal de la Marina, 900 el cuar- 
tón del Llano de la Villa, 4000 el de Santa Eulalia, 
2300 el de Balanzat, 900 el de Salinas y 2100 el de 
Pormany. Respecto á Formentera, no da este documento 


uingún dato preciso, limitándose á significar que poco 
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antes había llegado á verse la isla casi enteramente 


desierta, pero que á la sazón empezaba ya á poblar- 


se de nuevo. Dedúcese de las noticias consignadas en 


dicha memoria, que el descenso de la población conti- 
nuó acentuándose en las Pityusas, hasta el año 1778, 
en que la isla de Ibiza quedaba reducida á 10501 ha- 
bitantes y la de Formentera á 499. Por fortuna, á partir 
de ese tiempo se inició una marcha ascendente, que en 
mayores Óó menores proporciones, ha continuado hasta 
nuestros días, y por virtud de la cual, el número de 
los moradores de esas islas se elevaba ya á 13707 en 
1787 y á 15290 en 1797, según los recuentos de po- 
blación verificados en estas dos épocas, que, si bien 
no se hallan exentos de errores y de defectos, son no 
obstante las operaciones censales que gozan de mayor 
autoridad, entre todas las que se realizaron durante 
el siglo XVIII. 

Así por esto, como por no contar con datos autén- 
ticos de fecha anterior, respecto á todas las islas de 
que se compone el archipiélago balear, he tenido que 
contraerme á los expresados recuentos y á los de 
época posterior, para dar idea, en el siguiente cuadro, 
de las variaciones que ha experimentado la población 
de las Pityusas y de su acrecentamiento progresivo, 
comparado con el de las islas de Mallorca y Menorca 
en particular y el de esta provincia y de la masa 


entera de la nación en general. 





CUADRO DEMOSTRATIVO de las variaciones que experimentó la población de las Pityusas desde fines del sielo XVIII hasta el año : 
1877, con expresión de las ccrrespendientes al resto de las Baleares y ú la totalidad del Reino, y del incremento ó disminución 
Proporcional que arroja la comparación de los resultados del último censo, con los de cada uno de los anteriores en particular. 
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DISTRITOS POBLACIÓN EN QUE RESULTÓ EN 1877 POR CADA 100 DE 
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De la inspección de este cuadro se deduce, que en 
todos los períodos que comprenden las épocas de su 
referencia, la población de hecho siguió siempre una 
marcha ascendente más ó menos pronunciada, así en la 
colectividad de las provincias de España, como en la 
de las Baleares en general y en cada una de las islas 
de que se compone en particular, consideradas las dos 
Pityusas cual si formasen una sola entidad, y abstracción 
hecha de Menorca, donde el número de los habitantes 
que también había ido creciendo en los períodos anterio- 
res, sufrió en el de 1860 á 1877 una disminución har- 
to considerable, pero que casi exactamente viene á ser 
igual á la que se observó en el número de los tran- 
seuntes, y quizá dependa también en parte de la emi- 
gración y de otras circunstancias anormales más ó 
menos influyentes, que no puedo indicar con la debida 
precisión y certeza. 

Por falta de datos, no he podido tampoco determi- 
nar la población que contaban separadamente los ac- 
tuales distritos de las Pityusas y las islas de Ibiza y 
“Formentera en particular, al formarse los censos de 
1787 y 1797, que sólo dan la cifra del conjunto; te- 
niendo que contentarme con hacer esta especificación 


solamente respecto al de 1842, realizado en la provin- 


cia, y á los generales de la nación, que se llevaron á 


cabo en 1860 y 1877. De ellos resulta, que durante los 
35 años transcurridos de 1842 á 1877, todos esos gru- 
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pos de población la vieron acrecentada en mayores ó 

menores proporciones, desde el distrito de San Antonio 
pe en que el aumento no excedió de un 13'28, hasta el 
e > de Santa Eulalia en que alcanzó al 24'52, por ciento, 
| del total número de habitantes que se les computaba 
en la primera de dichas épocas; debiéndose principal- 
mente este incremento á la primera mitad del período 
que comprenden, pues no fué tan crecido, en pro- 


porción, el que ofrecieron en la segunda la mayor 





parte de dichas localidades, con la notable circuns- 

tancia además, de figurar entre ellas el citado distrito 

de San Antonio, no solo sin aumento, sino con una 
disminución relativamente grande. 

. : Pero, dejando aparte estas consideraciones y pres- 
cindiendo de los demás comentarios que la detenida 
observación del cuadro podría sugerirme, lo que más 
llama en Cl la atención y más importancia tiene para 
mi objeto, es la particularidad de ser el grupo de 
las Pityusas la porción de las Baleares donde mayor 


acrecentamicnto tuvo la población desde 1787 hasta 


a 
J 


entre el más antiguo y el más moderno de los censos 


1877, ó sea en el espacio de los 90 años transcurridos + 


que me han servido de término de comparación; pues, 
mientras la isla de Menorca aparece sólo con el au- 
mento de un 21'28 y la de Mallorca con el de 67'90, 
por ciento, las dos Pityusas reunidas, alcanzan el tipo 


- de 78'49, superior no sólo al de aquellas y al del con- 
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junto de la provincia, cuya cifra proporcional es 61'38, 
sino también al de la totalidad del Reino, que no 
excede de 5979. La misma relación en que se en- 
cuentran estas cifras, se observa asimismo, como es 
consiguiente, entre las que de ellas pueden deducirse 
como expresión del acrecentamiento anual medio que 
corresponde aproximadamente á dichas entidades de po- 
blación, por todo el tiempo trascurrido desde 1787 á 
1877; á saber, 0'24 á Menorca, 0'753 á Mallorca, 0'87 


á las Pityusas, 0'08 á la masa entera de la provincia 
balear y 0'66 á la totalidad del Reino. 


DENSIDAD DE LA POBLACIÓN 


Aunque las Pityusas aventajen, como acaba de ver- 
se, á las demás baleares, respecto al acrecentamiento 
que ha tenido su vecindario desde fines y hasta desde 
mediados del último siglo, son también en cambio, aun 
en el día, las que se hallan relativamente menos pobla- 
das ó cuya población es menos densa. 

Los datos de más reciente fecha que he podido con- 
sultar acerca de la extensión superficial de todas esas 
islas, son los que suministra el Anuario Estadístico de 
España, publicado en 1858, la Estadística territorial 
ó sea el amillaramiento de la riqueza agrícola y pe- 


cuaria formado por los años 1860 á 1863, y que, salvo 


I—27 
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algunas modificaciones, sirve todavía de base para el 
repartimiento de los cupos de contribución que por di- 
chos conceptos corresponden á la provincia, y el re- 
sultado de las operaciones practicadas posteriormente 
para su triangulación, de que en otro lugar hize 
mérito. El último de estos trabajos es el que en mi 
concepto merece á todas luces la preferencia, aten- 
diendo á la mayor perfección de los medios empleados 
para realizarlo, á las múltiples observaciones hechas 
para comprobar sus resultados y al numeroso é inte- 
ligente personal facultativo con que se contó para su 
ejecución, según es de ver en la citada obra del Ge- 
neral Ibáñez. En condiciones menos favorables y por 
otros procedimientos no tan exactos, se hizo la me- 


dición de que da cuenta el referido Anuario, digna, sin 


embargo, por esto mismo del mayor aprecio, y cuyos 


resultados aunque algo diferentes de los de la triangu- 
lación, no es posible calcular hasta que punto discrepan 
de ellos, por la diversa manera de señalar las localida- 
des á que se refieren. Ofrecen empero ambos datos el 
inconveniente de concretarse á las islas, ó á la totali- 
dad de su respectivo territorio, sin determinar la ex- 
tensión de cada uno de los distritos en que se hallan 
divididas, de la cual, aunque ahora podría eludirlo, 
tendré más adelante necesidad de hacerme cargo, al 
tratar de los elementos de riqueza del país y con 


especialidad de la agrícola. Esto me ha puesto en el 
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caso de fijar también la atención en las noticias que 
ofrece dicha Estadística territorial, aunque no pueda 
menos de sentirme inclinado á desconfiar de su exac- 
titud, en vista del poco esmero con que, según me 
han informado, se efectuaron muchas de las mediciones 
que supone, y de la falta de unidad, ya que no de 


inteligencia, en la dirección, y de buen material cientí- 


fico y personal auxiliar idóneo, de que hubieron de 


resentirse, sino todos, al menos muchos de los trabajos 
en que se funda. He de advertir, sin embargo, que esta 
desconfianza se refiere principalmente á la extensión 
superficial de cada distrito en particular; pues en 
cuanto á la de Mallorca y Menorca y del conjunto 
de la provincia, aun se aproxima más la Estadística 
de 1860 que el Anuario de 1858 á los resultados 
de la triangulación. Por todas las consideraciones ex- 
puestas y teniendo siempre á estos por los más exactos, 
he creído conveniente aprovecharme de todos para cal- 
cular, como voy á hacerlo, la población relativa de las 
Pityusas y también de las demás Baleares, á fin de 
que pueda conocerse la proporción que guardan entre 
sí bajo este aspecto todas las islas, sea cual fuere el 
dato de superficie que se tome por base, entre los 
varios á que he podido referirme y que en general 
difieren bastante de los de época más antigua, consig- 
nados en algunas obras de Geografía y Estadística, 


publicadas en España y en otros países. 
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Extensión superficial de las “Baleares, según los diversos 
datos consultados, y población relativa de las mismas 
con referencia al censo de 1877. 
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Superficie 
segun el Superficie 
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Para la debida apreciación de las cifras que figuran 
en este cuadro, conviene advertir, que el Anuario de 
1858 comprende en la superficie de Mallorca, las de 
la Dragonera, Cabrera é isletas adyacentes; en la de 
Menorca, la de las pequeñas islas contiguas, y en las 
de Ibiza y Formentera, la de los islotes y rocas inme- 
diatas, respectivamente. Los datos resultantes de las 
operaciones hechas para la triangulación, suponen tam- 
bién agregada á la superficie de Mallorca, las de la 
Dragonera y Cabrera con una de las isletas adya- 
centes á esta, que presumo será la Conejera, inclu- 
yendo la den Colom en el territorio de Menorca, la 
de Tagomagó en el de Ibiza y la del Espalmador en 


el de Formentera. La Estadística territorial, no hace 
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empero mención de estas adherencias, que no he podido 
averiguar con certeza, si fueron tomadas en cuenta al 
determinar la extensión superficial de los distritos mu- 
nicipales de que dependen. 

Aunque de distinto origen y por diversos medios y 
en diferentes épocas obtenidos, no es mucha, por lo 
que se acaba de ver, relativamente hablando, la dife- 
rencia que existe entre estos datos y entre las cifras 
de la población relativa calculada sobre cada uno de 
ellos, quedando á la vez evidenciado que, sea cual 
fuere el que se adopte para determinarla, han de apa- 
recer la isla de Ibiza y sobre todo la de Formentera, 
como notablemente menos pobladas que las de Menorca 
y especialmente la de Mallorca y asimismo, aunque no 
en tan alto grado como esta, el territorio de la pro- 
vincia en su totalidad. 

Esto por lo que hace á las Pityusas en su conjunto 
ó consideradas como una sola entidad. Respecto á los 
distritos de que se componen, en particular, hay que 
atenerse para calcular su población relativa, á los 
datos de superficie que se consignan en la referida 
Estadística territorial señalando la extensión de cada 


término municipal y descendiendo á otros detalles, en 


que no entran, ni las noticias del Anuario de 1858 ni 


las fundadas en los trabajos de la triangulación. 
De esos datos y con referencia siempre al censo de 


1877, resulta lo siguiente: 
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EXTENSIÓN SUPERFICIAL | HABITANTES | 
I 


DISTRITOS y eos 


Kilómetros cuadrados | Kilómetro cuadrado 








90'07 82'08 
127'04 30'41 
154'32 2417 
109'34 38'58 
147'38 3006 


Ibiza. . 

San Antonio. 

San José. 

San Juan Bautista 


Santa Eulalia. . 


Totales del partido. 628'65 38'91 


ISLAS 


5345'70 41'45 
82'05 22.29 


Totales de las Pityusas. 628'65 | 38'91 
| | 


Casi parece excusado observar, que la mayor pobla- 


Ibiza... 


Formentera. 


ción relativa con que aparece el distrito de lbiza en 
comparación con los otros, más bien que á su menor 
extensión superficial, debe atribuirse á lo mucho que 
les aventaja por el número de sus moradores, merced 
á la circunstancia de hallarse en su territorio la ciu- 
dad que le da nombre, único centro importante de po- 
blación aglomerada de las Pityusas; lo cual de tal modo y 


influye en la densidad de la población de ese distrito, 
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que no basta para impedir que bajo este concepto lleve 
notable superioridad á todos los demás, la agregación 
á su territorio del de la isla de Formentera, que tan 


escasamente poblada se halla según se ha visto. 


ESTADÍSTICA DE LOS EDIFICIOS 


Además de inferiores á las otras Baleares por la 
densidad de la población, se distinguen las Pityusas de 
ellas por lo esparcida y diseminada que la tienen, lo 
cual da á la mayor parte de su territorio una fisono- 
mía más agreste y un carácter completamente rural. 

Así en Mallorca como en Menorca, abundan los 
centros de población aglomerada, de suerte que no hay 
casi ningún distrito municipal en ellas que no cuente 
siquiera con un pueblo de más ó menos vecindario, 


que lleva el nombre y que figura como cabeza del mis- 


mo, siendo muchos los que encierran además aldeas ó 


lugares formados por cierto número, á veces no insig- 
nificante, de casas reunidas. En las Pityusas, por el 
contrario, aparte de la ciudad de Ibiza y de las peque- 
ñas agrupaciones de San Antonio y Santa Eulalia, no 
se ven en general más que viviendas aisladas y algo 
distantes unas de otras, salvo algún caserío, que apenas 
merecería el nombre de aldehuela, aun en los países 


donde se halla la población más diseminada. 








470, Ra 

Cada uno de los cuatro distritos municipales que 
comprende la porción especialmente rural de la mayor 
de esas islas, no contando la reducida comarca anexa 
á la capital, se halla desde mucho tiempo dividido 
para las necesidades del culto religioso, en cuatro pa- 
rroquias, que además de la que le da nombre, son, á 
saber, las de San Rafael, San Mateo y Santa Inés, en el 
de San Antonio; San Jorge, San Agustin y San Fran- 
cisco de Paula, en el de San José; San Miguel, San Lo- 


renzo mártir y San Vicente Ferrer, en el de San Juan 


_Bautista; y San Carlos, Santa Gertrudis y Nuestra Se- 


ñora de Jesús, en el de Santa Eulalia. Algunas de estas 
parroquias datan de muy remota época, y así estas 
como las de más reciente creación, se creyó y pudo 
creerse efectivamente, que vendrían á ser con el tiempo 
otros tantos núcleos de población aglomerada; pero á 
pesar de cuantos esfuerzos se han hecho para que los 
campesinos fueran estableciendo sus moradas al rededor 
de la iglesia de su respectiva parroquia y de lo mu- 
cho que al parecer había de contribuir á ello la or- 
ganización municipal planteada desde hace ya media 
centuria, es muy poco lo que se ha adelantado hasta 
ahora para conseguirlo, y no es de esperar que pueda 
lograrse nunca, á menos de que se opere un cambio 
radical en los hábitos é€ inclinaciones de los naturales 
del país. Lo mismo que en los expresados distritos, se 


observa en la isla de Formentera, agregada como va 
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dicho, al distrito de la capital y cuyo territorio com- 
prende también tres parroquias rurales de muy escasa 
feligresia, que tienen respectivamente por titular á San 
Francisco Javier, Nuestra Señora del Pilar y San Fer- 
nando. 

De todas esas parroquias y de las que encierran 
la ciudad de Ibiza y sus dependencias inmediatas, ten- 
dré que hablar con más detención, dando algunas noti- 
cias acerca de cada una de ellas en particular, cuando 
trate de la división y organización eclesiástica del 
país y me ocupe en la descripción de sus respectivas 
comarcas, objeto de la parte especial de este libro, 
donde procuraré transcribir las diversas impresiones 


que recibía al tiempo de visitarlas. Pero antes de que 


llegue este caso y les toque el turno á otras cosas 


de igual ó mayor importancia, que deben figurar en la 
parte general, paréceme oportuno ampliar cuanto llevo 
dicho sobre la densidad y diseminación del vecindario 
de las Pityusas, con el siguiente cuadro estadístico 
comparativo de los edificios habitados € inhabitados 
que existían en ellas al formarse el Nomenclátor de 
todas las provincias de España en 1860 y de los que 
vino á revelar en 1883 otra investigación también ofi- 
cial, pero concretada á las Baleares, á cuyos resul- 
tados no se ha dado hasta ahora publicidad, no siendo 
de presumir que la tengan ya, después del largo tiempo 


transcurrido. 
1=>8 
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Edificios existentes en las Pityusas, según el Nomenclátor de 1860 y las noticias reunidas en 1883. 


EN 1860 

















EDIFICIOS EDIFICIOS 
DISTRITOS De 
Habita-, Inhabi-| Total 
= dos | tados 1 piso | 2 pisos | 3 pisos 





/Ciudad. 
Ibiza con 
Formen-* Arrabal de id. 
tera, 


Comarca rural 
San Antonio. . 


97 27 
291 106 


San José.. 
San Juan Bautista. 
Santa Eulalia. 
Totales del Partido. 
ISLAS 


Mirar, A ANOS 





Fobmentearaa Al ZO 


Totales de las Pityusas | 43253 











Ciudad... . .] 381 
Ibiza con 
Formen-/ Arrabal de id.] 818 
ena 

Comarca rural] 375 


San Antonio. . 
San José.. . 
San Juan Bautista. 
Santa Eulalia. . 
Totales del partido. . |. EN oso | EN 
ISLAS 


Tiza A A 80 | 4736 | 3083 





Formentera... . 





Totales de las Pityusas . 
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Según los datos que acabo de apuntar, el número 
de los edificios, así en su conjunto, como en cuanto 
atañe solamente á los habitados, tuvo desde 1860 á 
1877 en todos los distritos de las Pityusas, un aumen- 
to, si bien de escasa monta, proporcionado no obstante 
al de la población, cuyo acrecentamiento no parece 
haber sido tampoco muy considerable, á juzgar por lo 
que en las anteriores páginas se ha indicado. Este 
aumento, de mayor importancia relativa en el distrito 
de San José y en el de la capital que en los restan- 
tes, aparece también, como es natural, en la compara- 
ción de los totales del partido y de la isla de Ibiza 


en particular, pero no en los de Formentera, donde 


resultan 20 edificios menos en 1883 que en 1860, ó 


12 únicamente, si se prescinde de los inhabitados. Se- 
mejante disminución, no explicada por un decrecimiento 
en el número de los habitantes, induce á sospechar 
que no hay completa exactitud en los datos que la 
determinan, y quizás pueda con mayor razón atribuirse 
á otras causas que no conozco y cuya averiguación no 
considero necesaria, al menos en este momento. Más 
importancia tendría, á no dudarlo, esa disminución, si 
fuese de mayor magnitud y se hubiese observado en 
el conjunto de las Pityusas ó en una masa de pobla- 
ción más considerable, ya que en tal caso no podría 
menos de hacerse notar como una verdadera anomalía, 


la desproporción entre el número de los moradores 
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del país y el de sus viviendas, que en virtud de la 
necesidad Ó por miras de conveniencia, suelen marchar 
siempre en todas partes paralelamente, á no impedirlo 
circunstancias extraordinarias Ó las condiciones de la 
localidad. 

Por falta de noticias ciertas acerca de la población 
que contaban esas islas en 1883, 6 sea al verificarse 
el más reciente de los recuentos á que se refiere el 
último cuadro, no me es dado averiguar hasta que 
punto guarda proporción el aumento resultante en la 
cifra de los edificios, con el que ofreció la de los ha- 
bitantes en cada uno de los distritos por separado y 
en la colectividad de todos ellos. Ni aun para esta 
sola puedo llevar la comparación á los años 1787 y 
1797, determinando el aumento obtenido hasta 1860; 
pues, aunque uno de los dos términos, ó sea el número 
de los habitantes, lo suministran los censos de pobla- 
ción verificados en aquellas épocas, ni en el uno ni 
en el otro, se da razón del número de los edificios 
que á la sazón existían, ni he podido descubrir otros 
documentos que lo consignen. Existe empero uno que 
juzgo de bastante autenticidad, y con cuyo auxilio 
puede hacerse esa investigación comparativa, partiendo 
de una época aun más remota que aquellas. 

Aludo á la Resumpta Histórica, Geográfica y Crono- 
lógica de que ya tiene el lector noticia. Hácese constar 


en este escrito que la isla de Ibiza, sin la de Formen- 
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tera, á la sazón casi enteramente despoblada, contaba 
en 1750 6 á principios de 1751, solo 12800 habitantes 
y 2570 casas; de suerte que el número de estas venía 
entonces á importar un 20'8 por ciento del de aquellos. 
Según el censo de 1860, la población de la Pityusa ma- 
yor se elevaba en 1.” de Enero de 1861 á 21806 almas 
y los datos del Nomenclátor de la misma época acusan 
un total de 4072 edificios; de lo cual se deduce, que 
la cifra de estos no excedía en aquel tiempo del 18'67 
por ciento de la de los habitantes, resultando así entre 
la relación de 1860 y la de 1751, una diferencia de 
141 por ciento á favor de la última, diferencia que 
sobre no tener bastante importancia para alterar la 
ley de proporcionalidad que siguen por lo común en 
su desarrollo la población y los edificios, mayormente si 
se tienen en cuenta las varias habitaciones que algunos 
de estos comprenden, vendría á ser aún más pequeña, 
observando que entre los 4072 edificios de 1860, figuran 
45 de cuatro ó más pisos, 134 de tres y 1642 de 


dos, mientras que en el año 1751 no es de presumir 


fuesen tantos relativamente los de esta última clase y 


es muy verosímil que no existiese ninguno de tres óÓ 
mayor número de pisos; de modo, que contando por 
habitaciones ó viviendas y no por edificios, bien podría 
suceder que la cifra proporcional de los de 1860, no 
se diferenciase sensiblemente en menos ui en más de 


la resultante para el año 1751. 
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A mayor abundamiento de cuanto va dicho sobre 
el número de los edificios existentes en las Pityusas, y 
para que se vea cuan diseminada se halla su población, 
creo oportuno indicar, que aparte de la ciudad de Ibiza 
y de los dos grupos de casas que figuran como cabe- 
zas de los distritos de San Antonio y de Santa Eulalia 
en las parroquias de la misma denominación, y constan 
de unos 80 edificios el primero y 46 el último, no se 
encuentran Óó no existían recientemente en toda la ex- 
tensión de la isla más aglomeraciones de viviendas 
que las de los caseríos de San José y San Juan Bau- 
tista, compuestos éste de 12 y aquel de 8, pero que 
no obstante su escasa importancia, son también cabezas 
de su respectivo distrito municipal; la de Santa Ger- 
trudis en el de Santa Eulalia, donde no se ven más 
que 8 edificios reunidos; la de San Miguel en el de 
San Juan Bautista, que solo reune 6, y la de San 
Agustin en el de San José, que se reduce á 9, con- 
tándose entre ellos, como sucede en todos los demás 
grupos, la habitación del cura párroco, y la casa con- 
sistorial y las destinadas á escuelas públicas y vivienda 
del maestro y de la maestra, en los que son cabeza 
de distrito. Por manera, que entre todos ellos, no llegan 
esos centros de población á formar un conjunto de 
200 casas reunidas; correspondiendo en su mayor par- 
te, según se ha visto, á San Antonio y Santa Eulalia, 


únicas agrupaciones á que suele darse el nombre de 








A 
villas, pues las demás, en rigor no merecen siquiera 
que se las considere como aldeas ó lugares, y puede 
decirse que deben principalmente su importancia á la 
lelesia parroquial á cuya inmediación se encuentran. 
Mayor falta aun de centros de población aglomerada se 
observa en Formentera, cuyos habitantes viven todos 
en casas diseminadas, á mayor ó menor distancia unas 
de otras según los sitios, formando las feligresias de 
las tres parroquias que comprende la isla y de que 


antes hize ya oportuna mención. 


CLASIFICACIÓN DE LOS HABITANTES 
POR PROFESIONES Ó SEGÚN SU CONDICIÓN SOCIAL 


Aunque la clasificación de los habitantes por pro- 
fesiones sea tal vez la más defectuosa de todas las 
que ofrece el censo de 1877, como era de presumir, 
atendiendo á lo muy difícil que fué y será siempre 
hacerla con la debida exactitud, creo que estoy en el 
caso de completar con ella en el siguiente Estado lo 
hasta aquí expuesto acerca de la población de las 


Pityusas, suprimiendo empero algunas clases que no 


tienen importancia en el país por el escaso número de 


las personas que comprenden, y que, sin embargo, 
incluiré en el grupo de las que, por su edad ú otras 


circunstancias, aparecen en dicho censo sin clasificar. 
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Clasificación de los babitantes de las Pityusas por profe- 
siones ó según su condición social ó sus ocupaciones | 














































































habituales. 
DISTRITOS DE 
CLASES Qe E 
| San San ¡San Juan| Santa 
Ibiza !Antonio| José Bautista | Eulalia ] Totales 
¡ J a o 
Propiedad — territorial, Agricul- | Varones. 814 1382 1034 1380 1445 6055 
tura, ganaderia é industrias 
derivadas! 2. Rd. Hembras. 415 | 1359 7347 1569 37d 4867 
1229 | 2741 1781 1 2949 2222 
E | LM mE 
Industiia manufacturera, fabril ( yy E a | A | e 
A E ASS Ml ' Ze 5 
E f Varones.. 297 8 33 2 42 
Artes ya publos.« 5 4 ul. JiHembras E 4 : 7 
—— —— =— — — - 
3:4 ES 34 5 46 
Comerciantes, traficantes y ten- / Varones.. 77 » 2 » 6 
der A a E embraa 2 ” bl » 7 
HUKÁA AAA SR HR KA 
1o1 » » 13 
Fondistas, cafeteros, casas def Varones.. 6 Sa » 37 
huéspedes. . » . . +... (Hembras 1 » » » . 
'€— —— _— — — 
FA » » » » 
Marineros, barqueros, pescadores Varones.. 597 ] 8 1 pr 12 
Abogados... . . . +. +. ». +. Varones.. 10 » » » » 
Médicos. 1. e 2 A Varones: o 73 » » 1 
Farmacéuticos. +. . . » e. +. Varones.. » » » » 
_áÁáÁAáX-zÉ——ÁKÁ e A AKÁA A AX OA 
Profesores de enseñanza + «5 Varones. 8 1 » " 1 
.. * | Hembras, 4 1 1 : 2 
| cs | cs | cerros | es 
12 2 1 1 2 
Dedicados al culto católico. . . f Varones.. => 3 6 3 E 
| Hembras. »4 » ” » » 
| | ces | cs es 
La Sá 3 7 
Carrera judicial y curiales. . . Varones. 10 » >» » > 
Sm A e — 
Ejército y armada. . y detivo . f"Varones.. 58 19 ee 9 8 
.) * * | retirados. | Varones.. ol » » E » 
| ET | ces ET | ecos | re 
64 | 10 » ql 8 
e Varones..JWf 60 ia aos, 
Empleados públicos. . . , . | Hembras. 2 E E z za 
Servicios personales y domés- ( Varones.. 29 23 n E nz 
ECOS. a A embras: 156 8 4 17 so, | 
ISA LU 5 24 64 
A ho : , f Varones.) 1277 | 495 733 487 oe 
Sin profesión y sin clasificar. . | Hembras. | 3343 | 575 1:63 558 | 1805 
4620 1070 1896 1,245 2858 
TOTAL DE HABITANTES . $ Varones..] 3299 | 1921 1810 ea 2597 


* (Hembras.] 41094 1943 1920 2246 2644 























ES A 


Así de este Estado como de lo muy diseminada que 
se halla la población, se infiere que la clase más nu- 
merosa, la forman cn las Pityusas, los que viven de la 
propiedad territorial ó de los rendimientos de la Agri- 
cultura, y especialmente los que se dedican á esta in- 
dustria y sus derivadas, es decir, los labradores y 
campesinos en general; figurando por muy poco, rela- 
tivamente, las personas que se ocupan en otros trabajos, 
ó ejercen profesiones facultativas, de que solo hay re- 
presentantes, y aun no muchos, en la capital. Aparte 
de esta, todo el vecindario de Ibiza y de Formentera, 
constituye una población esencialmente rural, como no 
sucede en el resto de las Baleares, donde es ya algo 
crecido el número de los que se dedican á las artes 
mecánicas y liberales y abundan los centros de pobla- 
ción aglomerada, que con razón son tenidos por villas, 
llevando algunos el título de ciudad, que á otros por 
sus elementos de riqueza y de cultura, se podría tam- 
bién otorgar. De aquí, que llegado el caso de haber 
de tratar del caracter, instrucción y religiosidad de los 


ibicencos, haya de referirme sino exclusiva, al menos 


principalmente, á los. moradores del campo, dando por 


supuesto que los de la ciudad, no se diferencían en 
general notablemente bajo muchos aspectos, de los ha- 
bitantes de las poblaciones de igual ó mayor impor- 
tancia, existentes en las Baleares y 'en el mediodía de 


la España peninsular. 
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CARACTER, INSTRUCCIÓN Y RELIGIOSIDAD DE LOS IBICENCOS 


Los campesinos ó labradores de Ibiza, son general- 
mente de buena índole y trato apacible y jovial, por 
más que hasta poco tiempo hace se hayan negado 
á reconocerlo los mallorquines, y aun los marineros y 
pescadores de la misma isla, llegando alguna vez en 
esta injusta preocupación, hasta el extremo de compa- 
rarlos por su rudeza y naturales inclinaciones, con los 
moros de Bcrbería Mucho se ha modificado ya y con- 


tinúa cada día modificándose más este desfavorable con- 


cepto, que yo no pude ver nunca justificado durante mi 


estancia en cl país, pareciéndome por el contrario, que 
á pesar de su ignorancia y del casi completo aislamiento 
en que viven, nada tienen por lo común los ibicencos 
de huraños y de adustos ó insociables, distinguiéndose 
más bien por su caracter franco y servicial, como la 
inmensa mayoría de los españoles. La hospitalidad es 
virtud tan conocida y practicada entre ellos, como 
entre los moradores del resto de las Baleares, pudién- 
dose afirmar que todo el que con sanas intenciones 
llama á su puerta, sea la hora que fuere, es siempre 
bien recibido y agasajado, pues aquellas buenas gentes 
dan con la mejor voluntad cuanto tienen, lo mismo á 


los del país que á los extraños. 





Lara 

Hasta en el modo de saludar á sus convecinos y 
á los forasteros, se nota cierta afabilidad que confirma 
lo que acabo de decir, á la vez que revela los senti- 
mientos religiosos de su alma. Verdad es, que al en- 
contrarse con alguna persona, no se quitan ordinaria- 
mente el sombrero para saludarla, pero nunca dejan 
de dirigirle la palabra, diciendo en tono más ó menos 


afectuoso: alabad sica Deu (alabado sea Dios), á lo cual 


suele replicarse con la expresión, amen siga sempre (así 


sea siempre). La forma de saludo de que se valen mien- 
tras están ocupados en las faenas del campo, tiende á 
significar el deseo de que Dios les conceda una abun- 
dante cosecha, con estas palabras: Deu en don molt 
(Dios dé mucho), contestando aquel á quien van diri- 
gidas: Dew fase (Dios lo haga). Más usual es aun, tanto 
en el campo como en la ciudad, el saludo: Bon día fen- 
ga (Buenos dias tenga V.) 6 Bones tardes tenga (Buenas 
tardes tenga V.); pero algunas veces se suprime la pa- 
labra tenga y con harta frecuencia también la sílaba 
Bon 6 el vocablo Bones, diciendo solamente Bon día, 
Bones tardes, 6 día tenga, tardes tenga, y dando lo 
demás por sobrentendido. 

De ser valientes han dado en todos tiempos los ibi- 
cencos señaladas pruebas, y también de no carecer de 
aptitud natural para cualquiera clase de industrias y 
con especialidad para los trabajos agrícolas; y aunque 


al observar la pobreza del país y sin tener en cuenta 
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el atraso de su instrucción, se haya creido que los 
del campo, en particular, eran de suyo muy indolentes, 
la verdad es, á juzgar por mis impresiones, que en 
general se hacen apreciar por su laboriosidad, no solo 
los hombres sino también las mujeres, que no pocas 
veces comparten con ellos las más rudas faenas del 
cultivo y toman casi siempre á su cargo la recolec- 
ción de las frutas, y principalmente, de los higos y 
de las algarrobas, aceitunas y almendras. 

Indicadas algunas de las buenas cualidades que re- 
comiendan á estos isleños, no consiente la imparcialidad 
que pase por alto sus defectos. No en vano pueden 
vanagloriarse de pertenecer á uno de los pueblos más 
orgullosos ó altivos del mundo, como generalmente es 
considerado el español, que de tanta fama goza también 
por su hidalguífa. La estimación de sí mismos, ó mejor 
dicho, el sentimiento de su dignidad personal que tan 
íntima conexión tiene con el orgullo, se halla, entre los 
ibicencos, extraordinariamente desarrollado. No cabe, sin 
embargo, duda, de que al manifestarlo en sus palabras 
y acciones, imponen respeto á cualquiera, y lejos de 
hacerse antipáticos, previenen muchas veces en su fa- 
vor. A propósito de esta altivéz de caracter, recuerdo 
aun, que en una de mis excursiones por el interior de 
la isla, quejoso el labriego que me acompañaba, porque 
en la casa donde nos alojábamos no le habían dado 


tan buena comida como á mí, se encaró conmigo di- 








nds 
ciendo: «No ha de extrañar que esté enojado, pues 
aunque pobre, me tengo por tanto como V.» Tal gra- 
cia me hicieron estas palabras, y más por el tono con 
que fueron pronunciadas, que no pude menos de com- 
prar en el acto una gallina, merced á lo cual, mi nada 
modesto guia tuvo aquella noche una opípara cena. 
No es empero la altivéz el principal defecto de los 
ibicencos, ya que de todos modos algo hay en ella 
que les favorece, sino cierta vivacidad de genio y dis- 
posición á dejarse arrastrar por las pasiones más vio- 
lentas, que muy amenudo les saca de quicio y llega en 
ocasiones á hacerles cometer actos criminales y hasta 
á convertirles tal vez en homicidas. No pasa apenas 
un año sin que tenga que lamentarse algún hecho de 
esta naturaleza Óó en que no se perpetren otros delitos 
más ó ménos graves contra las personas. Las mujeres, 
causa por lo común, aunque sea involuntariamente, de 
la mayor parte de pendencias, así en los pueblos más 
cultos como en los más atrasados, son también las que 
más ocasión dan en Ibiza á esta clase de crímenes, 
contribuyendo igualmente á su perpetración ciertas cos- 
tumbres del país de que más adelante hablare. 


El amante celoso sorprende de noche á su rival y 


le infiere graves lesiones ó quizás le mata, huyendo y 


ocultándose en seguida para no caer en manos de la 
justicia, de la cual no suelen escaparse siempre, ni 


aun los que con este objeto se dirijen á Argel, como 
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hacen algunos; pues si tienen la mala suerte de ser allí 
descubiertos y capturados, las autoridades francesas no 
tardan en entregarlos al gobierno español, en virtud de 
los tratados de extradición, y conducidos á su país, 
tienen que pasar, lo mismo que los que son en él apre- 
hendidos, por todas las amarguras de un proceso crimi- 
nal, acabando por ser condenados á una pena aflictiva, 
no sin correr el riesgo de que se les imponga la de 
muerte, lo cual, sin embargo, muy pocas veces sucede. 

Rarísimas son, en efecto, las causas criminales que 
tienen tan deplorable terminación, ya sea por lo poco 
frecuentes que son los homicidios y demás crímenes 
que podrían dar lugar á ello, ya también por mediar 
circunstancias atenuantes que el tribunal ha de tomar 
en consideración, y sobre todo, por falta de pruebas 
suficientes, que en la mayoría de casos hace muy dificil 
sino imposible reunir, la gran repugnancia que tienen 


los ibicencos, y en general todos los baleares, á decla- 


rar como testigos, dejándose algunos dominar por un 


sentimiento de mal entendida compasión y contenién- 
dose los más ante el temor de atraerse venganzas par- 
ticulares, por haber prestado auxilio á la justicia. 

Así como los celos ó la viveza de genio inducen á 
estos isleños á comcter graves delitos contra las per- 
sonas, la miseria, que, especialmente en los años de 
mala cosecha, reina en algunas comarcas, la codicia 


mal enfrenada y los vicios de los que allí, lo mismo 





Ed 
que en las poblaciones más morigeradas de la tierra, 
empañan con su conducta el buen concepto que merece 
la generalidad de los campesinos del país, el aislamiento 
de las casas donde estos viven y la distancia á veces 
muy considerable que las separa, y hasta lo despro- 
vista que se halla de medios de vigilancia la autori- 
dad local, hacen también que se perpetren en Ibiza 
con harta frecuencia robos, hurtos y otros atentados 
contra la propiedad agena, dando lugar, sino siempre, 
al menos en ciertas épocas, á un número de causas 
criminales, mucho mayor proporcionalmente que el de 
las instruidas por la misma clase de delitos en el resto 
de las Baleares. 

Los delitos contra las personas y los que afectan 
á la propiedad y principalmente estos, constituyen la 
mayor parte de los que suelen cometerse en las Pityu- 
sas, correspondiendo al de lesiones más dc la mitad 
de los primeros, así como los robos y sobre todo los 


hurtos, forman la gran mayoría de los últimos. No deja 


i 
de ser algo considerable la cifra correspondiente á los 


disparos de arma de fuego, y también, aunque no tan- 
to, la de los daños y la de los incendios; pero en 
general, tienen escasa importancia las de los demás 
delitos contra las personas y la propiedad y las de 
los que no pertenecen á ninguna de estas dos catego- 
rías. Así se desprende de los datos contenidos en la 


siguiente estadística criminal. 
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ESTADISTICA CRIMINAL DE 


CORRESPONDIENTE AL QUIN 


Año de 4878 | Año de 1879 | Año de 1880 


CLASIFICACIÓN PAE An 


Núm Núm. Núm | Núm Núm.' Núm. 
DE LOS DELITOS Núm,| de de |Núm.| de de Num! de 


de de- |proce- pena-|de de-|proce-| pena-]de de- proce-: 
litos | sados dos | litos | sados| dos | litos | sados 





DELITOS CONTRA LA CONSTITUCIÓN 
Ó LAS LEYES 


Infracción de la ley electoral. 





DELITOS CONTA EL OREBN PÚBLICO 


Atentados... . . . . 
Desacatos á la Autoridad.. 
Desórdenes. y 











PALSEDADES 


FalsificiCiOnES 1... 00. 0. 
Falsificación de documentos. . 
Falsos testimonios. . 

Denuncias falsas... EE 
Expendición de moneda falsa, 





JUEGOS Y RIFAS 
Juegos prohibidos. 


DELITOS DR LOS EMPLEADOS PÚBLICOS 
EN EL EJERCICIO DE SU CARGO 


Infidelidad en la custodia de pre- 
sOos.. : 


Exacciones ilegales. . 
Abusos. . 





DELITOS CONTRA LAS PERSONAS 


Homicidios.. > NS 
Disparos de arma de fuego. . 
Infanticidios. . a. , 
COPAS. E. A 





DELITOS CONTRA LA HONESTIDAD 


VOI. A 
Escándalos públicos. 
Estupro . o 
Raptos. . 
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LAS PITYUSAS O SEA DEL PARTIDO DE IBIZA 


QUENIO DH 1878 A 1882 












| 
Totales del quinquenio Y Promedios anuales 
a AA A A An 


Alo de 1881 


LT" 


Núm Número 
Núm.| de úm. Número de Número | Número | Número | Número 
de de-|proce- de proce- de de de de 
litos | sados delitos | sados penados delitos |procesados| penados 
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ESTADISTICA CRIMINAL DE 


CORRESPONDIENTE AL QUIN 


O E 


; Año de 1878 Año de 1379 [| Año de 1380 
CLASIFICACION ar 

DE LOS DELITOS a o A 
pena-]de de- 
dos | litos | sados 





DELITOS CONTRA El HONOR 
Injurias. . 








DELITOS CONTRA LA LIBERTAD 
Y LA SEGURIDAD PERSONAL 


Sustracciones. . 
Amenazas. . 


DELITOS CONTRA LA PROPIRDAD 


Robos. 
Hurtos. . 
Estafas. . 
Incendios. 
Daños. 


us Oy 





dies lb 


to 
[ES 


| 
| 


Imprudencia temeraria... 
Contrabando. . 


RESUMEN 


Delitos contra la Constitución ó 
las leyes... ; 

Delitos contra el orden público. E 

Falsedades. . E 

Juegos y rifas... 

Delitos de los empleados. públi. 
cos en el ejercicio de su cargo. 

Delitos contra las personas. . 

Delitos contra la honestidad.. 

Delitos contra el honor. 

Delitos contra la libertad y la 
seguridad personal. 

Delitos contra la propiedad. . 

Imprudencia temeraria... 

Contrabando. . . 


TOLuES. e U > | 122] “1031557 











Dz 





2 
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LAS PITYUSAS O SEA DEL PARTIDO DE IBIZA 


QUENIO DE 1878 A 1882 


Año de 188 


A 


"In 

Núm. 
de 

- proce- 

sados! 


de 


dos 


Núm. 


pena- 


Año de 1882 | Totales del quinquenio 


Número 
de 
proce- 
sados 


Número 
de 
penados 


Número 
de 
delitos 
































Promedios anuales 


Número | Número | Número 
de de | de 
delitos [procesados penados 
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Faltan en esta estadística, si así puede llamarse 
tan imperfecto trabajo, muchos extremos y detalles ne- 
cesarios para formar cabal juicio de la criminalidad 
de las Pityusas, bajo los diversos aspectos que merece 
ser estudiada y de que no he creído conveniente ha- 
cerme ahora cargo, así por no contar aún con todas 
las noticias que juzgo indispensables, como por no 
abultar en demasía este primer volumen de la Descrip- 
ción de las Baleares, anticipando lo que según el plan 
de la obra, tendrá más oportuna aplicación en la par- 
te referente á Mallorca, donde me propongo dar cuenta 
circunstanciada de las causas criminales incoadas du- 
rante un quinquenio, en todo el territorio de la pro- 
vincia, con distinción de partidos é islas y en forma 
adecuada á la comparación de los resultados. 

No vaya por esto á creerse que tengo en poca es- 
tima los datos del partido de Ibiza que acabo de rcsu- 
mir; pues lejos de ser así, entiendo, por el contrario, 
que son dignos de sumo aprecio, persuadido de que 
con ellos, podrá cualquiera formarse una idea general 
ya que no exacta, al menos aproximada, del número y 
naturaleza de los delitos que suelen allí cometerse y 
cuya importancia relativa, aparccerá aun en mayor 
relieve, determinando, como es de ver en el siguiente 
cuadro, la relación en que se hallan las cifras de los 
delitos, procesados y penados, con la de los habitantes, 


según los respectivos promedios anuales. 
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Relación del número de los delitos, procesados y penados 
con el de los babitantes, según los promedios anuales 
del quinquenio de 1878 ú 1882. 








CLASIFICACIÓN PROCESADOS | _PENADOS 


A 


= P ls: E 1 
D E 140) S D E PROS Prome- ne E ho Prome- ,o8bo 

: dio  lhabitan- i habitan-] dio  [habitan- 
anual [ tes anual tes 








Infracción de la ley el :ctoral. 
Atentados. 

Desacatos á la Autoridad. 
Desorden. EJ 


o2 | 008 y o'16 oo | 000; 
o 16 008 ) 
go RE) y 016 
o032| 005 000 
Falsificaciones. . á o | 024 123 
Falsificación de documentos. o8 | 037 a 041 


Falsos testimonios. . + sl 08 037 E 090 





Denuncias falsas... , 02 008 E 008 
Expendición de moneda falsa. 94] 06 , 008 
Juegos prohibidos. . o6 024 229 
Infidelidad en la custodia de presos. 04 | 016 033 
Exacciones ilegales. o ] oco 
Abusos. 0.00 


Homicidio. . , ps Ñ 6 obs 
Disparos de arma de fuego. . 5 de 42 Ñ 3.27 
Inmanticidios. *.-.¿. A n y O 16 


ELesiones.. UR A Ml 7 640 
Violación. . 5 RR 0.03 
Escándalos públicos. A E " , o 16 





Estupro. 
Raptos. . 
Imurias. . ” 
Sustracciones. . 
Amenazas 
Robos. 
Hurtos. + 
Estafas. + 
Incendios. 


0.00 
037 
008 
0'00 
Dé; 
4/01 
981 
082 
0605 





Daños.. . e e di 
imprudencia temeraria... A 





Contrabando. 





Delitoscontrala Constitución 0 las leyes 

Delitos contra el orden pS 

Falsedades.. 1... 3 

Juegos y rifas... 

D-litos de Jos empleados públicos. en 5 
el ejercicis de su cargo... . + 57 

Delitos contra las personas... . .] 208 12'19 5 

Delitos contra la honestidad. . . > : o'90 ' 0'8 

Delitos contra el honor. . - . o6| 0724 2 ) 02 

Delitos contra la libertad y la seguri- . a o 
dad personal. . a e ad 7 o8 

Delitos contra la propiedad. ap 48% | 1979 ' 5 20'4 

Imprudencia temeraria... . . . 4 04 | 0TróÓ A , 02 

Comtraciado: E y a... e E 70 (12 nas E o% 


Totales. . 
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No ha llegado aún la hora, según llevo dicho, de 


establecer comparaciones entre el grupo de las Pi- 
tyusas y los demás partidos de la provincia; pero los 
datos que voy reuniendo para hacer en su día este 
interesante trabajo con relación á la época que me 
sirve de punto de mira, inducen á creer que, si bien 
no todos, son al menos muchos los años, en que la 
estadística criminal de esas islas excede proporcional- 
mente á las de Mallorca y Menorca, por el número 
de los delitos y de las causas á que dan origen, y 
especialmente, por los de lesiones, disparo de armas 
de fuego, robos y hurtos; lo cual no obsta, sin em- 
bargo, para que lbiza y Formentera, figuren, lo mismo 
que el conjunto de las Baleares, entre los distritos y 
provincias de España donde la criminalidad alcanza 
por lo común una cifra menos elevada. 

Debo también advertir, por más que no favorezca 
á las Pityusas bajo el aspecto moral, que la crimina- 
lidad en vez de disminuir, fué por el contrario aumen- 
tando considerablemente en cllas desde el año 1860 
hasta la época á que se refieren los anteriores datos; 
como puede inferirse de la comparación del quinquenio 
de 1861 á 1865 con el de 1878 á 1882, aunque limi- 
tándola, como voy á hacer, por falta de más amplias 
noticias, al número total de los procesos incoados, de 
los delitos y de los encausados y penados, con exclu- 


sión solamente de los que se refieren al contrabando. 





| 
Proporción Proporción Proporción 
Cifra absoluta] por 1000 [Cifra absolutal por 1000 [Cifraabsoluta| por 1000 
habitantes habitantes habitantes 


1 
| Proporción 

Cifra absoluta| por 1000 
_habitantes | 


18 
31 
52 
27 


0'85 085 1 055 
133 196 14 000 
162 230 1'40 
128 12% 6 0'08 
10) 200 TEE 
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1604 
1865 
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del quinquenio 
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Los resultados de esta comparación, al paso que 
acusan un aumento en la criminalidad de esas islas, 
confirman también lo que anteriormente manifesté to- 
cante á la desproporción en que bajo este concepto se 
hallan con el conjunto de las Baleares. No trato ahora 
de averiguar, ni cuento tampoco con las noticias nece- 

A sarias para saber con toda seguridad, de que depende 
esa desproporción y á que causas obedece dicho incre- 
6 mento. Siéntome, no obstante, inclinado á creer, que el 
hecho de manifestarse la criminalidad algo más desa- 
rrollaúa relativamente en las Pityusas que en el resto 
de la provincia balear, procede, siquiera en parte, de 
lo menos difundida y adelantada que está en ellas la 
instrucción, y quizás tenga también fácil explicación, 
en el carácter, costumbres y modo de vivir de sus ha- 
bitantes. Y por lo que hace al aumento que la compa- 
ración de los dos quinquenios en que me (ijé ha venido 
á revelar, dado que no adolezcan las cifras correspon- 
dientes de alguna inexactitud, más bien que por falta de 
esmero en su determinación, por no haberse clasificado 
los hechos con un mismo criterio en las dos épocas 
comparadas, y suponiendo también, que no hubiese sido 
en la más reciente mayor que en el otro quinquenio 
la miseria del país, causa impulsiva del crimen las 
más veces, nada extraño me parecería, que tuviesen 
; razón los que pretenden que no hubo tal aumento de 


criminalidad, por más que la estadística lo denuncie, 
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sino una policía judicial más activa Ó mayor celo en 
los encargados de ejercerla, y por consecuencia, mayor 
número de delitos conocidos y juzgados, lo cual dista 


mucho de significar que la cifra de los que realmente 


se cometieron en las Pityusas, haya tenido mayor im- 


portancia en uno de dichos períodos que en el otro. 

Sea como fuere, paréceme digno de observar, que, 
según mis noticias, la mayor parte de los delitos de 
lesiones y disparo de armas de fuego que figuran en 
la estadística del más reciente de los dos expresados 
quinquenios, eran de carácter leve, á la vez que de 
escasa importancia, muchos de los hurtos, robos, daños 
é incendios que comprende, cuya cifra no deja de ser 
algo elevada, como parece haberlo sido también en la 
otra época. Pocas fueron, sin embargo, las causas de 
homicidio en ambos períodos, pues el número de las 
incoadas no excedió de 1'8 en el de 1861 á 1865 y 
solo alcanzó á 1'20 en el de 18784 1882, por térmi- 
no medio anual, ofreciendo así tipos que, relativamente 
á la población, nada tienen por cierto de alarmante 
comparados con los de muchos distritos judiciales del 
reino, y hasta con los de otros países, que pasan por 
llevarle en esto alguna ventaja. 

Por lo demás, todos los informes que voy adqui- 
riendo, indican que la criminalidad lejos de tomar ma- 
yor incremento, ha ido por el contrario disminuyendo 


en Ibiza desde el año 1882, aunque no hasta el punto 
I—31 





as 
todavía de presentarse su estadística con cifras absolu- 
tas y relativas inferiores á las del quinquenio de 1861 
á 1865. Varias podrán ser las causas que hayan influi- 
do en esta disminución y que no trataré de investigar. 
No vacilo, sin embargo, en creer, que á medida que 
vaya generalizándose la instrucción y haciendo progre- 
sos la cultura entre los naturales del país, será cada 
vez más favorable el concepto que merezcan por su 
moralidad, y serán asimismo más contadas las excep- 
ciones que hayan de señalarse, para aplicárselo con 
toda justicia y sin distinción de clases. 

Mas, si en orden á la criminalidad ocupan las Ba- 
leares, como ya indiqué, lugar distinguido entre las 
provincias de España, no se hallan por desgracia en 
igual caso con respecto á la instrucción elemental; 
pues si bien va esta propagándose y mejorando desde 
algún tiempo, deja aún mucho que descar, especial- 
mente en las poblaciones rurales y sobre todo en las 
del partido de Ibiza, como vino á revelar el censo de 
1860 y no dejó de hacerse notar también, aunque no 
tanto, cn el de 1877, cuyos resultados expondré á 
continuación, comparando los de una época con los 
de la otra y ordenándolos y ampliándolos, de manera 
que pueda por ellos apreciarse el adelanto obtenido, y 


conocerse la relación en que, tocante á la instrucción 


primaria, se hallan las Pityusas y las Baleares todas 


entre sí y con la masa entera de la nación. 
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Para el logro de ambos objetos, he creído que lo 


más acertado era consignar primeramente el número 
absoluto de los individuos que en una y otra época sa- 
bían leer y escribir, de los que sólo sabían leer y de 
los que no se hallaban siquiera en el último caso; y 
resumir luego en otro Estado, las cifras proporcionales 
que denotan la relación en que estaban los compren- 
didos en cada grupo y clase, con el total de los va- 
rones y de las hembras respectivamente, y con el 
conjunto de los habitantes. 

Y como los menores de 6 años, suelen y pueden 
en general considerarse incapaces de recibir la primera 
enseñanza, me ha parecido también conveniente hacer- 

los figurar aparte de los demás en la sección del últi- 
mo Estado destinada á los individuos que no saben 
lcer, á fin de que el número proporcional de los que 
carecían de toda instrucción, pudiera quedar así de- 
terminado, tanto respecto al conjunto de los que se 
hallaban en este caso, como sin contar los que cs de 
—suponer no pudieron adquirirla á causa de su corta 
edad, y que por esto mismo y por lo mucho que 
varía su importancia numérica según las localidades, 
constituyen un elemento que conviene descartar y de 
que en buena lógica debe prescindirse, para apreciar 
con más exactitud la condición intelectual de los pue- 
blos, al menos en cuanto se refiere á la instrucción 


elemental ó rudimentaria. 
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Fijando ahora la atención en los dos Estados que 
acabo de presentar arreglados á la población de hecho, 
y especialmente en el último, se verá con cuanta razón 
me lamenté antes del atraso en que se hallan, ó se 
encontraban aún en 1877, las Baleares, con respecto 
á la instrucción primaria, elemento de moralidad y base 
de todo progreso en la cultura y la prosperidad de 
los pueblos. Verdad es, que la isla de Menorca en 
particular, apareció entonces para los dos sexos reu- 


nidos, con cifras proporcionales algo más ventajosas 


que las, correspondientes al término medio de la tota- 


lidad de España, pero no así Mallorca, donde lo mismo 
que en la masa entera de la provincia y en las Pityu- 
sas con especialidad, el número relativo de los que 
sabían leer y escribir, resultó mucho más escaso, á 
pesar de que desde 1860 había venido constantemente 
aumentando en todas estas localidades. 

La inferioridad en que bajo dicho aspecto se pre- 
sentan las Baleares comparadas con la mayoría de las 
demás provincias del Reino, en ninguna parte alcanza 
tan grandes proporciones como en las Pityusas, y espe- 
cialmente en los distritos que he llamado rurales, aun- 
que no en el que se halla principalmente constituido 
por la capital de la isla, centro de población aglome- 
rada ó urbana, donde al par de las ciudades y de las 
villas más populosas de Mallorca y Menorca, se cuenta 


con más medios de instrucción y ofrece mayores faci- 
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lidades para propagarla, la posición social de sus ha- 


bitantes. Atendida esta circunstancia, cualquiera com- 
prenderá que para formar concepto del atraso en que 
relativamente á la instrucción se encuentran las Pityu- 
sas en general, no hay que fijarse en las cifras pro- 
porcionales que corresponden á la ciudad de Ibiza ó 
al distrito que lleva su nombre, sino más bien en las 
que resultan para el conjunto del partido, notablemente 
inferiores á las de Mallorca y Menorca y á las de la 
provincia en su totalidad, á causa de lo muy exiguas 
que son las de dichos distritos rurales, tanto si se les 
considera separadamente, como si se forma con ellos 
una masa ó entidad demográfica. 

Á nadie parecerá extraño al hacerse cargo de 
dichos Estados, que lo mismo que el de la cabeza del 
partido y que todos los de las Baleares sín excepción, 
se presenten los expresados distritos rurales, en orden 
al número relativo de las personas. que sabían leer y 
escribir, con cifras mucho más altas para los varones 
que para las hembras; pues en esto no se diferencian 
notablemente de otras poblaciones de España, ni tam- 
poco de las de algunos países extranjeros donde la 
instrucción elemental está más generalizada. 

Mas por grande que sea en otras regiones de la 
provincia el desnivel entre los dos sexos, en ninguna 
lo es tanto como en los distritos á que me refiero, 


hasta el extremo de que no haya entre ellos uno si- 
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quiera donde el número de las hembras que sabían 
leer y escribir llegue al uno por ciento de las que 
comprendía el distrito, oscilando cntre 98396 y 99'46 
por cada 100 de todas edades, ó entre 83'80 y 89'60 
por cada 100 mayores de 6 años, la cifra de las 
personas de este sexo que no sabían siquiera leer ó 
no habían recibido aún la primera enseñanza. No tan 
desgraciada es la situación en que aparecieron los 
varones, comparada con la de las hembras, si ha de 
apreciarse por las cifras proporcionales respectivas, 
prescindiendo de las circunstancias que pueden haber 
influído en la diferencia resultante. La verdad es, em- 
pero, que si poco se ha extendido la instrucción entre 
las mugeres de la población rural de Ibiza, poco, muy 
poco es también lo que se ha propagado ó se había 
propagado al formarse el censo de 1877, entre los va- 
rones, ya que en ninguno de los distritos excedió la 
cifra proporcional de los que sabían leer y escribir, de 
5'28 por cada 100, elevándose en el que menos los 
individuos que no sabían siquiera leer, hasta el 94'07 
por 100 de los de todas edades y el 75'39 de los de 
6 años en adelante. 

Estas son las relaciones que consigna el último £As- 
fado para cada sexo en particular, infiriéndose de ellas 
que no será nada satisfactoria la que corresponda al 
conjunto de los habitantes. Resulta, en efecto, que el 


número de los individuos de ambos sexos que sabían 








Jn 
lcer y escribir, sólo alcanzó en el distrito de San José 
á 2'47, en el de San Juan Bautista á 2'60, en el de 
San Antonio á 2'74 y en el de Santa Eulalia, el más 
favorecido de todos, á 2'90 por cada 100 de la pobla- 
ción; cifras proporcionales notablemente más bajas que 
la del distrito de la capital y la del conjunto de las 


Pityusas y del término medio de la provincia, y muy 


inferiores también, á las de las islas de Mallorca y 


Menorca, donde, según los datos que he tenido á la 
vista, son muchos los distritos populosos y aun de 
escaso vecindario, en que dicha relación superó al 15 
por ciento, y no hay ninguno en que bajase del 6, 
elevándose en corta diferencia al 11 en la totalidad 
del partido de Inca, al 14 en el de Manacor, al 22 
en el de Palma y al 26 en el de Mahón. 

No alargaré estos comentarios, haciendo notar la 
relación en que se halla con la cifra de los habitantes 
de dichos distritos, el número de los que carecían de 
toda instrucción, ya que además de indicarse en los 
Estados, se desprende también de las observaciones 
que hasta ahora me han sugerido. Creo oportuno, sin 
embargo, llamar la atención sobre las diferencias en 
más y en menos que ofrece la comparación de los 
datos correspondientes á los dos censos. Por ellas se 
vé que el número de las personas que sabían lcer y 
escribir creció desde 1860 á 1877, aunque no tanto 


como era de desear, en todas las islas Baleares, sin 
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excepción de las Pityusas, y en cada uno de los dis- 
tritos de que se componen, en particular. Este aumento 


fué de bastante consideración, y mayor aun para las 


hembras que para los varones, en el distrito de la capi- 


tal, pero relativamente escaso en los rurales; dando esto 
lugar á que no excediese en la totalidad del partido 
y para ambos sexos reunidos, de 2'71 por cada 100 
habitantes. Corta es esta ventaja comparada con la de 
algo más de 4 por ciento obtenida por las islas de 
Mallorca y Menorca y el conjunto de la provincia, si 
se Consideran dichas cifras proporcionales en relación 
una con otra; pero si cn lugar de hacerlo así, las 
referimos al nivel alcanzado por cada una de estas lo- 
calidades en 1860, con el fin de averiguar lo que rela- 
tivamente al mismo nivel mejoraron en el trascurso de 
los diez y siete años siguientes, resultará que el grupo 
“de las Pityusas es el que mayor adelanto consiguió en- 
tre todas ellas; pues la diferencia positiva de 2'71 por 
cada 100 habitantes, supone que el número de los que 
sabían lecr y escribir se acreció en Ibiza y su partido 
durante aquel período en casi una mitad de lo que era 
antes, mientras que el aumento relativo de Menorca 
apenas excedió de una quinta parte, y el de Mallorca 
y el de la totalidad de la provincia, solo alcanzaron á 
un tercio poco más ó menos respectivamente. 

Pero aunque tratada así la cuestión, haya de reco- 


nocerse que las Pityusas en su conjunto, lejos de per- 





= 229 — 


manecer estacionarias avanzaron, por el contrario, y 


aun más, relativamente, que el resto de las Baleares, 


es lo cierto que al terminar el año 1877 se hallaban 
todavía en situación mucho más deplorable que las 
otras islas; lo cual á nadie podrá sorprender, sabiendo 
cuan mal dotadas de escuelas habían estado y aten- 
diendo á las condiciones de pobreza y demás espe- 
ciales del país, donde aun contando con mayores 
recursos, se tropezará siempre con grandes dificulta- 
des, para proporcionar los beneficios de la enseñanza 
á todos sus moradores. 

De la falta de medios de instrucción que tanto ha 
retardado los progresos de la cultura en las Pityusas, 
se resintieron también por largo tiempo las islas de 
Mallorca y Menorca y en general toda la provincia. 
Parece, en efecto, que escuelas públicas de instrucción 
primaria, propiamente dichas, no las hubo en ninguna 
de las Baleares, - hasta que acudió á remediar esta 
necesidad, la Real Sociedad Económica Mallorquina de 
Amizos del País, ilustrada y celosa corporación, de cu- 
ya fecunda y provechosa iniciativa, hablaré con alguna 
latitud en la Descripción de Mallorca. 

Por ahora sólo cumple á mi objeto decir, que dos 
años después de “su creación, en el de 1780, estableció 
la Sociedad en Palma una escuela pública de primeras 
letras, como se llamaban entonces los establecimientos 


de esta clase, y sucesivamente otras dos, habiéndolas 
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sostenido á todas durante muchos años y una de ellas 


hasta fines de 1836, en que acabó de prestar este' 


importante servicio al país, por falta de recursos y 
por haberlo hecho ya innecesario, la creación de otras 
escuelas públicas y particulares, cuyo número iba ca- 
da día en aumento y se elevaba ya en 1835, á 22 
escuelas públicas y 8 privadas de niños y 21 públicas 
de niñas, la mayor parte de ellas en Mallorca. Durante 
los seis años siguientes, se abrieron 9 escuelas pú- 
blicas más de niñas y 18 también públicas y 6 pri- 
vadas de niños, quedando así establecida la primera 
enseñanza en una gran parte de los pueblos de Ma- 
llorca y Menorca, pero no en los de Ibiza y Formen- 
tera, que continuaron desprovistos de ella hasta el año 
1846, en que se creó en la ciudad cabeza del partido 
una escuela pública de niños, la primera que ha exis- 
tido en las Pityusas. 

La enseñanza que se daba en muchos de esos 
establecimientos y particularmente en los de niñas, era 
á la sazón incompleta y adolecía de no pocos defec- 
tos; pero, á consecuencia de haberse creado á fines 
de 1842 en la capital de la Provincia una Escuela 
Normal de maestros y por virtud de las medidas que 
iba adoptando el gobierno para extender y perfeccio- 
nar la enseñanza de ambos sexos, á la vez que me- 


| 
joraba notablemente la condición de las escuelas pri- 


marias existentes, se contó también con más personal 
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apto para plantear las que todavía faltaban, logrando 


asi que al empezar el año 1852, de 57 pueblos cabeza 
de distrito municipal con que figuraban entonces las 
Baleares, fuesen ya 51 los que tenían escuela pública 
de niños y 44 de niñas y que, entre 23 aldeas ó luga- 
res de más de 100 vecinos, no bajasen de 11 los que 
contaban con una escuela siquiera incompleta de niños 
y 6 los que la tenían de niñas. También se observó 
considerable aumento en las escuelas privadas, resul- 
tando haberse acrecido su número, hasta el punto de 
alcanzar ya á 31 de niños y 28 de niñas, las más 
de ellas instaladas en las ciudades de Palma, Mahón 
y Ciudadela. > 

Las Pityusas no tuvieron empero la fortuna de 
participar de este benéfico movimiento. Posible y aun 
probable me parece, que los moradores de la capital 
del partido, contasen para instrgpir á sus hijos con al- 
guna escuela privada de uno y otro sexo, además de 
la única pública de niños creada en 1846. Mas, lo 
cierto es, que así la ciudad, donde existía al menos 
un establecimiento de esta clase, como los distritos 
rurales de Ibiza y Formentera que aun carecían por 
completo de escuelas públicas y no es de presumir pu- 
dieran tenerlas de caracter privado, hubieron de pasar 
todavía mucho tiempo sin que mejorase en lo más mí- 
nimo su desgraciada situación, pues la de la capital 


no varió hasta los años 1860 y 1861 en que vino á 
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quedar dotada de una escuela pública de niñas para 
el vecindario de la ciudad propiamente dicha y de 
otras dos, una de niñas y ctra de niños además de 
la ya existente en aquella, para el arrabal de la Ma- 
rina, habiendose empezado también en los mismos años 
á mejorar cel estado de las poblaciones rurales, me- 
diante la creación de una escuela pública para cada 
sexo en los distritos de San Antonio, San José, San 
Juan Bautista y Santa Eulalia, pero sin atender á la 
isla de Formentera, cuyos habitantes continuaron pri- 
vados de todo medio de instrucción hasta 1870. 

Con esto se dió, á la verdad, un gran paso para 


mejorar el estado intelectual del país, aun que no 


o 
tanto ni tan rápidamente como exigía el atraso en 


que se hallaban sus moradores. Mas, para que el nuevo 
orden de cosas produjera los efectos apetecidos, no 
bastaba haber creado las escuelas, mientras no se 
contase con locales adecuados para establecerlas, con 
el correspondiente menaje y material de enseñanza y 
sobre todo con personal idóneo y que de buen grado 
se prestara á regentarlas. No sin alguna dificultad 
podían satisfacerse, siquiera fuese imperfectamente, las 
dos primeras exigencias, pero no así la última, á 
causa de no haber en Ibiza quien reuniera las condi: 
ciones necesarias para prestar tan importante servicio 
y de lo poco dispuestos que á la sazón se manifesta- 


ban los maestros y maestras del resto de la provincia 
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establecerse en las Pityusas, bien sea por un temor 
exagerado á la influencia del clima, poco favorable en 
ciertas comarcas á las personas que no están acos- 
tumbradas á é€l, ó bien por no serles grato vivir entre 
campesinos de costumbres extrañas á las suyas y en 
poblaciones diseminadas, que no podían brindarles con 
grandes comodidades y atractivos. Cierto es que á pe- 
sar de esto no faltaron aspirantes á esas plazas, pero 
los que las solicitaban y se presentaban á oposiciones 
para obtenerlas, lo hacían ordinariamente con el solo 
fin de ingresar en la carrera del magisterio y abrigan- 
do el propósito de aprovechar la primera oportunidad 


para alcanzar, mediante nuevas oposiciones ó por tras- 


lado, mejor colocación en Mallorca ó en Menorca; de 


resultas de lo cual, las escuelas de Ibiza solían con 
frecuencia quedar vacantes apenas provistas, tardando 
á veces mucho tiempo en tener quien las regentase 
en propiedad. Para obviar tan grave inconveniente, 
creyó la Junta provincial de Instrucción Pública, que 
lo más acertado y eficaz sería procurar que los mis- 
mos hijos del país se dedicasen á la enseñanza prima- 
ria, facilitando á las personas de buenas disposiciones 
y de escasós recursos que quisieran hacerlo, los nece- 
sarios para poder adquirir en la Escuela Normal de 
Maestros ó en algún Colegio de educandas de Palma, 
los conocimientos y el título correspondientes. Penetra- 


da de esto la Diputación provincial, de la cual como 
133 
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de dicha Junta formaba entonces parte D. Juan Palóu 


de Comasema, digno representante de las Pityusas, 


acordó, en sesión de 21 de Marzo de 1864, incluir en 
su presupuesto un crédito de 12000 reales, para aten- 
der á la subsistencia y á la educación pedagógica de 
cierto número de jóvenes de ambos sexos naturales de 
aquellas islas, bajo la expresa condición de que los 
favorecidos, una vez terminada la carrera de sus estu- 
dios y adquirida la necesaria aptitud legal, se enten- 
dieran obligados á ejercer el magisterio en su país 
durante algunos años, y con especialidad, en cl caso 
de que fuesen llamados á encargarse de las escuelas 
públicas ya establecidas ó de las que en adelante 
se creasen. Esta consignación que, al ser acordada, 
tuvo principalmente por objeto auxiliar á los ibicencos 
pobres que aspirasen á maestros, se reprodujo para las 
personas de uno y otro sexo indistintamente, en los 
presupuestos sucesivos hasta el del año 1868 á 1869 
inclusive, desde cuya fecha quedó reducida á la mitad 
Ó poco menos y concretada á las jóvenes que quisieran 
educarse para Maestras en el Colegio de la Crianza, en 
el de la Pureza ó cn otro establecimiento análogo de 
la capital de la provincia, continuando así hasta me- 
diados de 1882 en que cesaron las subvenciones por 
completo, quizás por haberse considerado que, al menos 
por entonces, quedaba ya cumplidamente satisfecha la 


necesidad que las había «motivado. 
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No cabe duda de que con haberlas otorgado, pro- 


porcionó la Diputación provincial un benelicio de suma 
importancia á las Pityusas. Pero, ni esta señalada 
mucstra de generosa protección, ni cl haberse habilita- 
do un crecido número de ibicencos € ibicencas para el 
magisterio y cesado. en gran parte la repugnancia que 
los profesores de las demás islas Baleares tenían en 
otro tiempo á ejercer la enseñanza en las poblaciones 
rurales y diseminadas de Ibiza y Formentera, han 
dado hasta ahora por resultado que se las dotase de 
mayores medios de instrucción, pues todas siguen con 
las mismas escuelas de niños y de niñas que tenían 
hace más de quince años. De esto vendrá á dar testi- 
monio la siguiente estadística de las escuelas públicas 
y privadas que existían á fines de 1885, así en el 
conjunto de las Pityusas, como en cada uno de sus 
distritos en particular; dato que para mayor ilustra- 
ción me ha parecido oportuno extender á la totalidad 
de cada una de las islas de Mallorca y Menorca y de 
la provincia, indicando á la vez la relación en que se 
halla el número de las escuelas establecidas en cada 
localidad, con el de sus habitantes de todas edades, y 
especialmente con el de los de 6 á 11 años, cuya cifra 
puede tomarse como expresión numérica más ó ménos 
aproximada, de los individuos de uno y otro sexo que 
reciben ó se hallan en el caso de recibir la primera 


enscñanza elemental. 
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+ 
Estadística de las escuelas públicas y privadas de instruc- 
ción primaria existentes en los distritos municipales del 
dartido de Ibiza y en la totalidad de cada una de las 


islas Baleares y de la provincia, 4 fines del año 1885. 
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Excusado es decir, que calculada la relación del 


número de las escuelas con el de los habitantes que 
arrojó el censo de 1877, ha debido resultar más ven- 
tajosa de lo que sería si hubiera podido referirme á 
la población de hecho de 1885, probablemente mayor 
que la de aquel año en todas las localidades de la 
provincia. Pero, aun suponiendo que no haya habido 
aumento de población durant los ocho años transcu- 
rridos entre esas dos épocas, basta cl más ligero examen 
comparativo de las cifras que contiene la precedente 
Estadística, para convencerse de que las Pityusas en 
general ó tomadas en su conjunto, sobre no haber 
mejorado casi nada desde el año 1861, se hallan to- 
davía en situación harto inferior al término medio de 
las islas de Mallorca y Menorca, en orden al número 
de las escuelas públicas y privadas de niños y de ni- 
ñas, comparado con el de los habitantes del sexo res- 
pectivo, tanto si se atiende á la cifra total de los mis- 
mos, como si se contrae el cálculo á los de las edades 
de 6 á 11 años. Sólo el distrito de Ibiza en particular 
y la isla de Formentera también separadamente con- 
siderada, forman notable excepción entre todos los del 
partido, presentando cifras proporcionales más satis- 
factorias aun que «las resultantes para la totalidad de 
cada una de las otras Balcares y para la masa entera 
de la provincia; de lo cual se infiere, que respecto á 


medios ó centros de enseñanza, no se hallan dichas 
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localidades mal atendidas. Débese esto principalmente 
á las escuelas privadas que se han ido estableciendo 
en la capital de las Pityusas, y también, á la circuns- 
tancia de habersele agregado en 1869 el territorio de 
Formentera, cuyos establecimientos de enseñanza pri- 
maria, unidos á los de aquella, acrecieron el número 
de lus de carácter público con que ya contaba, sin 
aumentar en igual proporción el de los habitantes del 
distrito. 
Haciendo empero caso omiso del de Ibiza y con 
trayendo la atención á los demás y al conjunto de las 
dos islas, se ve cuan lejos se hallan aún de poseer las 
escuelas de primera enseñanza que reclama su vecin- 
dario, y más sabiendo que la falta de establecimientos ] 
públicos, no la suplen en los distritos rurales, escuelas he 
privadas, como las que existen en el de la capital del A 
partido y en todas las grandes poblaciones y hasta en 
muchas de las menos importantes, del resto de las 
Baleares. ' 
Esto acusa desde luego una gran deficiencia en los 
medios de instrucción, que todavía se hace más palpa- P 
ble al considerar lo muy diseminada que se halla la ' 
población rural, causa, á no dudarlo, de que sea por A 
demás relativamente escaso, el número de los niños y ' 
niñas matriculados ó que reciben la enseñanza en las 


pocas escuelas allí establecidas, según voy á demostrar, 


apoyado en datos de origen fidedigno. Ñ 
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» CUADRO ESFADÍSTICO de los niños y niñas que concurrían ú las escuelas públicas 


de primera enseñanza ó se hallaban en ellas matriculados al finalizar el año 1885. 


DISTRITOS 


Número de matriculados nor 


No asa individuos de la 


absoluto 
de los 


matriculados. 
] Mi S llodas edades. 


Sexo de los población respectivamente. 


De De6á ur 
anos. 


matriculados. 





San Antonio. . 


San José. 


San Juan Bautista. 


Santa Eulalia 


ISLAS 


Formentera . 


Total de las Pityusas . 


Menorca. 


Mallorca. , 


Total de las Baleares . 


.¿ Niñas. 
.¿ Niñas. 
. Niñas. 


.¿ Niñas. : 


.¿ Niñas. 
. /Niñas. 
.¿Niñas. 


. Niñas. 





406 
252 


38'39 


134 : 
EMO 


Niños. . 
Niñas. 103 
Total. 25, 


Niños. . 31 


Sp 
161 
134 
148 
160 
130 
145 
2'26 
107 
1163 
23 
098 | 
164 





lrotal , 
Ninos. 


Total. 
Niños. 


3543 
1378 
1347 
13'04 
1208 
12/02 
12'05 
17/58 
916 
Irotal » 
Ninos. 17/80 
915 


EZ 
Prota!. 13/85 
246 
159 
20h 
309 
La 
2'65 
2057 | 
159 
2'06 
540 
7.46 
6'46 
563 
534 
548 
535 
5 27 


531 


20'45 


(Niños: 
] 16%11 


lrotal . 
Niños. 


1840 

3113 

1600 
lrotal ; 
(Niños. 


2379 
2125 
16'10 
1881 
49'89 
75'06 
622 
5474 
58'09 
5636 
50'95 
5646 


53 63 


| Total. 
¡ Niños. 


Total. 
Niños. 
¿Niñas. 
Praral 
Niños. 
Niñas. 
Total. 
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Es de advertir, que las cifras proporcionales con- 
tenidas en el último cuadro, se refieren á la población 
de hecho de 1877, lo mismo que las del anterior, de- 
biendo suponerse, como estas, algo más elevadas de lo 
que probablemente serían, si hubieran podido determi- 
narse con referencia á la población existente al termi- 
nar el año 1885, 


Observaré también, que si al indicar la relación en 
que se halla el número de los niños y de las niñas 
que reciben la primera enseñanza, con el de los habi- 
tantes de la localidad respectiva, me he limitado á las 
escuelas públicas, cs por haber creido que las pri- 
vadas no se ajustaban tanto como aquellas á los lí- 
mites de edad que señala la última columna, y por 
no ser además necesario que las tomase cn cuenta, 
para poner en relieve la triste situación cen que se 
hallan los distritos rurales de las Pityusas, atendida. la 
circunstancia de no existir en ninguno de ellos esa 
clase de establecimientos. 

Basta, en efecto, la simple comparación de las ci- 
fras proporcionales correspondientes á dichos distritos, 
con la del término medio de la totalidad de la provin- 
cia, para apreciar la suma inferioridad en que aque- 
llos se encuentran, tocante al número relativo de los 
niños y niñas que reciben la primera enseñanza, aun 


prescindiendo de los de 6 á 11 años que asisten á las 


escuelas de caracter privado en los demás pueblos de 
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las Baleares, formando una masa casi tan considerable 


y aun más en algunos, que la de los que concurren 


á las públicas, único recurso de los distritos rurales 


de Ibiza. 

En muy diferente caso que los distritos rurales se 
presenta el de la capital del partido, aunque con cifras 
proporcionales mucho menos altas que las de Menorca, 
Mallorca y término medio de la provincia, gracias al 
crecido número de escuelas públicas con que cuenta 
y á la aglomeración de la mayor parte de su vecin- 
dario, que solo se halla diseminado en la comarca de 
Formentera. No de otro modo se explica que el nú- 
mero de los niños y niñas matriculados en esas escue- 
las, supere, como se ha visto, al 38 y al 32 por ciento, 
del de los individuos del mismo sexo, comprendidos en 
las edades de 6 á 11 años, mientras que en ninguno 
de los distritos rurales alcanza esta relación para los 
niños al 18 y para las niñas al 14 por ciento, des- 
cendiendo en algunos hasta poco más del 12 y del 9 
respectivamente. Esto, sin contar los individuos que 
asisten á las escuelas privadas de ambos sexos, esta- 
blecidas en la Ciudad de Ibiza y en la mayor parte 
de las poblaciones de Mallorca y Menorca, cuya cifra 
es de mucha consideración, según va dicho y com- 
prueban los datos que tengo á la vista. 

De ellos se infiere, que el total número de los ni- 


ños y niñas que en el distrito de Ibiza y sobre todo 
l=34 
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en la generalidad de los de Menorca y Mallorca, reci- 
bían la enseñanza al terminar el año 1885, en las es- 
cuelas públicas y en las privadas indistintamente, se 
acercaba mucho á la totalidad de los de 6 á 11 años, 
Ó sea de los que, según el censo de 1877, estaban. en 
el caso de constituir lo que puede llamarse la pobla- 
ción escolar respectiva, siendo por lo tanto pocos los 
individuos de uno y otro sexo que se hallaban privados 
de toda instrucción en las localidades referidas, Óó sea 
en la mayor parte de los pueblos de la provincia. Sólo 
los distritos rurales deslucían este halagueño cuadro, 
pues el número de los individuos de ambos sexos que 
concurrían á sus escuelas públicas, únicas con que 
cuentan los habitantes de la comarca para la educación 
primaria de sus hijos, no llegaba siquiera en dicha épo- 
ca y en la más favorecida de esas localidades, á la 
quinta parte de los comprendidos en las expresadas 
edades al expirar el año 1877, cuya cifra ha de creerse 
más baja que la de los existentes á fines de 1885. 
Fácil es deducir de cuanto va dicho, que la des- 
ventajosa situación en que bajo este aspecto se en- 
cuentran las poblaciones rurales de Ibiza, no depende 
solamente de que sean pocas las escuelas públicas 
existentes en su distrito, ni tampoco de la falta de 
establecimientos privados que podrían suplir la deficien- 


cia de aquellas, pues pueblos hay en las Baleares, que 


se hallan en igual caso, y donde, sin embargo, la cifra 
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de los niños y niñas que reciben la instrucción prima- 
ria alcanza mayores proporciones que en los citados de 
Ibiza. La verdadera causa del mal, la más influyente al 
menos, debe á mi juicio buscarse en las condiciones 
especiales de la localidad y, sobre todo, en el modo 
de estar repartido el vecindario ó en la falta de cen- 
tros de población aglomerada, como los que existen en 
el distrito de la capital de la isla y en casi todos los 
del resto de las Baleares. Esta circunstancia coloca á 
los rurales de las Pityusas en una situación muy des- 
ventajosa, dando lugar á que no pueda atenderse en 
ellos debidamente á las necesidades del vecindario con 
la misma facilidad y por los mismos medios que en 
otras poblaciones, Como ya indiqué en otra ocasión, 
más de un siglo hace que para proporcionar á sus 
moradores el necesario pasto espiritual, se dividieron 
dichos distritos ó los antiguos cuartones de que pro- 
ceden, en cuatro parroquias cada uno. Con esto, al 
paso que venía á quedar cumplidamente satisfecha una 
necesidad de primer orden y de suma trascendencia 
para la moralidad y cultura del país, pudo creerse 
que se preparaba también el terreno para atender á 
otras grandes exigencias, entre las cuales no podía 
menos de figurar la de la instrucción, bajo el supuesto 
de que instaladas las parroquias, no tardarían los ha- 


bitantes de esas comarcas en salir del aislamiento en 


que vivían, estableciendo sus moradas al rededor de la 
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respectiva iglesia y formando así pequeñas aldeas y 
algún centro más numeroso de población, en la parro- 
quia mejor situada ó que más conviniera á sus inclina- 
ciones é intereses. Mas, como esto, á pesar del largo 
tiempo transcurrido, sólo ha llegado hasta hoy á reali- 
zarse, y aun imperfectamente, en dos puntos, San An- 
tonio y Santa Eulalia; sucede, que radicando en una 
de las parroquias ia cabeza del distrito é€ instaladas 
en ella las escuelas, sólo los niños y niñas de la feli- 
gresía y únicamente aun los que habitan las casas más 
inmediatas, pueden aprovecharse de dichos estableci- 
mientos, haciéndose esto muy difícil para los demás fe- 
ligreses de la misma parroquia, y casi materialmente 
imposible, para los que pertenecen á las otras, situadas 
por lo regular á grandes distancias de aquella en que 
radica la cabeza del distrito municipal. He aquí porque 
son relativamente tan pocos los niños y niñas que con- 
curren á las escuelas de las poblaciones rurales, y ha 
de ser tan crecido el número de Jos que se quedan en 
ellas sin recibir la primera enseñanza, y por consecuen- 
cia, el de las personas que no saben leer y escribir y 
hasta el de las que no saben leer siquiera. 

Este inconveniente sólo podría en mi concepto re- 
moverse, creando en todas las parroquias que no la 
tienen, una escuela de niños y otra de niñas, aunque 


fueran incompletas ó de menor categoría que las de 


la cabeza del distrito, y procurando también que se 





iS 
estableciese alguna de adultos allí donde las circuns- 
tancias lo permitieran; mas, como los escasos recursos 
del país apenas bastan para cubrir los gastos de las 
existentes, no hay que pensar en que se ponga reme- 
dio al mal, mientras hayan de aplicarlo los pueblos 
á quienes directamente afecta, reducidos á sus pro- 
pias fuerzas, Ó no acudan en su auxilio el Estado 6 
la provincia, ó uno y otra á la vez, haciéndose cargo 
de la excepcional y deplorable situación en que se 
encuentran, respecto á medios de instrucción y recur- 
sos para procurársela, todos los distritos rurales de 
las Pityusas. 

Y bien:merecen, por cierto, los campesinos de es- 
tas islas, que se procure cuanto antes satisfacer la ne- 
cesidad de que se trata, cuando no sea más que por 
el largo tiempo que hace lo están deseando y por la 
grande importancia que dan á la instrucción y el su- 
mo aprecio en que tienen á los que la poseen, siquiera 


en su grado más elemental; según pude inferir en mu- 


chas ocasiones, del profundo respeto que les inspira 


y del gran prestigio de que goza entre ellos, un hom- 
bre que sabe escribir, ó repitiendo sus mismas pala- 
bras, 1n bome que sap fer lletre. 

Más afortunado, según se. ha visto, el distrito de la 
capital del partido que los rurales, en lo tocante á es- 
cuelas públicas de instrucción primaria y con la ven- 


taja de encerrar además algunas de carácter privado, 








e 7 
ha tenido también la buena suerte de poder contar 
desde hace ya muchos años con un establecimiento 
para los estudios de segunda enseñanza, ó sean los 
que en España preparan para el ingreso en los espe- 
ciales de las carreras facultativas y proporcionan á 
los jóvenes que no se proponen seguirlas, el fondo de 
conocimientos generales necesario para figurar en la 
sociedad como personas ilustradas ó cuidar con inteli- 
gencia de sus intereses. Aunque no indispensables para 
todos, ni accesibles á los que por sus circunstancias 
particulares se hallan en la imposibilidad de aspirar á 
las profesiones científicas, sentíase mucho en Ibiza la 
falta de un centro de enseñanza donde pudieran hacer 
esos estudios los hijos de las familias más acomodadas 
del país y aun los de las de menos holgada condición 
del vecindario de la ciudad, evitándoles el inconveniente 
de tener que cursar en el Instituto provincial de Palma; 
lo cual, además de obligarles á vivir separados de sus 
padres por largas temporadas en edad algo temprana y 
á pasar por las molestias y peligros de repetidos viajes 
por mar, era también sobradamente dispendioso para la 
escasa fortuna de la mayoría de los interesados. Tam- 
poco tenía la capital, ni aun el partido entero de las 
Pityusas, fuerzas bastantes para atender á esta nece- 
sidad creando un Instituto local, como lo han hecho 
algunas poblaciones considerablemente más populosas 


y ricas de España, ni les era dado siquiera sostener 
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con sus propios recursos exclusivamente un colegio pri- 


vado, que no era de esperar estableciera nadie por su 
cuenta, atendiendo al corto número de alumnos con 
que podía contar y á lo poco que habían de producir 
sus retribuciones, reducidas á una cantidad harto mó- 
dica para que fuese soportable. En tal situación, y 
abandonada la idea de establecer un Instituto local, 
por considerarla á todas luces irrealizable, hubieron de 
limitarse las aspiraciones de los ibicencos á la creación 
de un colegio donde pudieran estudiarse siquiera los 
primeros años de la segunda enseñanza; mas, como 
aun para esto necesitaban contar con algún auxilio, fué 
preciso que su ya citado representante D. Juan Palóu 
de Comasema, dando nueva muestra del extraordina- 
rio celo de que estaba animado, apelase con un razo- 
nado escrito, que lleva la fecha del 10 de Agosto de 
1864, á la Diputación provincial, recabando de ella en 
favor de la segunda enseñanza de Ibiza, otro rasgo de 
generosa protección como el que pocos meses antes le 
había merecido la instrucción primaria. 

No fué desfavorable ni se hizo esperar el resultado 
de esta petición; pues, acogiéndola desde luego benévo- 
lamente, acordó la Diputación consignar en su presu- 
puesto la cantidad de 10,000 reales, á título de subven- 
ción otorgada al Ayuntamiento de la ciudad de Ibiza 
para establecer en ella un Colegio privado incorporado 


al Instituto Balear, que abrazase los dos ó tres prime- 
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ros años de la segunda enseñanza, bajo la expresa 
condición de que dicha municipalidad se obligara á 
completar con sus propios recursos y los demás me- 
dios que pudiera procurarse en el vecindario, la total 
suma indispensable para cubrir los gastos inmediatos y 
sucesivos de la nueva institución. Con tan buenos aus- 
picios, apresuróse el Ayuntamiento á gestionar lo nece- 
sario para plantearla, solicitando la correspondiente 
autorización, que le fué concedida por Real orden de 
1.” de Noviembre del mismo año 1864, en virtud de la 
cual y después de cumplidos varios requisitos legales, 
habilitado el local donde habían de establecerse las cla- 
ses y nombrados el director y los profesores respectivos, 
pudo al fin celebrarse el día 9 de Mayo de 1865 la 
inauguración del Colegio, contando este desde luego, 
á pesar de lo avanzado de la época, con 17 alumnos 
de Ibiza, que trasladaron á él su matrícula y que á 
prevención se habían inscrito al empezar el curso, en 
la del Instituto provincial, para hacer sus estudios en 
el hogar doméstico. o 

Instalado el establecimiento en una parte del edifi- 
cio que fué convento de PP. Dominicos, donde aún 
continúa en la actualidad, limitó al principio sus ense- 
ñanzas á las materias que comprendía á la sazón el 
primer año de los estudios á que estaba destinado; pero 
después se fué aumentando sucesivamente el número 


de ellas, hasta el curso académico de 1867 á 1868, 
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en que ya abrazaba todas ó casi todas las correspon- 
dientes á los cuatro primeros años. 

Hasta entonces había podido pasar el Colegio con 
el material científico adquirido desde su instalación; 
pero llegado el caso de haber de figurar entre sus 
enseñanzas la de Física y nociones de Química, vióse 
el Ayuntamiento en la necesidad de acudir otra vez 
en 31 de Julio de 1867 á la Diputación, en demanda 
de un auxilio extraordinario, que esta no tuvo reparo 
en concederle, previo informe favorable del Director 
del Instituto proviscial, incluyendo en su presupuesto 
la cantidad de 7000 reales para costear los aparatos 
é instrumentos que requería dicha asignatura y comi- 
sionando más tarde al mismo Director para proceder 
á su adquisición. Encargados esos objetos al acredi- 
tado fabricante de París, Mr. J]. Sallerón, 'en'14- de 
Agosto del año siguiente 1868, llegaron todos en buen 
estado á Ibiza cl 16 de Noviembre inmediato, de modo 
que ya pudo contar con ellos la institución para el 
curso académico de 1868 á 1869. 


Á consecuencia empero del trascendental cambio 


político que por aquel tiempo se estaba realizando en 
la nación y que con la libertad de enseñanza tal como 
fué establecida, no podía menos de modificar en gran 
manera la organización y el régimen de los estudios, 
se emancipó el Colegio de Ibiza completamente del 


Instituto provincial, tomando el carácter de estableci- 
13 
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miento libre, con el cual estuvo funcionando hasta la 
conclusión del año escolar de 1873 á 1874, época en 
que las disposiciones dictadas por el gobierno al efecto 
de regularizar el ejercicio de dicha libertad, dieron 
lugar á que recobrase su primitiva condición de Co- 
legio privado, que desde entonces ha conservado sin 
la menor interrupción. 

Conviene advertir, que no obstante haber variado 
esencialmente su situación legal al declararse libre, 
continuó siempre el establecimiento en el mismo local 
y con las mismas enseñanzas que tenía á raíz de di- 
cho cambio político. Sólo hubo alguna variación en el 
personal docente y sobre todo en la manera de veri- 
ficarse Ó de autorizarse los exámenes de prueba de 
curso, que antes se celebraban ante un tribunal de que 
formaban parte dos catedráticos del Instituto provincial 
y que, después de haber cesado la incorporación á 
este, pudo constituirse sin ellos, viniendo á ser susti- 
tuido por un jurado compuesto únicamente de dos pro- 
fesores del Colegio y una persona extraña al profeso- 
rado, designada entre varias cuyo nombramiento debía 
someterse á la aprobación del Rector de la Universidad 
de Barcelona. Tenía también el establecimiento, mien- 
tras fué libre, la ventaja de poder admitir á exámenes 
de asignatura á cualesquiera personas lo solicitasen, 
aunque no hubiesen cursado en sus aulas ó hubiesen - 


estudiado privadamente, y la facultad además, de con- 





— 321 — 


ferir el grado de Bachiller, pero sin validez académica, 


mientras los interesados no alcanzaran su rehabilitación, 


sufriendo nuevo examen en el Instituto oficial ó ante 
una comisión de catedráticos del mismo. Estas atribu- 
ciones y las mayores facilidades á que se prestaba el 
nuevo orden de cosas, para la elección de asignaturas 
y para los actos de prueba, dieron lugar, como era 
de presumir, á que se elevase hasta una cifra relativa- . 
mente muy considerable, el número de los celebrados 
en el establecimiento durante aquella época. 

Mas, no por haber variado de carácter y haberle 
proporcionado dichas ventajas mayores recursos con 
el producto de los derechos de matrícula y grados, se 
creyó la Diputación en el caso de retirar su protección 
al antiguo Colegio de Ibiza ó de mermar la cantidad 
que le tenía consignada en el presupuesto provincial; 
antes por el contrario, haciéndose cargo de la mayor 
extensión que había adquirido el cuadro de las ense- 
ñanzas, á la sazón ya completo, y de la angustiosa 
situación económica del Ayuntamiento, elevó en 1871 
dicha subvención hasta la cifra de 15000 reales, que 
aún continúa abonazdo todos los años, y consignó ade- 
más 3000 reales para la adquisición de las colecciones 
de Historia Natural que necesitaba el establecimiento. 

Á fin de que se pueda formar cabal concepto de 
las vicisitudes que este ha sufrido, creo oportuno indi- 


car á continuación, el número de las asignaturas que en 
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él se enseñaron, de los profesores con que contó para 


su desempeño, de los alumnos matriculados y de las 


inscripciones correspondientes, en cada uno de los años 


escolares transcurridos desde su instalación hasta el 
de 1884 á 1885 inclusive, con distinción del tiempo 
en que funcionó como Colegio privado incorporado al 
Instituto oficial de la provincia y de la época en que 


tuvo el carácter de establecimiento libre. 


COLEGIO PRIVADO 


Asignaturas NÚMERO DE 
Años escolares, que se enseñaban, Profesores. Alumnos, Inscripciones, 


- 1864 á 1865 17 33 
1865 á 1866 30 104 
1866 á 1867 38 

1867 á 1868 44 

1874 á 1875 20 

1875 á 1876 41 

1876 á 1877 

1877 á 1878 

1878 á 1879 

1879 á 1880 

1880 á 1881 

1881 á 1882 

1882 á 1883 

1883 4 1884 

1884 4 1885 





ESTABLECIMIENTO EIBRE 


Asignaturas NÚMERO DE 


Años escolares, que se enseñaban. Profesores. Alumnos. Inscripciones. 





1868 á 1869 162 36 229 
1869 á 1870 1 45 133 
1870 á 1871 12 32 107 
1671 a 1872 KZ : 20 61 
1872 á 1873 12 - y, 62 
1873 4 1874 12 3 13 29 

Las últimas cifras se refieren á los jóvenes que se 
inscribieron en la matrícula para estudiar en el esta- 
blecimiento, todos, en general, hijos del país, lo mismo 
que los correspondientes á las dos épocas en que tuvo 
el carácter de Colegio privado; no siendo de extrañar 
que fuese en algunos años tan crecido como aparece 
el número de las inscripciones en relación con el de 
los alumnos, si se atiende á la completa libertad en 
que la nueva legislación dejaba á estos para matricu- 
larse en todas las asignaturas que quisieran y al in- 
discreto afán de terminar pronto la carrera, que se 
despertó en la mayor parte de ellos. 

Pero, además de los expresados, hubo otros indivi- 
duos, y no en escaso número, que en rigor no deben 
ser considerados como alumnos del establecimiento, 
pues sólo acudían á matricularse en él, cuando iban á 


verificarse los exámenes, con el único objeto de pro- 


bar asignaturas estudiadas privadamente, procediendo 
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los más de Mallorca ó del resto de las Baleares, y 
algunos, de otras provincias del Reino. Hállanse en 
este caso los siguientes: 


NÚMERO DE 


Años escolares, Inscriptos. Inscripciones y exámenes. 
1868 á 1869 Ye 39 
1869 á 1870 1 66 
1870 á 1871 58 20% 
1871 á 1872 115 621 
1872 á 1873 32 103 
1873 á 1874 10 48 

Total + 2377 9 PBAA 


Los grados de Bachiller conferidos en el estableci- 
miento libre de Ibiza, durante los seis años que estuvo 
funcionando, se elevaron también á una cifra bastante 


crecida, como demuestran los siguientes datos: 


Número de 

od AA ai gar o 
1869 24 
1870 15 
1871 40 
1872 56 
1873 pazo 
1874 3 

Total SÍ 


De los 162 graduados que resultan, sólo 61 eran 


naturales de Ibiza Ó de las Pityusas. Los demás pro- 
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cedían, á saber, 77 de Mallorca, 2 de Menorca, 18 de 
las provincias peninsulares y 4 de las Colonias espa- 
ñolas de América; no habiendo pasado de 108, los que 
solicitaron y obtuvieron la rehabilitación óÓ validez 
académica del grado, en el mismo establecimiento. 

En el curso de 1873 á 1874, ó sea el último de su 
existencia, se agregó al establecimiento libre, una es- 
cuela también libre de Náutica, aumentando solamente 
el cuadro de las enseñanzas con las especiales de esta 
profesión, por hallarse ya planteadas en aquel, las co- 
munes á las dos carreras. Esta escuela, apenas insta- 
lada, dejó de existir en 1874, cuando el establecimiento 
de segunda enseñanza á que había* de estar unida, 
volvió á tomar el carácter de Colegio privado; no 
habiendo contado durante el único año que tuvo de 
vida, más que con dos alumnos propiamente dichos, 
ambos de Ibiza, que reunían 10 inscripciones de asig- 
natura, aparte de otros 13 individuos, procedentes to- 
dos de Palma, que formalizaron 53, con el solo objeto 
de sufrir los exámenes correspondientes. 

Basta fijar por un momento la atención en las no- 
ticias que preceden, para persuadirse de que, sin dejar 
de prestar el establecimiento de segunda enseñanza de 
Ibiza, mientras fué libre, los mismos servicios que pres- 
taba y ha seguido prestando después con el carácter 
de Colegio privado; sobre haber abierto, por decirlo 


así, un paréntesis en la marcha regular del mismo, 


-S.. 
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vino á ser, más bien que una escuela creada en pro- 
vecho de la juventud del país, si no principal, al menos 
simultáneamente, un centro autorizado conforme á la 
legislación de aquella época, para examinar de las di- 
versas asignaturas y conferir el grado de Bachiller á 
las personas de todas edades y procedencias, que no 
habían hecho sus estudios académicamente. 

En la actualidad continua el Colegio incorporado 
al Instituto provincial de Palma, abrazando el cuadro 
de sus enseñanzas, las asignaturas de primero y se- 
gundo curso de Gramática Castellana y Latina, Retó- 
rica y Poética, Geografía, Historia de España, Historia 
Universal, Psicología, Lógica y Ética 6 Filosofía mo- 


ral, los dos cursos de lengua Francesa, Aritmética y 


Algebra, Geometría y Trigonometría rectilínea, Física 


y Química, Historia natural con principios de Fisiolo- 
gía é€ Higiene y Agricultura clemental, es decir todas 
las que-las disposiciones vigentes exigen para aspirar 
al grado de Bachiller, indispensable en España para 
emprender los estudios de Facultad y tener acceso á 
todas ó casi todas las carreras facultativas. Para los 
exámenes de prueba de curso de dichas asignaturas, 
pasa todos los años á Ibiza, en las épocas oportunas, 
una comisión de catedráticos del Instituto provincial, 
que forma tribunal con el respectivo profesor del esta- 
blecimiento; mas, para el grado de Bachiller, tienen los 


alumnos de este que practicar en aquel ó en otro de 


, 
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la misma clase, los ejercicios correspondientes. La di- 
rección del Colegio se halla ahora y estuvo durante 
mucho tiempo, á cargo de una persona extraña á su 
personal docente, pero también la desempeñó en va- 
. rias ocasiones uno de los profesores, designado por el 
Ayuntamiento. 

Los frutos que está dando la enseñanza, no dejan de 
ser bastante satisfactorios, á juzgar por el resultado 
de los exámenes anuales; lo cual debe en mi concepto 
atribuirse al celo que despliegan los profesores y á 
las buenas disposiciones de los alumnos, más que al 
“modo de ser y á los elementos de vida y de instruc- 
ción del establecimiento, cuyas necesidades no alcanza 
á cubrir la subvención del presupuesto provincial, ni 
pueden ser debidamente atendidas por el Municipio. 
Con algo que se aumentase aquella y con otros re- 
cursos que quizá no sería difícil allegar, podría darse 
mejor distribución al local, reformarse y completarse 
el menage y material científico de las aulas y for- 
marse poco á poco en la misma escuela una colección 
de obras escogidas, que mediante los donativos con 


que el gobierno, las corporaciones y los particulares 


la favorecieran, no tardaría tal vez muchos años en 


constituir una importante biblioteca pública. Así, y 
bajo el régimen de una buena organización y seña- 
lando á los profesores decorosas remuneraciones, pun- 


tualmente satisfechas, ya que no les sea dado á las 
1-36 
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Pitiyusas contar para la segunda enseñanza con un 
Instituto local, podrían pronto vanagloriarse de poseer 
si no el mejor, al menos uno de los mejores Colegios 
privados de la provincia. 

Réstame hablar de otra institución mucho más an- 
tigua y que, si bien de diversa índole y con un fin 
especial y distinto establedida, no ha podido menos de 
contribuir en todos tiempos y contribuye aún á mejo- 
rar la condición moral € intelectual de los habitantes 
de esas islas. Aludo al Seminario Conciliar de la Dióce- 
sis, donde se educan los jóvenes destinados á la carrera 
eclesiástica, haciendo en él todos los estudios de hu- 
« manidades, filosofía y teología que aquella requiere. 
Puede decirse que su existencia data del año 1688, 
en que la Magnífica Universidad, título que se daba 
entonces á lo que después, con jurisdicción más limi- 
tada, ha venido á constituir el Ayuntamiento de la 
ciudad y distrito de Ibiza, acordó que se procediera á 
la creación del establecimiento, comprando para plan- 
tearlo una casa de propiedad particular, contigua á la 
que ocupaban los PP. Jesuitas, costeando las obras ne- 
cesarias para distribuirla y habilitarla convenientemen- 
te y fundando doce becas para otros tantos colegiales, 
todos naturales del país, uno de nombramiento del Go- 


bernador militar de aquella plaza, tres que habían de 


ser de lo que se llamaba brazo noble ó superior, (ma 


major), dos del mediano, (ma mitjana), uno de la Ma- 
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ríina Ó arrabal, y Ea de cada uno de los cuartones en 
que se hallaba dividida la isla. Confiada desde luego 
esa institución á los PP. de la Compañía de Jesús, á 
cuyo cargo puso también el municipio las cátedras ó 
clases de que había de estar dotada, á saber, una de 
leer, escribir y contar, otra de Gramática, otra de Pro- 
sodia y otra de Filosofía, continuó bajo la dirección 
de los mismos hasta el año 1767 en que fueron extra- 
ñados del Reino; de resultas de lo cual y de la falta 
de recursos, no tardó en llegar al último extremo de 
abatimiento. Dióse prisa empero el Arzobispo de Ta- 
rragona, bajo cuya dependencia estaban las islas de 
Ibiza y Formentera, á practicar las más activas ges- 
tiones para poner remedio á tan grave mal, y logrado 
había ya su objeto, cuando á poco de haberse creado 
por Su Santidad el Pontífice Máximo Pío VI, la Dió- 
cesis de Ibiza, el primer Obispo de esta D. Manuel 
Abad y La-Sierra, en virtud de las facultades de que 
estaba revestido como delegado pontificio, confirmó en 
1783 la existencia del Seminario y todas las disposicio- 
nes que en su favor se habían dictado, añadiendo á las 


enseñanzas á que antes estaba reducido, las de Moral 


y Sagrada Escritura, y nombrando con el carácter de 


- 


perpetuidad para dirigirlo, al Canónigo Magistral de 
aquella Santa Iglesia. 
Los inmediatos sucesores de ese celoso Prelado, 


D. Eustaquio de Azara y D. Clemente Llocer, se des- 
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velaron ambos mucho, y especialmente el último, para 
asegurar la subsistencia y mejorar la condición del 
Seminario, á costa algunas veces de sacrificios perso- 
nales; procurando el aumento de sus rentas, haciendo 
notables reparaciones en el edificio que ocupaba y en- 
sanchando el círculo de las enseñanzas. Mas, á pesar 
de tantos afanes, las dificultades con que hubo que lu- 
char para darle estabilidad y vida, no permitieron que 
el establecimiento la tuviera siempre tan próspera y 
provechosa como era de desear, habiendo sufrido, por 
el contrario, desde las postrimerías del siglo próximo 
pasado hasta el segundo tercio del actual, muchas al- 
ternativas de animación y languidez y llegado última- 
mente al mayor grado de decadencia. 

No favorecieron tampoco las circunstancias al Ilmo. 
Sr. D. Basilio Antonio Carrasco y Hernando, sexto y 
último Obispo de Ibiza, durante los primeros años que 
siguieron al de 1832 en que se posesionó de la mitra. 
Pero animado por el ferviente deseo de proveer á su 
Diócesis de ministros virtuosos y aventajados en saber, 
no desmayó en sus esfuerzos para conseguirlo, aprove- 
chando la primera oportunidad que le depararon las 
medidas reparadoras del Gobierno, para reorganizar el 
Seminario, reclamar que se le señalase una regular 
asignación en el presupuesto del Estado y obtener la 


autorización necesaria para crear ocho becas: en favor 


de otros tantos colegiales internos. 
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Satisfechas cumplidamente estas aspiraciones, y ex- 
pedido con fecha 24 de Junio de 1845 el decreto de 
canónica erección é institución del Seminario conciliar, 
ajustado en un todo á las disposiciones del Santo Con- 
cilio de Trento y con el título de Seminario de María 
Santísima en el misterio de su Inmaculada Concepción y 
del elorioso mártir San Juan Nepomuceno, no pudo, sin 
embargo, procederse á la admisión de dichos colegiales, 
hasta cl 14 de Agosto de 1851, en que terminadas ya 
las obras de reparación que reclamaba el edificio, len- 
tamente llevadas á cabo por la irregularidad con que 
se hacían efectivos los fondos destinados á costearlas, 
y vencidas otras dificultades de menor importancia 
pudieron al fin quedar provistas, previa oposición, las 
ocho becas de gracia, en otros tantos hijos del país, 
que con toda solemnidad tomaron posesión de ellas el 
día inmediato. 

Y, como de poco había de servir que se proveye- 


sen las becas y se remediase la situación económica 


«y la condición material del Seminario, si á la vez no 


se procuraba darle provechosa vida, mejorando su or- 
ganización y sujetándole al régimen más apropiado á 
su destino, quiso el Ilmo. Sr. Carrasco Hernando com- 
pletar su obra, aprobando y mandando observar las 
nuevas Constituciones porque se había de regir en lo 
sucesivo, y cuya redacción había encargado al gober- 


nador de la Diócesis, D. Juan Carrasco Lopez. 
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Diéronse estas Constituciones á la estampa el mis- 
mo año 1851, en la imprenta de Palma á cargo de 
D. Juan Guasp. Van precedidas de una breve Reseña 
histórica del Seminario, que siento no poder seguir en 
todos sus pormenores, por falta de espacio, y se ve 
en ellas reflejado el firme propósito de ensanchar y 
regularizar la esfera de los estudios y de sujetar el 
establecimiento y sus profesores y alumnos á la más 
severa disciplina, con la plausible mira de que fuese 
lozano plantel de sacerdotes dotados de la instrucción 
necesaria para poder desempeñar dignamente la cura 
de almas y los demás cargos eclesiásticos de la Dió- 
cesis, y pudiera al mismo tiempo contribuir, sin apar- 
tarse de su especial objeto, á la mayor ilustración y 
cultura de todos los habitantes en general. 

No tuvo, empero, siempre el Seminario, después de 
la muerte del Ilmo. Sr. Carrasco, ocurrida en 4 de 
Abril de 1852, la fecunda y brillante vida que se pro- 
metiera este ilustrado Obispo y de que por algún tiem- 
po aún estuvo dando señales, gracias al regenerador 
y vigoroso impulso que había recibido. Faltaron otra 
vez los recursos que le estaban asignados ó la regula- 
ridad en percibirlos, y así por esto, como por otras 
circunstancias desfavorables menos influyentes, de que 
no he podido hacerme cargo, volvió á experimentar el 


establecimiento diversas interrupciones en su marcha 


satisfactoria y á verse por último reducido á la más 
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deplorable situación económica al expirar el año 1874, 


desde cuya época empezó á mejorar bajo este aspecto, 
dejando empero mucho que desear en el orden acadé- 
mico, a causa de lo incompleto de la enseñanza y de 
la escasez de profesorado. 

Así se encontraba la antigua institución, cuando el 
actual Vicario Capitular Don Manuel Paláu y Acuenza, 
apenas posesionado del cargo, que le fué conferido en 
11 de Febrero de 1882, procuró con solícito é ilustra- 
do afán hacerla prosperar y levantarla á mayor altura, 
formando al efecto un nuevo plan de estudios, que ya 
empezó á regir en 6 de Junio del mismo año, y cuyas 
disposiciones se hallan en perfecta armonía con el es- 
píritu de la memorable Encíclica, que la Santidad del 
sabio Pontífice León XIII había dirigido, pocos meses 
antes, á todos los Obispos de Italia. 

Bajo este plan ha vivido desde entonces el Semina- 
rio de Ibiza, sin separarse, no obstante, en su régimen 
disciplinario y administrativo, de lo preceptuado en las 
Constituciones de 1851, que salvo algunas alteraciones 
de escasa importancia, continúan aún vigentes y no es 
probable vuelvan por ahora á modificarse. 

De las vicisitudes que ha sufrido, en cuanto se re- 
fiere al número de los profesores y á la concurrencia 
de alumnos y colegiales internos, Óó seminaristas pro- 
piamente dichos, se podrá formar concepto por la si- 


guiente estadística. 
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Número — NÚMERO DE ALUMNOS PARA LAS ENSEÑANZAS DE Total — Número 
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El aumento progresivo que se observa en el núme- 
ro de los alumnos y seminaristas de los últimos años, 


comparados con algunos de los anteriores, parece que 


lejos de cesar, ha ido tomando, por el contrario, mayo- 


res proporciones desde 1885, pues, según las noticias 


que me llegan al estampar estas líneas, las matrículas 
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formalizadas en 1886 y 1887, se elevaron hasta 70 
alumnos de todas clases y 15 seminaristas en el pri- 
mero, y 84 alumnos y 17 seminaristas en el segundo, Ó 


sea el máximum de los que puede albergar el estable- 


/ 
cimiento, que nunca contó con tantos internos y tendría 


aún más, si el local disponible consintiera la admisión 
de todos los que la han solicitado. 

Algo puede significar, no hay duda, este aumento 
de matrícula, en favor de las reformas introducidas 
por el celoso Vicario capitular D. Manuel Paláu en el 
Seminario Conciliar de Ibiza; pero más bien que por 
la cifra de los alumnos, sujeta siempre á la influencia 
de varias causas accidentales, debe á mi entender me- 
dirse su importancia por el mayor desarrollo y perfec- 
ción de la enseñanza, por el número de los profesores, 
en la actualidad 10, que la tienen á su cargo, y por 
el acierto que parece haber presidido en la ordenada 
distribución de los estudios. 

Según el referido plan, los que hoy y desde 1882 
se hacen en el Seminario, son, el de Latinidad y Hu- 
manidades, Catecismo, Historia Sagrada y Geografía, 
dividido en cuatro cursos; el de Filosofía que com- 
prende los de Psicología, Lógica, Metafísica y Ética, 
Historia de la Filosofía, Historia de España, Historia 
Universal, Elementos de Aritmética y Álgebra y de 
Geometría y Trigonometría y Nociones de Física y de 


Historia Natural, en tres cursos; el de Teología y 
1557 
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ciencias auxiliares que se subdivide en siete, y el de 
Sagrados Cánones en tres, incluso el de Disciplina del 
Concilio de Trento, y particular d2 España, común á 
las dos últimas Facultades. No creo necesario entrar 
en más pormenores, pues, esta ligera indicación basta 
para conocer que el cuadro de las enseñanzas, tal co- 
mo lo trazó el Sr. Paláu, encierra todas las que pue- 
de reclamar la sólida y completa instrucción de los 
aspirantes á la carrera eclesiástica. 

El edificio que ocupa el Seminario, se halla dentro 
del recinto y en la parte más elevada de la ciudad, 
antigua Fuerza 6 Fortaleza de Ibiza, al principio de 
la calle llamada de Las Monjas. Aunque de escasa ca- 
pacidad, tiene casi la suficiente para las necesidades 
ordinarias de la Diócesis, y encierra en su planta baja 
y piso principal las aulas, biblioteca, capilla y las de- 
más localidades y oficinas necesarias para el servicio 
y comodidad de los seminaristas y de los funcionarios 
y sirvientes que viven en la casa, todo modestamente 
amueblado y mantenido con el mayor aseo y limpieza. 
Hállase también provisto el establecimiento del material 
científico indispensable para la enseñanza de la Geo- 
grafía, de las Matemáticas y de la Física, en cuya 
adquisición se invirtieron en 1882 cinco mil pesetas; 
contando la biblioteca ya con más de mil volúmenes, 
correspondientes la mayor parte de ellos, á obras de 


Teología, Moral, Sagrada Escritura, Cánones y Filosofía, 
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y algunos á las de Historia eclesiástica y profana, Li- 
teratura y Ciencias naturales y exactas. 

Los recursos del Seminario se limitan á la sub- 
vención de 7500 pesetas consignada en los presu- 
puestos del Estado, el producto de los derechos de 
matrícula y exámenes de los alumnos, que ordinaria- 
mente no excede de unas 600 pesetas, por término me- 
dio anual, y el importe de la pensión que satisfacen 
los internos Ó seminaristas que no lo son de gracia, 
reducida á una peseta diaria: Con estas rentas se 
atiende á la manutención de todos los internos y de 
los empleados y dependientes que viven en la casa, y 
á la conservación del edificio y demás gastos de ma- 
terial, como también á la módica remuneración del 
personal administrativo y de los profesores que la tie- 
nen señalada, pues algunos de los que desempeñan el 
servicio de la enseñanza, como los canónigos magistral 
y doctoral, lo hacen gratuitamente, por obligación es- 
pecial de su cargo. 

Para su gobierno y administración tiene el Semina- 
rio un Rector y un Vice-Rector, que á la vez ejerce 
las funciones de Mayordomo, y tres juntas denomina- 
das, una de Administración espiritual, otra de Gobier- 
no temporal ó de Hacienda y otra de Cuentas para el 
examen de estas, hallándose todo sujeto á la superior 


autoridad é€ inspección del Diocesano ó Vicario ca- 


pitular, siempre atento á cuanto puede reclamar la 
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institución, así en el orden económico, como en el 
académico y disciplinario. 

En tales condiciones, bien puede el Seminario Con- 
ciliar de Ibiza llenar cumplidamente su objeto, acre- 
ciendo y perfeccionando la ilustración del clero y 
contribuyendo también á mejorar el estado intelectual 
y moral de la población, y especialmente de la urbana, 
como ya lo hizo antes, aunque en menor escala. Y si 
á las mejoras que ha recibido el establecimiento, en 
provecho de los estudios eclesiásticos, sec agregan las 
que reclama y es de esperar alcance pronto el Co- 
legio de segunda enseñanza, y se plantean en los dis- 
tritos rurales todas las escuelas primarias que llevo 
indicadas, poco les faltará ya á las Pityusas para ele- 
varse en punto á instrucción al mismo nivel que las 
otras Baleares y continuar progresando con ellas, así 
respecto á este elemento de civilización, como en lo 
tocante á la cultura y á la moralidad. 

Los ibicencos son todos católicos, pero la instruc- 
ción religiosa de los campesinos en particular, deja 
mucho que apetecer, lo cual es causa tal vez de que 
se muestren por lo regular menos escrupulosos en el 
cumplimiento de los deberes que impone la moral cris- 
tiana, que en la sujeción á las formas exteriores del 
culto, las cuales observan cuidadosamente, aunque sin 
darse cuenta quizás algunas veces de lo que en reali- 


dad significan. Por nada en el mundo dejarían aquellos 


Es 
sencillos labradores pasar un domingo ó fiesta de pre- 
cepto sin oir misa, y el mismo interés demuestran en 
acudir con la mayor frecuencia posible á la Iglesia, 
para implorar el perdón ó la protección del Altísimo 
y recabar con fervorosas oraciones la intercesión de 
la Virgen y de los Santos; pero en cambio no tendrán 
algunos, si no muchos, reparo en engañar al prójimo, 
mostrándose bastante anchos de conciencia, cuando se 
trata de su interés particular ó cuando la codicia ó la 
miseria les tientan. No se puede negar, sin embargo, 
que la fe religiosa se halla muy arraigada en todas 
las clases del pueblo, aunque algo desfigurada á veces, 
especialmente entre los campesinos, por la ignorancia 
y la superstición. De esta fe y de los sentimientos pia- 
dosos que engendra, se muestran todos más ó menos 
animados, lo cual hace que estén siempre dispuestos á 
soportar con cristiana resignación los mayores infortu- 
nios y percances de la vida, profiriendo en semejantes 
ocasiones la consoladora frase «Dios lo ha dispuesto.» 
De su boca no salen nunca blasfemias, ni abusan con 
otras palabras del Santo nombre de Dios. En lugar de 
las maldiciones usuales en otros países, se valen ellos, 


como la inmensa mayoría de los españoles, de otros 


vocablos más ó menos reñidos con la decencia ó con 
2 


el pudor, cuando les domina la cólera ó experimentan 
alguna fuerte emoción ó quieren dar un colorido más 


vivo á sus expresiones 
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SUPERSTICIONES 


Al lado de esas creencias religiosas y á pesar de 
ellas, la ignorancia y la influencia del hábito sostienen 
aún en las Pityusas muchas supersticiones y preocu- 
paciones, como sucede también en el resto de las 
Baleares y en otros países donde la instrucción se 
halla más extendida y adelantada. 

Creen los ibicencos, y al decir esto me refiero es- 
pecialmente á los campesinos, que ciertos animales y 
alganos días de la semana son de buen agiiero, al 
paso que otros deben ser tenidos por aciagos ó funes- 
tos. Así es, que miran á las golondrinas, como aves 
benditas, poniendo gran cuidado en no molestarlas ó 
destruir sus nidos; guardan también mucha considera- 
ción á los gatos, persuadidos de que al que mata á 
uno de estos animales le ha de suceder infaliblemente 
alguna desgracia; igual suerte presumen que les ha de 
caber á los moradores de una casa, cuando se deja 
oir el canto de la lechuza ó del mochuelo, y no me- 
nos fatídico es para ellos el cacareo de una gallina, 
cuando se asemeja mucho al del gallo. Y por lo que 
hace á los días de la semana, algunos hay que gene- 


ralmente son conceptuados como funestos y en que 


aquella buena gente no se atreve á emprender nada, 
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sobre todo el martes, que consideran aciago por exce- 
lencia. Cuando se entierra á un difunto en viernes, 
creen que dentro del mismo año morirá otra persona 
de la vecindad, superstición de que también participa 
el pueblo ignorante de la capital, dando por seguro 
que, en tal caso y tiempo, tendrá que lamentarse la 
muerte de algun otro individuo domiciliado en la mis- 
ma calle donde aquel á quien se ha enterrado vivía. 
En cambio, es el viernes de buen agúero para los 
labradores cuando se trata de la recolección de los 
frutos, mostrándose muy convencidos, de que si dan 
principio á esta en otro día de la semana, la mayor 
parte de aquellos serán consumidos ó destruidos por 
los insectos. 

Más extraña aún si cabe que las anteriores es, á 
primera vista al menos, la creencia de que cuando 
muere el padre ó cabeza de una familia de labradores, 
puede contar esta aquel año con una buena cosecha; 
lo cual nada tendría, sin embargo, de repugnante á la 
razón, si significase, como me inclino á creer, la espe- 
ranza de alcanzar las bendiciones de Dios, por la in- 


tercesión del finado, que suponen haber muerto en su 


divina gracia. En caso muy distinto se halla la espe- 


cie de manipulación supersticiosa á que recurren, para 
curar á una mula que padece dolores de vientre. Dos 
campesinos, colocados uno á cada lado del animal, se 


pasan alternativamente una gallina blanca, trocando al 





== 
verificarlo sus nombres, esto es, de modo que al 
dársela Pedro á Juan, le dice, toma Pedro, y al de- 
volverla Juan á Pedro, lo hace diciendo, toma Juan, 
mediante cuyo sencillo y raro procedimiento tienen 
ellos por seguro que la mula sanará. 

Tampoco falta en Ibiza, particularmente en las fa- 
milias de la gente de mar, quien tenga afición á la 
práctica supersticiosa de echar las cartas, medio de 
que suelen valerse algunas mujeres para saber en que 
estado de salud se encuentra, ó lo que hace en un 
momento dado, alguna persona ausente que les inte- 
resa mucho. 

Por último, merece también figurar entre las su- 


persticiones del país, la que atribuye á la piel de la 


foca vitulina v. vey mari, la virtud de librar de malos 


partos á las mujeres. 

En mi trato con los labradores de esas islas, tuve 
repetidas ocasiones para observar lo muy supersticio- 
sos que son y la facilidad con que se dejan imbuir 
por las preocupaciones más absurdas. No pocas veces 
me ví, durante mis excursiones, en la necesidad de 
tranquilizarlos, por el temor que manifestaban de que 
con mis dibujos y apuntes premeditase no sé que mal- 
dades y brujerías contra ellos y su país. Con frecuen- 
cia solían decirme: «Somos ya tan desgraciados y tan 
pobres; hace dos años que nuestros olivares no nos 


han dado una gota siquiera de aceite; hemos de pagar 
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las contribuciones, y ahora nos cae encima esta nueva 


G 


calamidad. ¿Quién sabe que le resultará á nuestra isla 


de estas puntaciónsé Ya se ve, somos muy malos y 


Dios nos castiga por nuestros pecados.» Pero, poco á 
poco, les fuí inspirando más confianza, merced á las 
reflexiones que les hacía otro labrador domiciliado 
desde algún tiempo en la capital, que me acompañaba 
en estas excursiones y estaba ya curado de toda 
preocupación. Luego, no se cansaban de examinar 
cada una de las prendas de mi vestido, ni de contem- 
plar con cierto aire de admiración el mecanismo de 
mi reloj de bolsillo, acosándome incesantemente con 
toda clasc de preguntas y demostrándose muy compla- 
cidos cuando lograban ver satisfecha su curiosidad. Lo 
que más les preocupaba, era saber el precio de cada 
objeto. Muchos me preguntaban que me había costado 
el abrigo impermeable que llevaba, mostrando la ma- 
yor extrañeza al contestarles que no lo sabía ya á 
punto fijo; pero su asombro subía de punto, cuando 
les hablaba de la extensión de algunas ciudades de mi 
país y de la vasta capacidad de sus edificios públicos 
y palacios. 

Habiendo nacido en Ibiza y pasado allí la mayor 
parte de ellos toda su vida, querían juzgar de los de- 
más países por su hermosa tierra, instándome siempre 
para que comparase las cosas de que les hablaba con 


las que ellos conocían y les eran más familiares. 
I—38 
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Cuando ha llegado uno á captarse su confianza, no 


tarda en conocer que esos campesinos son en el fondo 
la mejor gente del mundo, halland> en su ignorancia 
misma cierto atractivo, y hasta puede decirse, algo 
que se asemeja á candor infantil. Nunca me separé de 
ellos sin que quedásemos buenos amigos, y más de 
una vez vinieron algunos á la ciudad, desde los case- 
ríos Ó parroquias más distantes, con el doble objeto 
de saludarme y de convidarme á pasar un día en su 
casa, ú ofrecerme un canastillo de la mejor fruta de 


su hacienda. 


LENGUA — CANCIONES POPULARES - REFRANES 


La lengua usual de los ibicencos es un dialecto 
de la que se hablaba antiguamente en Cataluña, tan 
parecido al mallorquín y menorquín, que apenas se 
distingue de estos más que por la pronunciación y 
ortografía, salvo algunas diferencias en la estructura 
gramatical, que le dan mayor semejanza con el idioma 
de que todos derivan y cuyas formas conservaron to- 
dos en el lenguage, por decirlo así, erudito, ó sea en 
las composiciones literarias, en los instrumentos públi- 
cos y ordinariamente también en la correspondencia 
epistolar, hasta una época no muy remota; notándose, 


sin embargo, en la manera de expresarse los ibicen- 
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cos, algún resabio de valencianismo, con especialidad 
en las derivaciones de los verbos incoativos. 

El castellano es poco común, particularmente entre 
los campesinos, calculándose que no pasan de tres á 
cuatro mil, en toda la isla, las personas que lo hablan 
ó pueden hablarlo, muchas de ellas acaso con mayor 
propiedad y mejor pronunciación que la generalidad 
de los demás habitintes de la provincia. 

Es de advertir, sin embargo, que aun los ibicencos 
que se hallan en dicho caso, pertenecientes casi todos 
al vecindario de la capital, así en el seno de la fa- 
milia como para tratar con la gente del país, se 
valen siempre, hasta los que pasan por más ilustrados, 
del dialecto vulgar, sirviéndose de la lengua nacional 
únicamente en los actos oficiales, cuando tienen que 
comunicarse por escrito con los que la poseen ó para 
hablar con los funcionarios públicos y, en general, con 
los españoles del continente. Esto se refiere á los mo- 
radores de la ciudad, pues en las poblaciones rurales, 
aparte de los Curas y Vicarios, de los Maestros de 
escuela, el Secretario del Ayuntamiento y alguno que 
otro Alcalde ó labrador algo instruído, pocas son las 
personas que entiendan el castellano y más contadas 
aún las que pueden escribirlo ó hablarlo medianamente. 


Siendo tan reducida la población de las Pityusas 


y atendido el atraso en que se hallan, según se ha 


visto, respecto á instrucción, la mayor parte de sus 
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habitantes, á nadie parecerá extraño que no haya lle- 
gado á formarse allí una verdadera literatura local, 
como la que se ha ido desarrollando y alcanza ya 
notable importancia, cn la mayor de las Baleares. No 
le han faltado á Ibiza hombres de talento y estudio- 
sos, ni carecen sus naturales de dotes de ingenio; 
pero hasta ahora, que yo sepa, ninguno de ellos se 
ha dado á conocer como poeta, y los pocos que á las 
letras y á las ciencias se dedicaron seriamente, cuando 
algo han querido publicar, lo han hecho en castellano 
y rara vez ó nunca en el dialecto del país. 

Sólo entre los aldeanos, y especialmente en las 
fiestas y reuniones de familia, es donde suele revelarse 
el genio poético, aunque bajo las toscas formas de su 
inculto lenguage y con la pobreza de imágenes y de 
conceptos propia de su escasa inteligencia y de la sen- 
cillez de las costumbres del campo. A semejanza de 
lo que sucede en Mallorca y Menorca, hay en Ibiza 
un número bastante considerable de versificadores ó 
poetas vulgares, conocidos con el nombre de cansonés, 
personas que ordinariamente no saben escribir, ni si- 
quiera leer, y cuyas composiciones, alguna vez impro- 
visadas, Ó son cantadas por ellos mismos ó las cantan 
otros, que se llaman cantadós, con entonación algo mo- 
nótona y acompañamiento de tamboril. 

Constan por lo regular estas canciones de un nú- 


mero indefinido de versos octosílabos á manera de ro- 
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mance, con mezcla de asonantes y de consonantes, 
divididos en estrofas de muy desigual extensión, que 
á su vez se componen de cuartetas, y cuyos pri- 
meros versos se repiten formando una especie de es- 
tribillo al final de cada una. Generalmente pecan de 
prosaicas, adoleciendo también, entre otros defectos, de 
alguna irregularidad en lo tocante á la rima, ya que 
no en la medida de los versos. La mayor parte de 
ellas, son de carácter serio y sentimental, del género 
amatorio, á veces del narrativo ó legendario, con cier- 
to tinte de melancolía que recuerda las antiguas ba- 
ladas de otros países, pareciéndose igualmente al idilio 
por su llaneza y colorido campestre; pero todas tienen 
algo de sentencioso, y casi nunca dejan de reflejar el 
espíritu de la moral cristiana y aludir á la absoluta 
confianza que se ha de tener en Dios y en su mise- 
ricordia y justicia infinitas. Hay además otras compo- 
siciones de índole jocosa y satírica, que se distinguen 
también de las anteriores por la mayor trivialidad de 
los pensamientos, y no son tan características como 
las serias; por cuya razón, y consultando la brevedad, 
no creo necesario dar de ellas ninguna muestra, y me 


£ 


limitaré á reproducir las del otro género, que hallará 
el lector á continuación, acompañadas de la correspon- 
diente versión libre en prosa, para que puedan formarse 


alguna idea de su contenido, los que no entienden el 


lenguage vulgar de las Pityusas. 

















¿Com VULEU, GERMANS, QUE CANTI 


sI'L COR MÉU VA ATRIBULAT? 


A gbig de tení alegría 
sa tristó m' ha carregat: 
si no som es que sulía, 
en ténch funament subrat. 
Em trób un al-lót molt jove, 
qu' encara no m' hi casat; 
la causa de no casarme 
ha sét que no hi encuntrat 
ninguna al-lóta cunforme 
ni que tingués piedat. 
Per aixó no heu de cumpendre 
que yó'n desprecii cap. 
Ara que n' hi trubat una 
hu ténch tot desbaratat: 
¡son pare diu que no hu vol 
y encara no hi enviat! 
¡Aixó si qu'es prupassarse 


sense sé necessidat! 


¿Como queréis, hermanos mios, 
que cante, si mi corazón está 


apesadumbrado? 


En vez de tener alegria, la tristeza 
se ha apoderado de mi. Harto motivo 
tengo para no ser ya el que solía. 

Soy muy joven: todavia no me he 
casado; y no porque desprecie a las 


mujeres, sino porque no be encon- 


trado ninguna que de mu se upiade. 


Abora que se me habia presentado 
una, todo lo veo perdido, porque di- 
ce su padre que no me quicre. ¡Y 
eso que aún no le habia pedido su 
mano! ¡Esto si que es anticiparse sin 
necesidad! 

No puedo conformarme con tal ne- 
gatíva, ni quiero creer d ese hombre 
tan empedernido. 

¿Porque me ve pobre ha de des- 


preciarme asi? Si wo hubiese podido 
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Amb aqueixa providéenci 
yo no me quét cunfurmat, 
que no'm de posá aqueix hóúme 
per un apassiunat. 
¿Perque vou que som un pobre 
em vol du tan maltractat? 
Si á n'aixó ho hagués sabut 
ans d' habernos pratigat 
es llóch no haurías tingut 
d” haberme dut engañat. 
¿Cóm VULEU, GERMANS, QUE CANTI 


SI 'L COR MEU VA ATRIBULAT? 


Si no som es que sulía 
ya'n tench subrat funament. 
¿Cór méu que tens, que suspiras, 
que hi vas tan en pensament? 
Ya es hóra que desxundesques 
y busques divertiments, 
y deixá aná sa tristó, 
ya n'has passat ha próu temps, 
que lo milló es cunfurmarte 
emb sa voluntat de Deu; 
que ho has de pendre emb paciencia 
an-que viscas apurada, 


que si es voluntat de Deu 


ue n'hajas de sé casada 
/ p! 


si es es teu gust y es meu 
¿perque 'ms ha de sé privat? 
En-que tumpare no hu vuya, 


per aixó may m'hi espantat, 


presumirlo antes de conocerte, no hu- 
hiera venido el caso de sufrir este 
desengaño. 

¿Como queréis, hermanos míos, 
que cante, si mi corazón está 


apesadumbrado? 


Si no scy el mismo que solia so- 
brado motivo tengo para ello, 

¿Qué tienes, corazón mio, que sus- 
piras, siempre fijo en una misma ¿dea? 
Ya es bora de que busques las dis- 
tracciones y deseches la tristeza que 
tanto tiempo hace te consume. Y tú, 
amada mia, llevalo todo con paciencia 
y confórmate con la voluntad de Dios; 
que si está dispuesto por Él que te 
cases, y es este tu gusto y el mio ¿por 
que nos ba de estar vedado? 

Aunque se oponga lu padre no por 
esto me arredro; que mientras tú me 
mantengas la palabra que me diste, 
yo te juro por quien me dió el sér 
matenerte la mía. 


¿Como queréis, hermanos mios, 
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que méntres tú me manténgas 

Sa paraula que nY' has dat, 

yo te mantendré sa meua 

á fe de qui m' ha criat, 

¿CÓM VULEU, GERMANS, QUE CANTI 


SI 'L COR MÉU VA ATRIBULAT? 


Era un diumenge á la tarde; 
(sempre m' en hi recurdat) 
ani á voure l'amor méua, 
sa que tant hi cunversat, 

y la vaig trubá que seya 
á un llóoch arresserat, 

á sa bora de sas casas, 
banda fora es séu tencat. 
En cabat que la vaig voure 
hi cuneguí novedat, 

—¿Com es, amor méua amada, 
que de coló has trasmudat?— 
Em va dí:—D'en pulit jove: 
no n' has d' está enteressat, 
que 't fas sebre que mumpare 
d' are avan nos té privat 
que no pots vení á casa 
ningun vespre señalat, 
ni á cualsevol banda siga, 
no pots vení á's méu custat. 
¿CómM VULEU, GERMANS, QUE CANTI 


SI 'L COR MEU VA ATRIBULAT? 


Si no som es que sulía 


en ténch rahó molt subrada. 


que cante, si mi corazón está 


apesadumbrado ? 


Era un domingo por la tarde 
(nunca me abandona este recuerdo); 
fui á ver á mi amada, y la encon» 
tré sentada en un solitario sitio, no 
lejos de su casa, al exterior de la 
cerca. Apenas la vi, ya conoci que 
alguna novedad ocurría. 

—¿Cómo es, amor mio, —le dije 
—que al verme tu color ha cam- 
biado? 

—No lo extrañes, gallardo joven, 
—me contestó. —Sabe que mi padre 
nos ba probibido que hablemos, y 
que "vengas á4 mi casa, y que te 
pongas dá mi lado cuando me en- 
cuentres. 


¿Como queréis, hermanos míos, 


que cante, si mi corazón está 


apesadumbrado? 


St no soy el nismo que solía, me 


sobra la razón para no serlo. Días” 
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S' altre día 'm váren dá, pasados me dieron una mueva pesa- 


una nóva pesarada. dumbre. Encontre junto 4 mi casa 
M' encontrí amb una persona una persona que me dijo: 

un poch més avall de casa, —Deseaba hablarte, gracioso jo- 
y 'm va di:—«D' en pulit jove, ven. He visto á tu amada, a aque- 
jo de parlá emb tú tench gana: lla que tanto adoras, y se empeñan 
sa teua estimada hi vist, en que a. la fuerza te olvide, y esto 
que tanta alegría 't daba; la. tiene sumida en la desesperación. » 
volen que t'olvit per forsa, Desde que tal mueva recibi, no ten- 
y n'está descsperada.—» go un instante de reposo. Vengo, 
Yo no hi pogut descansá pues, a darte un consejo, por lo 
desque se nova nY han dada, mucho que te amo, que pondra tér- 
que t vench á darte un cunsey mino ú tus sinsabores. Si te hablan 
per lu que t'hi pratigada; de casarte, prenda amada de mi co- 
hi trubarás bón remey razón, diles sin turbarte: —«Hasta 
y hi viurás bén descansada. abora os he obedecido cn cuanto me 
Si't parlassen de casá, habéis mandado, y ¿en <ambio que- 
prénda del cor méu amada, réis que olvide al que constituye mu 
tórnals aqueixa "respústa única alegria? Antes renuncio 4 cuan- 
sense falsarlus la cara: to me toque de los bienes de mi casa; 
«Fins ara, us hi servit pues no quiero dar mi mano á dis- 
en tot cuan hi estat manada, gusto, ni á quien me es indiferente; 
y voleu ara qu' olvid y no volvere atrás la palabra que 
qui tanta alegría 'm daba? hace tiempo di, pues la tengo empeña- 
Primé vuy renunciá da bajo el más solemne juramento.» 

tot lu que me tóch de casa, ¿Como queréis, hermanos mos, 
que no'm vuy casá á mal gust que cante, si mi corasón está 
ni emb cósa que no m' agrada, apesadumbrado? 

ni enrére me tornaré 

de sa paraula que hi dada, 

que Y hi donada temps ha 


baix d'un jurament prestat.» 
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¿COM VOLEU, GERMANS, QUE CANTI 


SI 'L COR MÉU VA ATRIBULAT? 


ALEGRIA MEUA AMADA 
JA MÉS NO CUNVERSAREM 
ENCARE QUE 'N TENGUEM GANA, 


S' UCASIÓ NO TENDREM., 


Ahon son ses cunfianses 
qu' algun dia m'has dunat, 
que vénga y que no m'espanti, 
que no quedaré engañat; 
gastaume bóna cunversa, 
turnau am so que vuldreu; 
yo en llealtat venia, 
vos matéixa hu cuneixeu. 
N' hi ha qu'han pusat empéñu, 
amor, perque'm despatxeu; 
ses méues réntes son curtes 
per lo que tú te mereixes, 
y aixi entenént hu dunau; 
qu' algun die cunversárem 
yo y tú, y mus declarárem, 


y are ya'm falses se vista 


com que vengués de baix grau: 


yo no estich en un tal conte, 


Alegría del alma mía, ya 

* 
no nos hablaremos más; aunque 
sobrare el deseo, faltará la oca- 


SzÓ1. 


¿Qué ha sido de la confianza que 
me infundias al excitarme 4 venir 
en la seguridad de que no había de 
ser engañado; cuando me decias: Di- 
me cuanto quieras, vuelve con quien 
te plazca? 

Leales fueron siempre mis intentos 
al venir á verte, y tú misma lo co- 
nocias; pero bay quien se ha empe- 
nado en que me despidas, amor mio. 

Cortas son is rentas para lo 
que tú mereces: y tí lo has concci- 
do, y asi lo das á entender. 

Algún día departiamos dulcewente 
y nos declaramos nuestro amor, mas 
abora desvias de mi tus ojos, como 
si yo descendiera de vil linage. 


No estoy en este caso, si bien lo 


Ñ 





si hu estau bén reparant. 

Si em dius que som un póbre, 
no mi visch mica ignurant, 
que yo sé qu'es veritat, 

y per aixó no m 'espant. 

Si Deu me vol aixudarme, 

de boca y cor li demán, 

que m'alcans bona ventura, 

es temps qu'en el món estam, 
que n'hem d'aná á duná conte 
de's témps que aquina estarem, 
conte de la nóstra vida, 

així com 1' emplearem. 

ALEGRIA MÉUA AMADA, 

la MÉS NO CUNVERSAREM, 
ENCARA QUE 'N TENGUEM GANA, 


S* UCASIÓ NO TENDREM. 


Tu deus tení cunfiansa 
d'un altre qu'es milló hereu, 
si acás li has dat paraula, 
mirau que no l'engañeu; - 
que pút sé vení un dia 
de plañe tot cuant feréu, 
que vos 'n iréu de ca vostra 
es die que 'us casaréu. 

Es mati aniréu á Misa, 
qu'es lo primé que feréu; 
anirás á aixuniarte 
devant el temple de Deu; 


lavó surtirá Museñe 


meditas; podrás decirme que soy po- 
bre, no ignoro que lo sea, barto sé 
que es verdad, v por esto no extraño 
tu desvio. 

Mas ¿qué importa? sí Dios quiere 
protegerme, con los labios y con el 
alma le pediré que me de buena 
ventura, todo el tiempo de mi vida. 


Que bemos de darle cuenta, del 


a o 
hempo que permanezcamos en este 


mundo, cuenta estrecha de ¡unestra 
vida y del modo como la habremos 
empleado. 

Alegría del alma mía, ya 
no nos hablaremos más; aunque 
sobrare el deseo, faltará la oca- 


sión. 


Tú confias tal vez en algún otro 
Joven que cs más rico heredero que 
yo; si acaso le has dado ya palabra 
cuida de no engañarle. 

Que vendrá un dia en que quizás 
te arrepientas de cuanto bayas hecho; 
pues cuando con él te cases, babrás 
de dejar la casa donde naciste. 

Por la mañanila irás a misa, y 
en el templo de Dios te arrodillarás 
ante el altar. 

Entonces se presentará el Cura y 


bajarás los ojos al suelo, y mientras 








y la vista falsaréu, 

es pusará á dirvus coses, 

am su cap baix estaréu; 

cuant ell vus preguntará 

y vus dirá si” vuleu, 

amor, á tun servidó 

qu'as vóstru custat tendreu, 

li has de respúndre; sí, pare, 

y dí que sí que 1 vuleu; 

y vus dirá daus sa má, 

y que d' allius alxequéu; 

y eus dará 1'enhorabóna, 

que bóna vida passeu. 

Llavó anirás á tus pares 

y perdó”ls demanaréu; 

llavo á n'es vóostrus germans, 

tots es qu' allina tendreu. 

Amb el cor. apesarat 

vos tot es día aniréu, 

de veure qu'heu de deixá 

aquéll lloch qu'us criaréu. 
ALEGRIA MEUA AMADA 

YA MES NO CUNVERSAREM 

ENCARE QU' EN TENGUEM GANA 


S'UCASIÓ NO TENDREM. 


Es témps que am tu hi cunversat 
puch di que m'hi devertit, 
y are ya m'has ublidat: 


cért es que m' has avurrit. 


te bará una breve plática, permane- 
cerás con la cabeza inclinada. 

Cuando el Cura te pregunte, amor 
mio, si le quieres á tu siervo, que 4 
tu lado se hallará, 

Has de responderle: Si, padre, que 
es cierto que bien le quieres, y él 
unirá vuestras manos y te despedirá, 
dándote la enborabuena y descándole 
vida larga y feliz. 

Luego te dirigirás 4 tus padres y 
les pedirás perdón, en seguida a tus 
hermanos, «á todos los que alli se en- 
contrarcn. 

Todo el dia oprimirá tu corazón 
el dolor de abandonar para siempre 
el lugar de tu nacimiento. 

Alegría del alma mía, ya 
no nos hablaremos más: aunque 


sobrase el deseo, faltará la oca- 


sión. 


Venturoso be sido todo cl tiempo 
que te be tratado, eso es cierto; más 
abora no sólo me has olvidado, sino 


que me aborreces, 





o 


a A E 


Sa gent molt ha cunversat, 
y moltes coses t' han dit; 
que yo era un dulent cap; 
que si no hi has advertit. 
Pren es cunsey que t' han dat, 
que per amor t' hu han dit, 
no 't trubarás engañada, 

ni el teu cor penedit. 

Per temó de viuret póbre, 
digués que m' has despedit..... 
Deu te déix trubá un jove 
guapu y afavurit. 

El tendrás, si te "l procuras, 
o ''es de Deu cuncedit, 

hu ha sét bóna sórt teua 
qu'el Señó t' ha descendit, 
ó alguna prumesa bona 

qu' el Bon Chesus t' ha uit. 
Qui de bón cor li demana 
tot li será cuncedit, 

qu'es una Persona bóna, 


que cunsóla al qui va trist; 


qui 'n afliccions se troba 
, 


de bún cor hi ha acudit, 

qu' el Señó á tots mus perdona, 
tant á n'el pobre cóm rich. 

Y allí trubarém es pago 
cunforme merexerém, 

si al cas hem fet bónes óbres, 
allina les trubarém, 

y si'ls hem fetes dulentes, 


també hu restituirém; 


— 283 = 


Es que me ban calumniado, te ban 
dado á cutender que mo soy persona 
formal. 

Sigue el consejo que te dieron, 
inspirad» por el cariño; asi, ni po- 
drás crecrte engañada, mi penetrará 
el arrepentimiento en tu corazón. 

Di que por temor á la pobreza 
me bas despedido... Dios te depare 
un joven rico y bizarro. 

Lo conseguirás si sabes procurar- 
telo, ó si Dios te lo ha destinado. 

Gran suerte ha sido la tuya que 
Dios te lo haya concedido... ó tal 
vez se debe a alguna de tus fervien- 
tes promesas, que Jesús ha escuchado. 

El que de corazón le implora, al- 
canza cuanto pide, Es tan bueno y 
misericordioso que no deja sín con- 
suelo al que sufre. 

Acuda ú él de corazón el que se 
encuentre alribulado, que el Señor se 
compadece de todos, lo mismo del 
pobre que del rico. 

Un dia tendremos la recompensa 
que merezcamos: sí bemos obrado bien, 
oviendremos el premio de ¡muestras 
buenas obras; mas si hubiesemos obra- 
do mal, también tendremos el cas- 
tigo. 

Hagamos, pues, el bien, teniendo 


fijo el pensamiento en la otra vida. 





y aixi fassem bónes Obres 

per cuant d' estat mudarém. 
ALEGRIA MEUA AMADA; 

YA MES NO CUNVERSAREM, 

ENCARE QU' EN TENGUEM GANA 


S' UCASIÓ NO TENDREM. 


Un cunsey te vuy duná 
de tot lo que 't pót seguí: 
que méntres serás al-lota 
que 't trebais á diverti; 
que yo faré lu matéix, 
méntre”m manténga fadrí. 


Si arribas á dá paraula, 


, 


ó en perill de duná'l sí, 


pensahi alguna vegada, 

si veus que 't pút cunvení, 
no *t trubasses engañada 

ó de alegria patí. 

Yo 't suplich tan bóna sórt 
com per mi desitx teni. 

El cor meu mal no te 'n vol, 
yo 't vuy bé fins á murí. 
Des témps qu'amb tu hi festetxat, 
yo vetx lu qu'en puch teni; 
una mala voluntat, 

es témps qu' hi vengut aquí. 
Tu no m'has de fé cunversa 
ni cunvidarme á veni 

Y sent d'aqueste manera, 


yo m'apartaré d' aqui, 


Alegría del alma mía, ya 
no nos hablaremos más; aunque 
sobrare el deseo, faltará la oca- 


sión. 


Quiero darte un consejo: mientras 
permanezcas soltera, procura distracr- 
te, que yo procuraré bacer lo mismo, 
mientras me mantenga libre. 

Si llegases á dar palabra de ma- 
trimonio, ó te vieras próxima á dar 
el sí; no lo hagas sin reflexión; pu- 
dieras engañarte y perder la alegría 
para siempre. 

Yo te deseo tan buena suerte como 
la deseo para mi; no puedo quercrle 
mal, hasta morir te bendeciré. 

Con mi amor sólo he conseguido 
tu desvio. 

Tú no me darás conversación ni 
entrada en tu casa; mi venida, al par 
que un agravio sería causa de fas- 
tidio. 

Seguro de esto me apartaré de ti; 
el que es constante cn su porfía ha 
de vey por fuerza el fin de la lucha. 

Lo hemos de ver tú y yo, que en 
este momento nos bemos de despedir. 


para siempre. 





Qui prou témps hi purfidía, 
algun dia?n veu la fi. 

Yo y tu també '' hem de veure 
perque 'ns hem de despedi. 

Are us dich que perduneu, 

des témps qu' hi vengut aquí; 
també que us arregaleu, 

bona sort pugueu teni, 

que pugueu fé bóna vida, 
méntre qu'en el mon viureu. 


ALEGRIA MEUA AMADA, 


YA MES NO CUNVERSAREM; 
o 


ENCARE QU'EN TENGUEM GANA 


S' UCASIÓ NO TENDREM, 


YA ES HORA DE DECLARARLU, 
AMOR, Á TUN PENSAMENT, 
QUE NO T'IMPORTA CALLARLU 


PER ANÁRME ENTRETENGUENT. 


Que si'n yo no 't vóls casarte 
una escusa bóna tens: 
sa vinentesa d'un altre 
qu' es molt més de tun intent. 
Una sort bona pot darte 


contre es pensá de sa gent; 
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Abora sólo me resta pedirte per- 
dón de haberte ofendido con mis vi- 
sitas 
Te deseo alegria y bienestar, te 
deseo buena suerte; seas feliz todo el 
tiempo que vivas en este mundo. 
Alegría del alma mía, ya 
más no nos hablaremos; aunque 
sobrare el deseo, faltará la oca- 


sión, 


Ya es hora, amor wmíio, de 
que declares tu pensamiento; 
pues no es justo que lo calles 


para irme entreteniendo. 


Buena excusa tienes si conmigo no 
quieres casarte, pues otro hay que es 
acaso más de tu gusto, 

Á pesar de lo que la gente presu- 
me, puede proporcionarte buena suer- 


te, pues si es pobre puede hacerse 





si es pobre, pút enricarse; 
si es ric que 1'hi guardi Deu. 
Per viuret en llibertesa 
y per 'ná”l téu cór cuntent, 
no t' espanti sa pubresa, 
que púbre va seru Deu. 
Sa pubresa y sa riquesa 
póden sé cunvenients; 
molts vuldrían teni sebre 
per pude sé rics de bens, 
y tal vólta no 's recordan 
per res de sa lley de Deu. 
Aquestus se dirigexen 
per un camí molt dulent. 
Procurém fé bóna vida 
y Murirém santament, 
que tendrém en el judici 
sas núóstras Obras presents. 
No t' hi viscas descuidada, 
ubserva 's déu manaments, 
y tendrás á Deu per pare 
y á tots es Sants per parents. 
Fassém vida crestiana, 
qu' axí guñarém el cel. 

YA ES HORA DE DECLARARLU, 
AMOR, Á TUN PENSAMENT, 
QUE NO T' IMPORTA CALLARLU 


PER ANARME ENTRETENGUENT. 


En-que vench claras vegadas 


ja 't deu parcixe suvent; 
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rico, y si es rico, que Dios se lo 


guarde, 

Para vivir libre y tener contento 
el corazón, no te espante la pobreza, 
que Dios fué pobre lambicn. 

Tan conveniente puede ser la po- 
breza como la riqueza misma, pues 
muchos quisieran ser sabios para po- 
der llegar áú ricos, y acaso no se 
acuerdan para nada de la ley de 
Dios. Estos andan por muy mal 
camino, 

Nosotros procuremos hacer una bue- 
na vida y moriremos santamente, y 
el día del juicio final se nos tendrán 
en cuenta muestras buenas obras. No 
vivas, pues, descuidada; observa los 
diez mandamuentos. y tendrás a Dios 
por padre y á todos los santos por 
parientes, Hagamos vida cristiana, y 
asi ganaremos el cielo, 

Ya es hora, amor mío, de 
que  declares tu pensamiento; 
pues no es justo que lo calles 


para irme entreteniendo, 


Aunque vengo pocas veces á verle, 


a fi te parece que vengo muy ame- 
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ja vetx lu poc que t'en fólgas 
de sas no moltas que vench. 
Si'm fos possible alcansarte, 
no 't deixaría el cór meu; 
y et dich que si't cunfurmasses 
de viure emb sa meua gent, 
una vegada y un “altre 
t'estiría de present; 
peró yo no vuy pregarte 
vent que no's á n'es gust teu, 
que no puch assegurarte 
de férte passá bón temps. 
Axi's qu' espér cunfurmat 
la sórt que'm destini Deu: 
cóm ella siga vendrá 
caminant 0 curreguent. 

YA ES HORA DE DECLARARLU, 
AMOR, Á TUN PENSAMENT, 
QUE NO T'IMPÓRTA CALLARLU 


PER ANARME ENTRETENGUENT. 


No hi vengut per engañarte 
ni tampoc per aixo vench. 
Ya sé qu' alguns t' asseguran 
qu' aquest era mun intent; 
Aixo hu fan perque 'ls declargues, 
amor, es teu pensament; 
per veure si axi te giñan 
á que ls dongues el cór téu. 
Un cunsey tench per dunáarte, 


escultém sóls un mument: 


nudo. Bien conozco lo poco que le 
alegras de las no muchas que me ves, 

A serme posible alcanzarte, nunca 
te abandonaría mi corazón; y le ase- 
guro que si te avinieses « vivir con 
mi familia, siempre me tendrias á tu 
lado, 

Pero no quiero rogarte, ya que ni 
yo soy de tu gusto, mi podria ascgu- 
rarle que fueses feliz conmigo. 

Por esto me resigno a la suerte 
que Dios me envie, que, de prisa Ó 
despacio, ella vendrá. 

Ya es hora, amor mío, de 
que declares tu pensamiento; 


pues no es justo que lo calles 


para irme entretentendo, 


No be venido con el proposito de 
engañarte, aunque asi te lo aseguren 
algunos, para lograr que les declares 
lu pensamiento y te decidas á entre- 
garles tu corazón. 

Oyeme un momento, que quiero dar- 
te un consejo. No te dejes llevar, para 


casarte, de las indicaciones de los ex- 


Ñ 
traños; no te cases com hombre 4 


quien tu corazón no tenga ley. 
I—40 



















en ' Yo Je S 
no vuygues sé may casada Perdonadme, buenas gentes de esta 
per pregaris de sa gent, casa, sí Os he proporcionado malos 
no 'f casis emb qui cunegues ratos obligandoos ú sufrirme durante 
qu' el teu cor no li té lley. largas veladas, sín entreteneros nunca 

Perdunau gent de la casa agradablemente. 
si us hi fet passá mal temps, Ya es hora, amor to, de. 
féntvus fé llargas vel-ladas que declares tu pensamiento; 
sense cap devertiment. pues no es justo que lo calles 


YA ES HORA DE DECLARARLO, para irme entreteniendo, 


AMOR, Á TUN PENSAMENT, 
QUE NO T' IMPORTA CALLARLU 


PER ANARME ENTRETENGUENT. 


En estas canciones y en las de carácter jocoso y 
satírico, que por los motivos expuestos no he dado á 
conocer, se hacen notar algunas de las diferencias que 
distinguen el dialecto vulgar de Ibiza de los de Ma- 
llorca y Menorca, siendo de mayor importancia que 
las observadas en la estructura gramatical, las que se 
advierten en la ortografía, que no ha llegado hasta 
ahora á fijarse ó no es uniforme en ninguno de ellos, 
y también en la pronunciación, aunque todos convienen 
con el catalán en dar á la vocal e los tres sonidos 
que tiene en el idioma francés y á la o, además del 
cerrado, único de la lengua castellana, el abierto de la 
francesa y distinguir el primero en ambas vocales por 
medio del. acento agudo y el segundo por el grave, 
pero sin atenerse siempre á esta regla, de que muchas 


personas suelen á veces prescindir, especialmente en las 
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Pityusas, por cuyo motivo no aparece rigurosamente 


seguida en las composiciones que acabo de copiar. 
Despréndese igualmente de ellas que el dialecto en que 
están escritas, se vale de los mismos artículos que el 
de Mallorca y hace breves los afijos pronominales á se- 
mejanza del catalán, señalándose por una marcada ten- 
dencia á convertir en y la o procedente del latín, como 
la que se observa también, aunque no tan amenudo y 
siguiendo distinta ley, en cl habla común de Cataluña 
y de algunos pueblos de la Balear mayor y con especia- 
lidad Sóller, donde es casi tan general como er Ibiza. 

Todo el mundo ilustrado sabe cuan rica es la len- 
gua nacional de España en refranes, sencilla y compen- 
diosa expresión de las verdades que el sentido común 
y la experiencia revelaron á la humanidad y que el 
vulgo y hasta las personas más cultas se acostumbran 
á mirar en todas partes como sentencias morales. De 
esta clase de dichos, y de otros por cl estilo inspirados 
por las creencias religiosas, ofrece también grande abun- 
dancia el lenguaje vulgar de las Baleares, en sus diver- 
sos matices mallorquín, menorquín é ibicenco, expre- 
sando en general los mismos conceptos que los de otros 
países, aunque con alguna variación en la forma según 
las circunstancias y costumbres de la localidad. Como 
muestra de los más comunes en lbiza, pondré á conti- 
nuación algunos de los que recogí durante mi primera 


excursión por las Pityusas, aumentados con otros que 











A 
posteriormente he podido reunir. No sería difícil hallar 
para muchos de estos refranes, quizás para todos, el 
equivalente castellano; pero, como, si no en el fondo, 
al menos en la dicción, ofrecen la mayor parte de 
ellos diferencias notables, antes que imponerme seme- 
jante tarea, he creído más «acertado presentarlos con 


la correspondiente traducción literal, que sin alterar el 


sentido de las palabras, se acomoda más al carácter 


del dialecto en que están enunciados. 

Quant Deu dona, per tots dona. (Cuando Dios da, 
para todos da). 

Pescador de caña, mes pert que no guaña. (Pesca- 
dor de caña, más pierde que gana). 

Aigua d' Abril, cada gota val per mil. (Lluvia de 
Abril, cada gota vale por mil). 

Añ de ncu, añ de Deu. (4ño de nieve, año de Dios 
ó de bienes). 

Qui menja fel, no pot escupir mel. (Quién come 
biel, no puede escupir miel). 

Voluntat es vida. (Voluntad es tida). 

Qui sembra en terra d' altri, pert es fruit. (Quién 
siembra en tierra agena, pierde el fruto). 

Pescador de caña y muliné de vent, no necesiten 
notari per fer testament. (Pescador de caña y molinero 
de viento, no necesitan notario para bacer testamento). 

Val mes suar que gemegar. (Vale más sudar que 


gemir). 
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Mes enseña el mon, que pare y mare. (Más enseña 
el mundo, que el padre y la madre). 

Fa mes qui vól, que qui pdt. (Más bace el que 
quiere, que el que puede). 

De callar no'n ve cap mal. (De callar no resulta 
ningún daño). 

- Derrera ses flors venen ses agostencas. (Después 

de las brevas vienen los bigos). 

Deu diu, ajudat, que yo t' ajudaré. (Dios dice, ayú- 
date, que yo te ayudard). 

Per la vida's pert la vida. (Por la vida se pierde 
la vida). : 

Tots es dies son sants y bóns p'es qu' estan en 
gracia de Deu. (Todos los días son santos y buenos 
para el que está en gracia de Dios). 

Póch á poch se va lluñ. (Poco á poco se va lejos). 

Aigua per Sant Urbá lleva oli y vi y no dona pa. 
(Lluvia por San Urbano quita aceite y vino y no da 
pan). 

Liuñ de la vista, lluñ del pensament. (Lejos de la 


vista, lejos del pensamiento). 


Mentres hi ha vida, hi ha esperanza. (Mientras bay 


vida, bay esperanza). 

Cada hu per ell y Deu per tots. (Cada uno para sí 
y Dios para todos. 

Qui t'ha dat es conseis, no't dará's remeis. 


(Quién te dió los consejos, no te dará los remedios). 
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Qui molt menja,- póoch menja. (Quién mucho come, 


poco come). 

Val mes anar tot sól que mal acompañat. (Más 
vale tr solo que mal acompañado). : 

Ase regalat, no l' hi mires es pel. (4sno regalado, 
no le mires el pelo). 

A se presó y á's llit se coneixen es amichs. (En 
la cárcel y en la cama se conocen los amigos). - 

Quant cau se cera, es hóra de replegarla. (Cuando 
cae la cera, es bora de recogerla). 

Qui diu lo que no heuria de dir, sent lo que no 
heuria de sentir. (Quién dice lo que no debería decir, 
siente lo que no babría de sentir. 

No guisa la bóna moza, sino la búna bossa. (No 
guisa la buena moza, sino la buena bolsa). 

Ahont no hi ha sanch, no s' hi fan botifarras. (Don- 
de no bay sangre, no se bacen embuchbados.) 

Val mes un bón soldat qu' un mal capellá. (Vale 
más un buen soldado que un mal capellán). F 

De gota en gota s' umpl se bote. (Gota d gota se 
llena la bota). 

No fuitx qui á case torna. (No buye el que 4 su 
casa vuelve). 

Qui de Deu fuitx, corre de bades. (El que de Dios 
buye, en vano corre). 

Val mes sé cap de gerret, que coua de pexell. 


(Vale más ser cabeza de caramel, que cola de pajel). 
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Ningun ase's torna loco. (Ningún asno se vuelve loco). 
Tot bón camí es dressera. (Todo buen camino es 

atajo). 

Es lleal viu hasta qu'es traidor vol. (El leal vive 
basta que el traidor quiere). 

De dia va se dóna y de nit crema-s' óli. (La mu- 
ger de día callejea y E noche gasta el aceite). 

Qui Y ha perit, que l' engrons. (El que lo tip que 
lo mezca). 

- Deu'ns guard d' espardeña que torna sabate. (Dios 

nos libre de alpargata que se vuelve zapato). 

Encare no ha nat, ja 1' han batiat. (4u4n no ba na- 
cido y ya lo bautizan). 


Pare lleu y mare frechure, ¿que tal será se cria- 
tura? (Cuando el padre es bofe y la madre asadura, 


¿que tal será la criatura?) 

De muliné mudarás pero de lladre no. (Cambiarás 
de molinero pero no de ladrón). 

Si la Candalaria plora, s' ivern ja's fore, y si riu, 
ja vé s' estiu; tant si plora com si riu, ja ve s' estiu. 
(Cuando llora la Candelaria ba pasado ya el invierno, 
si rie viene ya el estío; tanto si llura como si rie viene 
ya el estio). 

Ses ansies de s' ase mataren á Museñe. (Las ansias 
del asno mataron al Cura). 

Qui s' ha begut la mar, se pút beurer s' estañ. (El 


que se ba bebido el mar, se puede beber el estanque). 
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Cada gota d'aigua te ahont caure. (Cada gota de 
agua tiene donde caen. 

¿Vóls ser rey? aficatheu 4's cap. (¿Quieres ser rey? 
fijatelo en la cabeza). 

Qui de fam y feina fuitx, fam y feina 1 encalzan. 
(A quien de hambre y trabajo buye, bambre y trabajo le 
acosan). 

Ses bañas no cánsan á n'es bou. (Los cuernos 10 
cansan al buey). 

A mes Sants y á n'es miñons, nos prometas 
que no'ls dons. (4 los Santos y á los niños, no les 
Prometas lo que no hayas de darles). 

Es peix grós se menja es petit. (El pez grande se 
come al pequeño). 

Cada fava te son corch y á vegades dos. (Cada 
haba tiene su gusano y á veces dos). 

Mes hi veuen cuatre uis que dos. (Más ven cuatro 
ojos que dos). 

Quant Deu dona per neixer, dona per- qrelxer” 
(Cuando Dios da para nacer, da para crecer. 

No fa qui fa, si no qui fer fá. (No bace el que hace, 
si no el que bacer bace). 

Qui envie, no vá. (Quién envía, no va). 

Ses pedras redulant se troben. (Las piedras rodando 
se encuentran.) 

Tal ferás tal heurás. (Tal barás, tal habrás). 


Qui canta en taula y es llit no té's señ cumplit. 





O 
(Quién canta en la mesa y en la cama, no está en su 
cabal juicio). 

Pót mes Deu aixudá, qu'l diable empeñe. (Más 
puede Dios ayudar, que el diablo empujar). 

Des teu pa farás sopas. (De tu pan barás sopas). 

Qui no'stá avesat á aná Missa, .en's purtal s' aixu- 
noye. (El que no está acostumbrado dá ir ú Misa, en el 
portal se arrodilla). 

Qui molt cherre molt erre. (Quién mucho charla 


mucho yerra.) 


Qui sopa de vi, esmorse d'aigua. (El que cena de 


vino, almuerza de agua). 

Infant y cá van allá ahont be li fan. (£l niño y el 
perro van alli donde bien les hacen). 

Olle petite, prest bull. (Olla pequeña, pronto bierve). 

Qui sembla á n'es seus no fa tort á ningú. (Quién 
se parece ád los suyos, no bace daño dá nadie). 

No es bón amich es que vol se capa de s' altre. 
(No es buen amigo el que quiere la capa del otro). 

Com mes mar, mes veia. (Cuanto más mar, más vela). 

ES e4sá no seria res; si's. cap de s' añ mo fosen 
tres. (El casarse no sería nada, sí al cabo del año no 
fuesen tres). 

Qui no mire endevant, enderrere sol caure. (Quién 
no mira bacia adelante, suele caerse hacia atrás). 

Preguntant se va á Roma. (Preguntando se vá d« 


Roma). 
I—a41 





FISONOMÍA Y TRAJES DE LO3 IBICENCOS 

Aunque con bastante frecuencia se vean en el país 
hombres y mujeres de talla relativamente alta ó si- 
quiera regular, especialmente en el distrito de San 
Antonio y en alguna otra comarca, puede decirse que 
la mayoría de los ibicencos son de estatura baja. 
Tienen, en particular los que constituyen la población 
rural, ojos pequeños y negros ó pardo Oscuros, á 


veces con un vivo amarillento en la esclerótica; el 


pelo castaño, que tira á negro, aunque casi nunca 


llegue á serlo; la cara por lo regular redonda y hue- 
suda ó con los juanetes muy pronunciados; la nariz 
chica y algo arremangada; la tez por lo común de 
color moreno ó más bien trigiieño, y los dientes, de 
una blancura extraordinaria, que conservan hasta edad 
muy avanzada. En general, las facciones de la gente 
del campo, y sobre todo en algunas familias, recuerdan 
el tipo morisco; pero los moradores de la ciudad y los 
de las costas, sé aproximan más al de los habitantes 
de las provincias peninsulares del Sur de España. 

El traje de los labriegos de Ibiza no es en rigor 
bonito y el de los varones, especialmente, deja mucho 
que desear, por faltarle la gracia que caracteriza al 


de los pueblos meridionales de Europa. Usan los hom- 
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bres por lo regular un gorro encarnado con vueltas 


negras y de vez en cuando blancas, ó negro con vuel- 
tas encarnadas, que se dobla sobre la cabeza, cayendo 
la mitad del mismo hacia un lado, y que algunos sue- 
len «adornar en los días festivos, con un ramito de 
flores artificiales. Generalmente proceden estos gorros 
de Barcelona, pero también se confeccionan algunos en 
Ibiza, con paño traído de aquella ciudad ó de Palma. 
Durante el estío, sustituyen casi siempre el gorro, por 
un sombrero de hoja de palmito, á que muchos pre- 
fieren otro de fieltro, ordinariamente gris, ribeteado 
con cinta de diversos colores y con el ala vuelta 
hacia arriba en su parte anterior. El pelo lo llevan 
corto y la cara afeitada. La camisa que usan es 
de cuello notablemente alto, tieso y muy almidonado, 
ciñéndolo con un pañuelo de algodón ó de seda á 
manera de corbata y abrigándosc además la parte 
superior del cuerpo con un chaleco negro provisto de 
dos hileras de botones colgantes, de plata calada, en 
forma de bolitas, y una chaqueta, algo rara por lo 
extremadamente corta, de paño negro ó azulado con 
doble botonadura de metal blanco. Algo raro es tam- 
bién el calzón que acompaña á estas prendas, de lienzo 
blanco á veces, comunmente de una tela negra de 
estambre, ancho y con abundancia de pliegues en su 
parte superior, pero que gradualmente va angostán- 


dose hacia la inferior. 
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Ceñida y arrollada á la cintura llevan muchos una 
faja encarnada ó negra, que les sirve para abrigar 
en parte el vientre, dejando ver hacia arriba el mango 
de un cuchillo ó de una navaja que se sujetan con el 
calzón Ó con la faja. Tal es, por decirlo así, su traje 
de gala. Para diario suelen ponerse calzón blanco y 
prescindir del chaleco y de la chaqueta, que sustitu- 
yen por una zamarra de bayeta azul, llevando además 
en invierno para defenderse contra los rigores del 
frío y resguardarse de la lluvia y demás intemperies, 
un capote con mangas y capucha, de paño burdo y 
pardo, forro interior encarnado y dos faltriqueras, una 
á cada lado, cuyas aberturas se abren al exterior en 
dirección vertical, destacándose en sus bordes una orla 
formada por multitud de pedacitos de paño de diver- 
sos colores. El calzado más usual consiste en unas 
alpargatas de esparto que, por confeccionarse con esta 
planta textil, se llaman en el país espardeñas, aunque 
las mejores son las de pita y hay también quien las 


£ 


gasta de cáñamo. Todas se parecen bastante á las 


Opankas que usan los S/avos del Sur, pero distan mu- 


cho de igualarlas en cuanto á comodidad, no siendo 
verdaderamente más que una especie de zapatillas que 
se atan por los tobillos al pié desnudo por medio de 
un cordoncito y apenas cubren los dedos, dejando casi 
todo lo demás sin abrigar. Comúnmente rematan en 


punta hacia adelante, de modo que la parte anterior 
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del pie se va estrechando con exceso, al paso que la 
de enmedio se ensancha. Cuando están ya algo gasta- 
das, se refuerzan su punta y el tacón con chapas de 
hierro, y solo así pueden hacerse durar algún tiempo 
más, en aquel suelo generalmente pedregoso. 

Aunque nada tenga de hermoso y de cómodo el traje 
que he procurado describir, pocos eran los campesinos 
de Ibiza que se manifestaban dispuestos á abandonarlo, 
cuando hace veinte años visité la isla por primera vez. 
Hasta los mismos que ya no lo usaban habitualmente 
por haber fijado su residencia en la ciudad, solían 
aún ponérselo cuando iban al campo; pero desde en- 
tonces empezó á introducirse entre ellos la costumbre 
de prescindir del gorro y de otras piezas constitutivas 
de su antiguo traje, que es de temer desaparezca 
pronto completamente, habiéndose generalizado ya mu- 
cho el uso de chaqueta sin botonadura de metal, ó de 
una blusa ó sobre camisa corta de bayeta ó lienzo 


azul, calzón de paño negro y sombrero hongo del mis- 


mo color, sin notable variación en el calzado ni en 


las demás prendas, que siguen usando como antes, in- 
cluso el capote de que todavía se sirven muchos al- 
deanos. En verano, van por lo regular en mangas de 
camisa y con calzón y faja solamente, guardando la 
blusa para el invierno y la chaqueta para los domin- 
gos y demás días de fiesta. En la parte alta ó región 


montuosa de la isla, se valen los labriegos, mientras 
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trabajan en el campo, de una piel de cabra en forma 
de mandil, para defender sus piernas contra los abro- 
jos y las puas de las plantas espinosas que abundan 
en aquellos lugares. 

Por más que su traje sea en gran parte blanco, 
suelen esos campesinos presentarse siempre muy lim- 
pios y aseados, sobre todo los días festivos, en que 
se ponen lo mejor que tienen y llevan por lo común 
un pañuelo blanco en la mano. 

El traje de las mujeres del campo es mucho más 
airoso que el de los hombres y, á pesar del guarda- 
piés que lo desfigura, hace muy buen efecto á la vista. 
Cuando parecen mejor es en los días de fiesta, llevan- 


do entonces un pañuelo blanco en la cabeza, atado 


debajo de la barba. Todas en invierno y las viejas 


también en verano, usan ordinariamente, en lugar de 
dicho pañuelo, una especie de mantilla de paño encar- 
nado con ribete negro, que les llega hasta los codos. 
En otro tiempo usaban un sombrero grande de fieltro, 
que las mujeres ancianas guardan todavía como re- 
cuerdo de su juventud, pero ninguna ibicenca se atre- 
vería hoy á presentarse en público con tan anticuada 
prenda. El cabello lo llevan recogido hacia atrás for- 
mando una trenza, á cuyo extremo atan un postizo de 
pelo rubio con lazo de seda, por lo regular amarillo. 
Estos postizos, por el color rubio de que se tiñen ex- 


presamente, hacen singular contraste con el pelo cas- 
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taño, más ó menos oscuro, de las jóvenes labradoras; 


pero forman una parte tan importante de su tocado, 


.que de buen grado suelen dar hasta 15 pesetas por 
uno de ellos. Llevan en general todas las mujeres, un 
jubón negro con mangas estrechas guarnecidas de bo- 
tones dorados, abrigándose además la espalda y pe- 
cho con un chal de fondo por lo regular azul celeste, 
sembrado de flores encarnadas, blancas ó de matices 
varios. Las sayas de que hacen uso, conocidas cn 
el país con el nombre de gunellas, son tan largas que 
arrastran por el suelo, hasta el punto de que para 
andar á prisa, es indispensable llevarlas recogidas por 
delante. Son de una especie de estameña negra y gro- 
sera fabricada en Ibiza, como la del calzón de los 
hombres, y llaman la atención por lo muy escurridas 
y por la multitud de dobleces con que están plegadas 
de arriba abajo en toda su extensión y que las mis- 
mas labradoras hacen humedeciendo la tela, prensán- 
dola con una piedra y poniéndola después á secar al 
sol ó al aire libre. Por encima de la saya se ciñen 
á la cintura un delantal también negro, que les llega 
casi hasta los piés, con un bordado amarillo en su 
parte superior. En lugar de zapatos, calzan, como los 
hombres espardeñas. 

Durante el verano, así en casa como para trabajar 
en el campo, llevan las ibicencas en la cabeza un som- 


brero de hoja de palmito con lazo de cinta encarnada, 





in 
ó un pañuelo azul, componiéndose entonces su vestido 
de la camisa y unas faldillas blancas de lienzo ó tela 
de algodón, producto de la industria del país. Algunas 
se ponen además un delantal de algodón, ordinaria- 
mente de color azul oscuro. 

Muchas labradoras llevan los domingos ó días de 
fiesta, pendientes del cuello, largas cadenas de oro con 
una cruz y medalla ú otras joyas parecidas. La cruz 
no falta por lo regular nunca, pero sólo las ricas le 
añaden una medalla con la imagen de la Virgen ó de 
algún santo de su devoción. El valor de estas cade- 
nas varía por lo común entre 12 y 40 duros, llegando 
no pocas veces hasta 50. 

También ha sufrido y continúa sufriendo el traje 
de las mujeres grandes modificaciones desde algunos 
años á esta parte. Se van desterrando las gunellas y 
el delantal que las acompañaba, y en su lugar se 
usan unas faldas blancas, en verano, y á veces de 
otro color en invierno, corpiño blanco, con mangas 
guarnecidas de botones ó siquiera unos gemelos de 
oro Ó dorados, lo mismo que antes. En lo demás 
parece no ha habido hasta ahora alteración notable. 
Sólo se advierte una tendencia á prescindir de las 
cadenas y demás joyas, que muchas labradoras no 
usan ya, sino en señaladas ocasiones. 


Tanto los hombres como las mujeres, suelen ir 


provistos siempre de un rosario grande con cuentas 
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de cristal ordinariamente azules, aunque también los 


- 


hay que las tienen de diferente color y materia. 
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VIVIENDAS, COSTUMBRES Y DIVERSIONES DE LOS CAMPESINOS 


Las casas habitadas que constituyen la población 
diseminada de Ibiza, son las viviendas propiamente 


dichas de los campesinos, Comúnmente se encuentran 


dentro ó muy cerca del terreno cultivado por la fami- 


lia que las habita y son en general pequeñas, bajas y 
de muy pobre apariencia. Una sencilla tapia de poca 
elevación, compuesta de piedras simplemente coloca- 
das una sobre otra sin ninguna cspecie de argamasa, 
cierra el corral del humilde edificio, pacífica morada 
de aquellos labriegos, que casi completamente ceñida 
por un impenetrable bosquecillo de frescas opuncias, 
se levanta, á la sombra de un verde cañaveral, de 
algunos olivos Ó higueras y á veces también, de una 
palmera ó de otros árboles. 

Se entra en el corral por un portillo cerrado con 
tosca verja de madera, que lo pone en comunicación 
con el camino ó sendero inmediato. Las casas se ha- 
llan por lo común blanqueadas de cal y algunas de 
tan grosero modo, que al cabo de poco tiempo, toman 
las paredes un color negruzco amarillento, haciéndose 


necesario volver á blanquearlas. Casi todas constan de 
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un solo cuerpo, muy pocas tienen un piso además de 
ia planta baja y, por lo regular, son de pequeña capa- 
cidad y se reducen á un cortísimo número de apo- 
sentos. Á semejanza de las viviendas rústicas de los 
berberiscos y de los aldeanos del Sur de Italia, están 
las de Ibiza cubiertas por un techo plano apoyado 
sobre vigas horizontales, que viene á formar una azotea 
Ó terrado, con piso de arcilla ó de hormigón muy 
grosero, vulgarmente llamado fríspol. Al rededor de este 
terrado, forman las paredes laterales de la casa una 
especie de cerca Óó antepecho de poca elevación per- 
pendicular al mismo, que remata en curva y en cuya 
parte inferior se abren muchos agujeros para dar paso 
á las aguas llovedizas. Estos terrados planos suelen 
aprovecharse para secar los higos, las almendras y 
las legumbres; pero ofrecen por lo regular tan poca 
solidez, que no es de creer puedan soportar un peso 
algo considerable. a 

Las ventanas de esas viviendas son en general muy 
pequeñas y carecen de vidrieras, hallándose solamente 
provistas de un postigo ó un enverjado de madera. 


Rara vez hay más de una ó dos en la casa, donde á 


la verdad no hacen otras mucha falta para la luz y 


. 


ventilación, gracias á la pequeñez del edificio y á lo 
muy grande que sucle ser, relativamente, la puerta de 
entrada. Cuando la casa consta de dos pisos, las venta- 


nas del superior son por lo común de mayor magnitud 





O 
que las del inferior, y en algunos sitios, especialmente 
en la comarca de las Salinas, están á veces, aunque 
pocas, resguardadas del sol, por una cortina rústica 
compuesta de listones de pino ú otra madera, sujetos 
por ambos extremos con una cuerda. 

Delante de alguna de esas casas se vé un soportal 
Ó pórtico, con bóveda sostenida por dos arcos semi- 
circulares. Otras, aunque en menor número, lo tienen 
de techo formado por gruesas vigas, que descansan en 
su punto medio sobre una tosca pilastra; pero la 
generalidad de estas viviendas rurales, no tienen más 
que un simple porche ó cobertizo de ramas de pino, 
que se apoya sobre puntales de la misma madera, y 
que bajo la influencia de los ardorosos rayos del sol, 
no tarda en secarse completamente, tomando entonces 
un color rojo oscuro, que hace cl mayor contraste 
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con la blancura á veces deslumbradora de las paredes 


de la casa. Á un lado de esta suele verse muy amenudo 


otro cobertizo por el estilo, que sirve para proporcionar 
sombra á los animales domésticos, y en el opuesto, se 
destaca el horno, bajo la forma de un hemisferio de 
algo grandes dimensiones. Con harta frecuencia se vé 
también inmediato á la casa un molino de sangre; pues 
de muchos labradores 'ibicencos puede decirse, que 
comen el pan confeccionado con el trigo que ellos 
mismos siembran y cosechan, y que en su propia casa 


se muele, amasa y cuece. 
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Una puerta grande y rectangular de madera, cua- 
jada de clavos de cabeza puntiaguda, conduce al interior 
del edificio. La primera pieza que se encuentra es tam- 
bién la principal, pues sirve á un mismo tiempo de co- 
medor, punto de reunión de*la familia y sala para recibir 
á las personas que van á visitarla. En comunicación 
con esta pieza, se halla una cocina de escasa capa- 
cidad y algo oscura, pues sólo recibe luz por una 
pequeña ventana. El fogón conserva aún la sencillez de 
los tiempos más antiguos, reduciéndose á dos hoyos en 
el suelo para el fuego, con dos piedras cada uno de 
ellos á los lados, sobre las cuales se coloca el puchero. 
Contiguos á la estancia principal, se ven también dos 
reducidos cuartos destinados por lo regular á dormi- 
torios, pero que cuando la casa es de dos pisos, suelen 
servir de almacenes para guardar las provisiones ú 
otros objetos, colocándose entonces las camas en el 
piso superior, al cual se sube por una escalerita desde 
la misma sala. 

Las paredes, blancas, como las del exterior del 
edificio, se van ennegreciendo con el tiempo lo mismo 
que los maderos del techo; por cuyo motivo, á no 
blanquearlas de vez en cuando, como hacen algunos 
campesinos, darían á esa sala, la mayor de todas, 
un aspecto lóbrego y sombrío, si no fuese por la 


multitud de objetos de que está llena y que le 


imprimen un carácter especial. En el más completo 
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desorden se ven allí mesas, bancos, toneles y sillas 
pequeñas y muy bajas, con asiento de palmito ó de 
esparto. Pegados á una de las paredes suele haber 
algunos poyos enjalbegados y, colgando de ellas, varios 
aperos de labranza, cañas de pesca y otros utensilios, 
que apenas dejan espacio para unas tablas á manera 
de estantes, donde á cierta altura del piso aparecen 
colocados algunos cántaros de barro encarnado con 
dos asas, vulgarmente llamados jerras, que se fabrican 
por lo común en Mallorca, juntamente con una por- 
ción de platos de loza ordinaria barnizada, de color 
rojo oscuro, que proceden de Argel, de Valencia ó de 


aquella isla. Suele también verse pendiente del techo 


un cañizo donde se guarda el pan, de que por lo 


común se hace siempre provisión para muchos días. 
En estas solitarias y apacibles moradas, pasan tran- 
quilamente su vida los labradores ibicencos. Ya muy 
de madrugada empiezan á ocuparse en las faenas del 
campo, que á eso de las ocho interrumpen durante 
breve rato para tomar un ligero desayuno, ordinaria- 
mente reducido á un poco de pan moreno y las más 
veces duro, con algunas aceitunas ó en su lugar higos 
frescos Ó secos, según la estación, ú otra cosa análoga 
de no mayor sustancia; pues sólo los de condición más 
desahogada se permiten, aunque no siempre, el lujo de 
un pedazo de queso ó longaniza. Su principal comida 


la hacen al mediodía, consistiendo por lo regular en 
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habas ó legumbres secas, moniatos Ó patatas y ver- 
duras, cocidas en agua ó guisadas. En el primer caso 
las aderezan con aceite crudo, en el acto de comerlas; 
cuando guisadas, lo son con aceite ó con tocino, pi- 
mienta y otros ingredientes por lo común picantes. 
Los labradores más acomodados suelen los domingos 
y otros días festivos, comer en lugar de lo dicho, 
arroz Ó fideos y también una sémola de trigo que 
ellos mismos elaboran, con tocino ó bacalao, y alguna 
sardina salada, á que se da en el país el nombre de 
arengada; pero de todos en general, puede decirse que 
rara vez comen carne, aunque sí con harta frecuencia 
pescado los que viven en las cercanías de la ciudad ó 
muy inmediatos al mar. El pan con que se alimentan 
los campesinos de más holgada condición es de harina 
de trigo; los de mediana fortuna, lo comen ordinaria- 
mente de una mezcla de trigo y cebada que llaman 
mastay; pero los más tienen que contentarse con el 
de cebada sola, y muchos hay que sin ser pordioseros 
y aun contando con alguna propiedad, se ven obli- 
gados durante algunos meses del año, á sustituir el 
pan con algarrobas ó higos pasos. En cambio hace 
esa jente gran consumo de las frutas de la estación, 
y también algún tanto de vino y aguardiente á que 


se muestran de día en día más aficionados, formando 


notable contraste con su ordinaria frugalidad, la esplen- 


didez con que suelen celebrar las Pascuas, la fiesta 
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del Santo patrón del pueblo, las bodas ú otro suceso 
extraordinario. Ni aun los más pobres dejan entonces 
de comer carne, que la mayor parte se procuran 
matando un cordero Ó cabrito, y con la cual confec- 
cionan diversos platos ó guisados, regalándose además 
con buñuelos y otras pastas fritas Ó cocidas, entre 
ellas las llamadas oreyetas y el bizcocho ó bisct4t, muy 
celebrado y apreciado hasta en la misma ciudad capital 


de la isla; todo esto se entiende, con acompañamiento 


de queso, frutas secas óÓ frescas, vino y alguna copita 


de aguardiente. 

En la época de los calores, acostumbran hacer esos 
campesinos, después de su frugal comida, un rato más 
ó menos largo de siesta. Luego vuelven á emprender 
el trabajo, que suspenden al anochecer, retirándose 
entonces á su casa, donde se reunen en dicha pieza 
principal que llaman porchu, para pasar las primeras 
horas de la noche, en compañía á veces de alguno de 
sus vecinos, ocupados los hombres en tejer pleita de 
esparto ú hoja de palmito para esteras y sombreros, 6 
en hacer cordelillos de las mismas materias ó de cáñamo 
para alpargatas Ó para los arreos de sus caballerías, 
mientras las mujeres les acompañan en estos últimos tra” 
bajos ó se entretienen en hilar cáñamo ó lana. 

En verano dejan abierta la puerta de entrada para 
disfrutar del fresco de aquellas horas, por demás deli- 


cioso trás de las fatigas del caloroso día. Las gallinas 








se acurrucan encima de las sillas 6 de otros muebles 
en un rincón de la estancia, mientras que el perro, fiel 
guardian de la casa, se sienta en el umbral de la puerta, 
contemplando muy serio el resplandor de la luna. De 
vez en cuando, echa 4' correr tras de un-conejo que en 
rápida carrera atraviesa la oscuridad, le sigue un buen 
trecho ladrando, y se vuelve gruñendo á su puesto, sin 
haber conseguido darle caza. 

El interior de la pieza se-halla escasamente alumbra- 
do por el /lliumané, especie de velón ó cañdil de hierro, 
compuesto de dos escudillas de figura cuadrangular 
sobrepuestas una á otra con muy poco espacio interme- 
dio y sujetas á una varilla que termina en gancho para 
suspenderla de un clavo. Los ancianos sentados en un 
poyo, pasan . agradablemente el tiempo, fumando. con 
sus pipas el tabaco del país vulgarmente llamado pota 
y contemplando llenos de gratas esperanzas á sus hijos 
en la flor de la. edad. .La abuelita con el huso en la 
mano, hila afanosamente toda la: noche, interrumpiendo 
de cuando en cuando su tarea, para limpiar una nueva 
porción de cáñamo ó de lana y sujetarla á la caña 
hendida que le sirve de rueca. Su hija ó.nuera, que 
es ya ama de la casa, cuida por.su parte de poner 
todas las cosas en orden para el día siguiente, mientras 
que la jente joven se ocupa en sus respectivos trabajos 
y las muchachas en cortejar á la vez con sus novios 


cuando y del modo que indicaré más adelante. Entre 
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tanto los hombres, según usanza general del país, se 
ofrecen mutuamente tabaco y papelitos, que sacan de 
una petaca de cucro, y hacen con ellos cigarros, que 
| fuman con verdadero deleite echando nubes de humo 
A hacia las bovedillas del techo. 

Alguna que otra noche, acuden á la casa los vecinos 
de otras inmediatas, para pasar la velada agradable- 
mente en compañía de sus moradores. Tráese entonces 
un viejo tamboril, que los del país llaman fambó y uno 
de los mancebos presentes, se pone á tocarlo con un 
] palillo llamado tocado, á guisa del fam tam africano; 
| cantando ó más bien recitando al son del instrumento, 
alguna de las canciones populares de que se han 
visto muestras, ú otras de carácter jocoso, con un 


ritmo algo monótono, ora alegre, ora melancólico, según 
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los casos, y haciendo al final de cada verso ó de algunas 
palabras un prolongado gorgorito, de que no es posible 
dar idea á los que no lo hayan oído. Mientras canta, 
apoya el tamborilero el brazo izquierdo sobre el tambor 
que descansa en una de sus rodillas y tiene en la mano 


del mismo lado un flautín ó pito llamado Jlaúfa, del 


cual hace salir suaves y melodiosas voces, que alternan 
con los expresados gorgoritos. De vez en cuando inte- 
rrumpe el canto, dando fuertes golpes á su tamboril, y 
si no se acuerda bien de la copla, lo bate con más 
fuerza y sostiene el trino hasta que le vienen á la 


memoria la palabra ó palabras que necesita. En cuanto 
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acaba de tocar uno, se apodera otro mozo del tamboril 
y del flautín y empieza á cantar otras canciones en el 
mismo tono, aunque con voz más ó menos fuerte según 
su gusto y sus disposiciones naturales. Á excepción de 
las personas de cierta edad ó cuyo estado de salud no 
lo permite, todas, ó al menos muchas de las que forman 
parte de la reunión, así hombres como mujeres, tocan 
y cantan por turno, deleitando á los concurrentes, que, 
de un modo más ó menos apasionado, se comunican 
sus impresiones y prorrumpen á veces en grandes riso- 
tadas cuando se trata de canciones jocosas ó de carác- 
ter satírico, que son las más ocasionadas á excitar 
su hilaridad. 

Poco á poco van llegando las muchachas de la vecin- 
dad, acompañadas de sus novios y de su familia ó de 
alguna persona de confianza. Entonces es cuando dan 
tregua al trabajo los de casa, si ya no lo hubiesen 
hecho antes, y toma la velada mayor animación, acom- 
pañando ó siguiendo al canto la danza. Quítanse los 
mozos y las mozas su rústico calzado, átanse las cas- 
tañuelas con un cordoncito á las manos, y se ponen á 
bailar, formando corro á su alrededor los demás cir- 
cunstantes. 

Esta danza que los labradores ibicencos llaman la 
llarga 6 la curta, según la mayor ó menor amplitud de 
los círculos que describen las bailarinas, es algo original; 


pero á la verdad no tiene mucha gracia y, aunque tosca 


rd 
y grosera, es de las más honestas que pueden imaginarse. 
En la /larga da el hombre grandes saltos alrededor de la 
mujer, levantando alternativamente los brazos y repique- 
teando las castañuelas, mientras que su pareja describe 
á pasitos cortos círculos uniformes, ya recogiendo un 
poco la falda, ya haciendo ligeros movimientos con los 
brazos y las manos. Cuanto más se anima el baile, 
más se acerca el hombre á la mujer, haciendo sonar 
con más vigor las castañuelas, dando brincos descomu- 


nales en torno de la misma y asestándole fuertes golpes 


con los pies pero sin llegar nunca á tocarla. La curta 


solo se diferencía de la /larga, en que el bailarín salta 
menos y la mujer no extiende tanto los brazos, ni des- 
cribe círculos tan anchos, haciéndolo á paso tan corto, 
que casi no se mueve de un sitio. Cuando la capacidad 
del local lo permite, como sucede comúnmente, bailan á 
la vez varias muchachas, por lo regular tres ó cuatro, 
con un solo joven, cada una de ellas independientemente 
de las otras y sin tropezar con ellas jamás. Tanto en 
la llarga como en la curta, la mujer lleva siempre la 
cabeza modestamente inclinada, sin levantar la vista 
al cielo, ni dirigirla á su pareja, que al dar los exa- 
gerados saltos de que va hecho mérito, no se coloca 
nunca dando la espalda á la bailarina, así como esta 
no llega tampoco nunca á completar los círculos que 
va trazando. Por lo regular se baila siempre siguiendo 


el compás del canto acompañado del tamboril y flautín, 
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y para dar más calor á la danza ó aumentar el bullicio 
de la diversión, suele encargarse uno de los concurrentes 
de hacer sonar las castañuelas con todas sus fuerzas y 
otro, sentado junto á él, de tocar el tamboril también 
con la mayor viveza. 

Suelen estas alegres reuniones tener efecto con más 
Ó menos frecuencia, las más veces con motivo de una 
boda ó de otro suceso próspero de la familia, como el 
haberse librado alguno de sus hijos del servicio de 
las armas ó el regreso de otro después de obtenida la 
licencia absoluta; ó bien para celebrar la fiesta del 
santo titular de la parroquia, ó del amo ú otra persona 
] de la casa; Óó cuando se trata de aprontar en breve 
tiempo una gran cantidad de hilo de lino ó cáñamo 
para proveer de ropa á los que la habitan; en cuyo 
caso, se convida á todas las jóvenes de su parentela, 
amigas y conocidas, para que tomen parte en el trabajo, 
| lo cual hacen siempre de muy buena gana, sabiendo que 
) esta clase de reuniones, á que se dá en el país el 
| nombre de biladas, suelen ordinariamente terminar con 

un rato de canto y de baile. 
Las veladas extraordinarias, Óó de mucha importan- 
cia, se llaman xacofas, y en general duran, como todas, 


4 hasta una hora algo avanzada de la noche, en que 


empiezan ya los viejos á dar cabezadas. Á la abuelita, 


si es día de trabajo, se le cae la rueca de las manos 


y el llumané con luz que va gradualmente amortiguán- 
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dose, recuerda á los concurrentes que ya es tiempo de 
retirarse. Entonces se reparten á todos algunas brevas 


Ó higos chumbos, ó se les obsequia con buñuelos ú 


otras pastas y aguardiente, según las circunstancias; y 


mientras los de casa, dado que con esto solo no se 
contenten, reparan sus fuerzas, como todos los días, 
con una cena por el estilo del almuerzo de la mañana, 
se van los demás á su respectiva morada en busca 
del descanso, que tanta agitación hace más apetecible 
y necesario, despidiéndose las más veces con una salva 
de tiros de pistola, si no se encuentra por allí algún 
guardia civil que pueda estorbarlo. 

No se crea empero que el baile tenga sólo lugar 
en el interior de las casas y esté limitado á algunas 
horas de la noche, pues también se entregan los labra- 
dores ibicencos al aire libre y durante el día, á esta 
diversión, que forma, por decirlo así, una parte esencial 
de la vida á campo raso que hacen en verano y, espe- 
cialmente, al tiempo de la cosecha. ¡Cuantas veces á 
las horas de más calor y mientras esa pobre gente 
descansaba á la sombra de un árbol, me paré yo á 
escuchar el sonido de las castañuelas y los suaves trinos 
del flautín, que ya desde lejos despertaban en mi alma 
la imagen de la paz y de la dicha! 

Hasta en las iglesias, ha llegado á introducirse esa 
música pastoril, á que tanta afición tienen los campesinos 


de Ibiza. Por nochebuena, se cantan canciones populares 
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adecuadas, con acompañamiento de tamboril y flautín, 
no sólo en las parroquias rurales, sino también en 
algunos de los templos de la ciudad; dándose asimismo 
el espectáculo de la música y del baile en el exterior 
de algunas iglesias del campo cuando se celebra en 
ellas alguna importante festividad, como la del día de 
San Bartolomé en la de San Antonio, la del primer 
domingo de Mayo en la de Santa Fulalia y las de 
San Jorge y de San Juan en las parroquias respectivas, 
todas por lo regular muy concurridas y acompañadas 
de grandes comilonas y danzas. 

También figuran estas, como ya dejo indicado, en las 
bodas de los campesinos. Pero antes de hablar del modo 
de celebrar tan importante acto, paréceme oportuno 
decir algo acerca de la manera de verificarse en la 
población rural de Ibiza, los galanteos que lo preparan. 
Ordinariamente acuden á la casa de la novia los domin- 
gos ó días de fiesta y en alguna ocasión los jueves, algo 
entrada la noche, varios jóvenes, á veces hasta ocho ó 
mayor número de ellos, según la importancia y los 
atractivos de la pretendida, ó si hay en la familia más 
de una muchacha á quien cortejar; llegando sucesiva- 
mente ya de uno en uno, ya en grupos de dos ó tres. 
Siéntase la joven en uno de los poyos de la estancia, 
extendiendo antes sobre el sitio que ha de ocupar con 


sus pretendientes, una tela de lana llamada abrigay, la 


misma de que se sirve en invierno para abrigarse el 





Lo 
pecho y espaldas. Los mozos van tomando por turno 
asiento á su lado y, entretanto, los que esperan á que 
les llegue su vez, charlan entre sí, pero sin perder de 
vista á su rival y preocupados siempre por el temor 
de que este se entretenga con la muchacha más de lo 
regular, según la equitativa distribución del tiempo que 
puede dedicarse á cortejarla, durante la velada. En caso 
de que esto suceda, llaman todos, y especialmente el 
primero á quien toca reemplazarle, la atención del que 
de tal suerte abusa de su paciencia, bien sea tosiendo 
ó con movimientos de inquietud, cada vez más pronun- 
ciados, hasta conseguir que le ceda el puesto. Mas si el 
otro se empeña, como ocurre algunas veces, en no darse 
por entendido ó en significar que desprecia estos avisos, 
no es raro que el desairado se lo haga pagar con un 
tiro ó con un navajazo, si no en el acto mismo, al salir 
de la casa. Acontece, de vez en cuando, que alguno 
de los galanes, dándose trazas de fachendón, al ser 


objeto de semejante desaire, coge del brazo al que se 


lo infiere y lo arroja en medio del porchu, no sin correr 


el riesgo de que esta hazaña le cueste, desde luego óÓ 
más tarde, una herida más ó menos grave, Ó quizás 
la vida. En algunas ocasiones, por fortuna pocas, se 
dividen los mozos, ya fuera de la casa, en bandos, 
armándose entonces una refriega general, cuyos resul- 
tados suelen ser muy funestos ó de consecuencias más 


fatales. Pero todo induce á creer, que así en este como 
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en los demás casos, el origen de tan dolorosas escenas, 
más que en el ciego estímulo de los celos, se halla 
en la afición que tienen ciertos jóvenes á censurar los 
defectos de los que se encuentran en su compañía, ó 
molestarles con bromas impertinentes y pesadas, y más 
aún, Óó con mayor frecuencia, en el amor propio exal- 
tado, causa la más influyente del crecido número de 
procesos por lesiones, heridas y toda clase de atentados 
contra las personas, que registra la estadística criminal 
del partido de Ibiza, según manifesté en otro lugar. 
En honor de la verdad debo advertir, que las pobres 
muchachas móvil aparente de esos desastrosos lances, 
lejos de dar margen con su comportamiento á que se 
produzcan, procuran por el contrario evitar en sus 
relaciones amorosas, todo lo que pudiera herir la sus- 
ceptibilidad de los pretendientes, mostrándose siempre 
igualmente afables con todos, hasta con aquellos que 
les inspiran menos simpatías Óó á quienes tratan con 
alguna repugnancia; sobre todo, cuando, como alguna 


vez sucede, son dos á un tiempo los galanes que se 


sientan en el poyo, uno á cada lado de la joven, en cuyo 


caso, tiene que poner esta más cuidado y desplegar 
mayor habilidad para departir con ambos alternativa- 
mente, y hacerlo de modo que ninguno de ellos pueda 
quejarse de su indiferencia, Ó de las atenciones que 
el otro le merece. 


No se limitan empero los jóvenes campesinos de Ibiza 
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á cortejar en la morada de sus novias. También lo 
hacen harto amenudo en el campo ó en los caminos, 
bajo el pretexto de acompañarlas cuando regresan á 
su casa de la iglesia ó de la ciudad ú otro punto, á 
donde se sabe que han ido. Salen entonces los mozos 
al encuentro de las muchachas y las siguen formando 
detrás de ellas á regular distancia un grupo, del cual 
se destacan sucesivamente de uno en uno, para ponerse 
al lado de su pretendida y departir con ella durante el 
tiempo que les corresponde por turno, á semejanza de 
lo que sucede en las veladas. No hay que extrañar 
por lo tanto, que los mismos atentados á que estas 
dan lugar en ciertas ocasiones, se cometan también 
alguna vez en los galanteos al aire libre, cuando no 
hay manera posible de impedirlo. 

Aun después de haber hecho la joven su elección 
entre los pretendientes y cuando sus padres consideran 
ya al favorecido como futuro yerno, siguen los demás 
concurriendo á las veladas, si bien con menos fervor 
y frecuencia que antes, hasta que dada por ella la 
palabra de casamiento, se concierta la boda, á lo cual 


procura el novio indirectamente dar publicidad, rega- 


lando algunas sortijas á su prometida, que no deja 


nunca de lucirlas cuando va á la iglesia Óó se celebra 
en la comarca alguna fiesta. En tal estado de cosas y 
transcurrido más ó menos tiempo, según las circuns- 


tancias, llega por fin el momento de formalizarse la 
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proyectada unión. Al efecto y para el matrimonio reli- 


gioso, van los novios á la iglesia acompañados de sus 
respectivos padres, parientes y alguno que otro amigo, 
en presencia de los cuales y de mucha otra gente, 
porque de ordinario suelen celebrarse estos actos á las 
horas de mayor concurso, da el Cura á los contrayentes 
con toda solemnidad, previas las demás ceremonias de 
rúbrica, la bendición nupcial, y les recuerda en breve 
plática las obligaciones religiosas y morales que les 
impone su nuevo estado, encareciendo la necesidad de 
que con toda exactitud las cumplan. En seguida, van 
sucesivamente marido y mujer, á pedir de rodillas el 
perdón y recibir la bendición de los padres y madres 
de uno y otro y de los demás individuos de ambas 
familias, por orden de parentesco; y después de haber 
orado largo rato en la iglesia, se despiden, volviendo 
cada cual con sus deudos al hogar paterno, donde 
continúan separados, uno Ó más días y á veces mayor 
tiempo. Sólo al tener que cesar esta separación, es 
cuando se celebra la boda propiamente dicha, consis- 
tiendo la fiesta en una gran comida, á que son con- 
vidados todos los parientes y amigos de ambos des- 
posados, sin que falte jamás el Cura que bendijo su 
unión. Después de comer ó por la noche del mismo 
día, puede cualquiera entrar en la casa, para cantar 
y bailar ó simplemente para tomar parte en el regocijo 
de la familia, cuyo jefe, además de recibir á todos 


y 
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con la mayor afabilidad, no cesa de excitarles á que 
coman y beban de cuanto se ha preparado en obsequio 
de los concurrentes. Al concluir esta fiesta, es cuando 
se juntan los recién casados, para no volver á sepa- 
rarse nunca durante la vida. 

El nacimiento de un hijo, motivo de gran satisfacción 
para la familia, se celebra en Ibiza, salvo algunas 
particularidades, del mismo modo que en todos los 
países católicos. Uno ó dos días después del parto, se 
bautiza al niño en la Iglesia parroquial, á donde es 
llevado únicamente por los padrinos; y si la madrina 
no se halla en disposición de dar ella misma, en caso 
necesario, el pecho al recién nacido, suele acompañarla 
para esto otra mujer de la vecindad. Entretanto la 
parida es objeto de las mayores atenciones y cuidados, 
así por parte de los de casa, como por los extraños, 
que, si es pobre, se afanan para procurarle toda clase 
de auxilios; pero rara vez se permite que vayan á visi- 


tarla ni aun sus parientas y amigas más íntimas, durante 


los primeros días que siguen al alumbramiento ó hasta 


que se halla completamente restablecida. Entonces es 
cuando acuden todas á la casa en determinados día ó 
días, vestidas como en los de fiesta y llevando cada 
una lo que se llama un cuvi/t, contracción de la palabra 
cunvit, ó sea un cestito de bizcochos, dulces, fruta ú 
otros comestibles análogos, para obsequiar á la recién 


parida, que las recibe también en traje de gala y á 





quien dirijen las más afectuosas felicitaciones, á la vez 
que colman de besos y de caricias al niño. La mayor 
parte de las visitantes pasan un rato más ó menos 
largo departiendo cn amigable y placentera conversa- 
ción con la parida y su familia; algunas de las más 
relacionadas con esta se quedan á comer en la casa, 
y al despedirse reiteran todas sus plácemes y demos- 
traciones de afecto á la madre y al hijo y se llevan 


su respectivo cestito, que los campesinos más acomoda- 


dos suelen devolverlas lleno de comestibles, semejantes 


á los que antes encerraba. Cuarenta días después del 
bautizo, lleva la madre misma, ó sea la recién parida, 
el niño á la lglesia, donde oye la misa llamada Misa 
de partera, haciendo con este motivo al Cura un mo- 
desto regalo, que suele consistir en un cucurucho de 
dulces Ó un cestito lleno de bizcochos ú otras pastas. 

Cuando ocurre el fallecimiento de una persona, sus 
parientes y amigos y con especialidad sus padres, 
hijos y hermanos, acompañan el cadáver á la última 
morada, verificándolo también la mayor parte de los 
vecinos de la comarca, á cuyo fin se pasa el oportuno 
recado á los de las casas más inmediatas, que lo trasmi- 
ten á otros y así sucesivamente hasta los de residencia 
más lejana. Ordinariamente el número de los que acuden 
suele ser muy considerable, sobre todo cuando el finado 


goza de muchas simpatías cn la parroquia, á cuya 


Iglesia llevan el cadáver á mano cuatro de los concu- 
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rrentes, relevándose de trecho en trecho. Allí el Párroco 
y el Coadjutor, si le hay, hacen al muerto las debidas 
exequias y luego lo acompañan con la cruz parroquial 
al cementerio contiguo, á donde es conducido como 
antes, siguiéndoles toda la comitiva. 

En otro tiempo solía darse sepultura á los cadáveres 
en un hoyo sin ataúd y meramente con los vestidos 
que usaban en vida, pero envulviéndolos á veces en una 
sábana; y todos los que formaban el acompañamiento, 
les echaban encima uno tras otro un puñado de tierra, 


ahorrando así al sepulturero una parte de su trabajo. 


Hoy son ya muchos los difuntos de familia acomodada 


que se entierran con ataúd, costumbre que según parece, 
va poco á poco extendiéndose á todas las clases de la 
población rural. 

Una vez verificado el entierro, reza el Cura en alta 
voz y en el dialecto vulgar, un Padre nuestro por el 
finado y otro por todos los que se hallan allí sepultados, 
oraciones á que contestan ó que repiten los demás cir- 
cunstantes; y uno ó más días después, suele cantarse 
en la iglesia parroquial misa solemne con responsos 
por el alma del difunto, función á que sólo asisten 
los de su familia y parentela y en que toman parte 
dos Ó tres curas de las feligresías más próximas, por 
cuyo motivo, se espera para celebrarla, á que haya 
tres ó cuatro muertos á quienes deban tributarse honras 


fúnebres en la misma parroquia. 
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Esto es lo que se llama en el país celebració, acto 
que cuando el finado es persona de mucha importancia 
en la comarca, se verifica ordinariamente con mayor 
solemnidad y con asistencia de algunos sacerdotes más 
que en otros casos, así como para el entierro suele 
ir el Cura con la cruz parroquial á la casa mortuoria 
para acompañar el cadáver, en lugar de esperarlo en 
la Iglesia según he dicho antes. Excusado es decir, que 
para los párvulos no hay celebració ú oficio fúnebre. En 
su lugar dice el Párroco una misa rezada ó cantada, 
que se llama Misa de ángeles. 

Fuera del canto y del baile tan arraigados en el 
país, y de la caza y la pesca, que nada de particular 
ofrecen, al menos en cuanto se refiere á los campesinos, 


pocas son las diversiones, dignas de alguna atención, 


que figuran entre las costumbres populares de Ibiza.” 


Y como las más de estas diversiones, se asemejan á 
las del resto de las Baleares, de que en otros volú- 
menes habré de tratar con mayor extensión, sólo de 
una de ellas creo oportuno dar ahora cuenta, y no 
ciertamente, porque tenga algo de característico, ni 
porque lo merezca bajo el aspecto moral. Aludo á la 
que tomando diferentes formas, es conocida en España 
con el nombre de correr gallos. Colocado uno de estos 
débiles é€ inofensivos animales de pie en el suelo y con 


las patas ligadas, de modo que difícilmente pueda mo- 


verse del sitio, se entretienen una porción de chicos 





en tirarle sucesivamente piedras desde alguna distancia. 
Cada tiro de estos costaba antes un som, antigua 
moneda del país, hoy un céntimo de peseta, que es su 
equivalencia aproximada. Si la pedrada es tan certera 
que deja sin vida al gallo, el que la echó, se lo lleva 


como legítimo trofeo; pero si yerra el tiro ó no logra 


matar con él al animal, los demás van lanzándole pie- 


dras, uno tras otro, hasta que consiguen darle muerte. 
Ordinariamente no se tarda mucho en llegar á este 
resultado; pero acontece en algunas ocasiones, que por 
torpeza Ó mala suerte de los jugadores, tantas veces 
tienen que repetir las pedradas y tantos céntimos han 
de aflojar para hacerlo, que cuando al fin acierta uno á 
salir airoso de su empeño, le cuesta el gallo una 
cantidad algo considerable y también á los demás que 
quieren imitarle y que, sin embargo, se quedan sin nada. 

Otras veces, se cuelga el gallo de las ramas de 
un árbol ó en otro punto por medio de una cuerda, 
y los que toman parte en la diversión, dirigiéndose 
de uno en uno con los ojos vendados hacia el sitio 
donde se halla el animal, procuran echarlo abajo, muerto 
ó vivo, con un sablazo. Cuando yerran el golpe, y sobre 
todo, si dan algo lejos del blanco, los espectadores se 
ríen á carcajadas. Mas, si acierta alguno á derribar y 
hacerse, por consecuencia, suyo el gallo á la primera 
tentativa, como por cada una de estas se pagan sola- 


mente dos céntimos, viene el animal á costarle una 
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friolera, mientras que en otro caso puede salirle á muy 
subido precio. : 

A También suele darse, aunque no tan amenudo, otra 
forma al juego, sustituyendo las pedradas y los sablazos 
por tiros de escopeta cargada con perdigones ú otro 
proyectil, que se van asestando al gallo desde una 
distancia de 50 ó 60 pasos. Por cada tiro de estos 
se pagan ordinariamente cuatro céntimos, verificándose 
todo lo demás, del mismo modo que en las otras suertes 
de que he hablado. 

No menos afición que á estos juegos, tienen los 
ibicencos, y especialmente los de la capital, á las peleas 
ó riñas de gallos, que por lo regular suelen tener efecto 
durante el verano y con particularidad en el mes de 
junio. Con este objeto, se dedican á criar con mucho 
esmero, gallos de raza inglesa ú otros procedentes de 
las islas Canarias ó de las de Cuba y Puerto-Rico. Un 
buen gallo de pelea, es tenido por ellos en grande 
estima ,y suele venderse á muy alto precio, hasta el 
punto de que en algunas ocasiones, no se le puede 
adquirir por menos de cincuenta ó sesenta pesetas y 
á veces por una suma algo mayor. 

Ñ En general, la vida de los labradores de Ibiza, es 

á pesar de su pobreza, bastante amena y pacífica. 

Fuera de los desagradables lances á que dan de vez 

en cuando lugar los celos y el amor propio desordenado, 


en el galanteo de las muchachas, puede decirse que 
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nada perturba á esas gentes en su apacible soledad, 
más que dos ideas que á manera de terribles fantasmas 
no dejan nunca de preocuparles y afligirles: el pago 
de las contribuciones, y la imperiosa necesidad de tener 
que entregar sus hijos parda el servicio de las armas. 
No hay que decir con cuanta repugnancia y dificultad 
habrán de satisfacer los impuestos, dada la suma penu- 
ria del país, mayormente en los años de mala cosecha. 
La época de las quintas es siempre muy triste y an- 
gustiosa en Ibiza. Hasta poco tiempo hace, todos los 
mozos llamados por su cdad á pasar por tan duro 
compromiso, acudían en día señalado á la cabeza del 


distrito municipal, donde se verificaba un sorteo para 


determinar el número de orden que correspondería á 


cada uno de los mismos, cuando se tratase de cubrir el 
cupo del pueblo. Llegado el caso, hacía el Ayuntamiento 
la declaración de soldados, pasando después los que 
designaba la suerte, á la capital de la provincia, donde 
ante la Comisión provincial se les sujetaba á un reco- 
nocimiento para comprobar su aptitud y se resolvían 
las reclamaciones de exención que presentaban algunos 
de ellos. Casi siempre iban los mozos acompañados de 
sus padres, á quienes cabía alguna vez la satisfacción de 
volver á su casa con el hijo declarado libre. Los que no 
eran tan felices y carecían de medios para la reden- 
ción del mozo, procuraban consolarse y distraerse con 


el trabajo, sin dejar por esto de quejarse amargamente 
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del Gobierno, como si fuera la única y verdadera causa 
de su desdicha. 

Pero desde el año 1885, aunque la carga impuesta 
por dicho motivo á Jos pueblos, venga á ser en último 
resultado casi la misma que soportaban antes, ha habido 
no obstante en la forma del procedimiento y en las 
molestias que lo acompañan, una variación algo sensible. 
Ya, no.-se Mee uN sorteo entre” los. mozos. decada 
distrito municipal para la declaración de soldados, sino 
que considerados como tales todos los de 19 años 
incluídos por el Ayuntamiento respectivo en el alista- 
miento, con exclusión solamente de los que en virtud 
de excusa legal deben eliminarse, y dividida la provincia 
en dos zonas militares, una que comprende los pueblos 
de los partidos de Inca y Manacor y otra los de Palma, 
Menorca é Ibiza, se sortean juntos en la capital de la 
zona todos los que pertenecen á la misma, ó sea en 
Palma los de las Pitvusas, ingresiundo previamente en 
la caja, pero con libertad para volver á sus hogares y 
permanecer en ellos, hasta que sean llamados á prestar 
el servicio de las armas, según cual fuere el número 
que les designe la suerte y el cupo que más adelante 
señale el Gobierno á la zona, para el reemplazo del 
ejército. Los mozos que tienen la desgracia de haberles 
tocado alguno de los números más bajos, saben ya 


desde luego, que en plazo más ó menos breve, se les 


destinará á un cuerpo para prestar dicho servicio. Sólo 





los que se hallan en el caso opuesto, son los que pueden 
contar con cierta seguridad de quedar libres, á no 
sobrevenir circunstancias extraordinarias; pero aquellos 
que no se encuentran en ninguno de los dos extremos, 
bien sea por la incertidumbre en que se les deja ó 
por hallarse sus esperanzas tundadas cn meras proba- 
bilidades. tienen que estar durante algún tiempo en la 
mayor inquietud, causada por cl temor de verse al fin 
en la necesidad de abandonar á su país y á sus deudos, 
lo mismo que los que salieron peor librados del sorteo, 
triste necesidad que los campesinos de Ibiza miran 
como el mayor de los infortunios que pueden cacr 
sobre sus familias y que á muy pocas de ellas les cs 
dado evitar, porque la falta de recursos no permite á 
la inmensa mayoría de las que forman la población 
rural, libertar 4 sus* hijos del servicio 4ctivo «de las 
armas, mediante la redención pecuniaria que las dispo- 
siciones vigentes consienten, fijándola en 1500 6 2000 
pesetas, según que les corresponda ser destinados al 
ejército de la Península ó al de Ultramar. De ercer 
es por lo mismo, que sean muy pocos los ¡jóvenes 
labriegos de las Pityusas, gue puedan librarse del 
cumplimiento de tan penosa obligación, como, por con- 
tar con mayor fortuna, suelen hacerlo algunos de los 
avecindados en la capital del partido y un número á 


veces muy considerable de los que pertenecen al resto 


de la provincia. 











ALGO SOBRE EL CLERO DE LAS PARROQUIAS RURALES 


Como los clérigos de las parroquias rurales, son 
entre las personas revestidas de cierta autoridad, las 
que se hallan en más íntimo contacto con la gente 
del campo y la dirigen con sus corsejos, á la vez que 
la consuelan y asisten en sus desgracias, paréceme 
oportuno decir algo acerca de ellos, antes de tratar 
de lo que concierne á la Agricultura del país, y por 
vía de complemento de cuanto llevo manifestado sobre 
las costumbres de la población diseminada de Ibiza. 

En general puede decirse que todos los sacerdotes 
afectos al servicio de dichas parroquias, son hijos del 
país, lo mismo que los de la capital de la isla. Rara 
vez se encuentra entre ellos un forastero. Clérigos 
ibicencos hay, por el contrario, que se establecen en 
Mallorca Ó en otro punto de las Baleares ó del Conti- 
nente, y no es raro que alguno de ellos vaya á ejercer 
su ministerio, en las colonias ó en las repúblicas espa- 
ñolas de América. 

Según el censo de 1877, las islas de Ibiza y Formen- 
tera contaban entonces 59 eclesiásticos, de los cuales 
solo 22 correspondían á las parroquias rurales. Los 


demás constituían el clero catedral, el de las parroquias 


de la ciudad y el personal docente y administrativo 
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del Seminario. Hoy no bajan de 30 los de las parro- 
quias rurales, inclusos 4 que forman el clero de las de 
Formentera. 

Todos visten exactamente como los del resto de 
las Baleares y los de la Península. Llevan sombrero 
de teja, algo modificado desde algún tiempo, una sotana 
larga y una capa, que no dejan nunca ni aun en verano. 
Los curas de las parroquias del campo, usan en casa 
una chaqueta corta negra, pantalón del mismo color y, 
alguno que otro, zapatos con hebilla; de modo que no 
necesitan ponerse más que la sotana y la capa y el 
sombrero de teja, para presentarse con el traje completo 


de su estado. En general son sumamente afables, como 


la inmensa mayoría de los sacerdotes en España, y 


aunque con más afición á lo tradicional que á lo moderno 
en cuanto se roza con la política, no abrigan por lo 
común las preocupaciones y el espíritu de intolerancia 
que suelen atribuirles, y de que por desgracia se dejó 
llevar algunas veces el clero de otros países. No creen 
ellos que Ja fiel observancia de los deberes que les impone 
su sagrado ministerio, sea obstáculo para que tomen 
parte en los honestos esparcimientos del pueblo y dis- 
fruten con templanza de todos los placeres que la Iglesia 
no les tiene expresamente prohibidos. Así es, que no se 
desdeñan de concurrir á las fiestas de los campesinos, ni 
tienen reparo en fumar un cigarrito ó beber una copita 


de licor ó de vino, cuando se encuentran en alguna casa 
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entre personas de buen humor; tratando siempre á sus 
feligreses con la mayor dulzura y llaneza. Suelen tam:- 
bién divertirse en la pesca y dar algún paseo por el 
mar, llevando alguna vez su despreocupación hasta el 
extremo de coger un remo y manejarlo como cualquiera 
marinero. En una palabra, todos y con especialidad los 
de las parroquias rurales á quienes principalmente me 
refiero, viven como las demás personas de la comarca, 
y no se muestran cngreídos por su posición social, cual 
si, abusando de la misma, pretendicran rodearse de una 
aureola de respetabilidad capaz de hacerles inaccesibles 
al trato común de la gente. Y á esto precisamente se 
debe en mi concepto, que la religión esté tan identificada 
con el pueblo, como lo está en Ibiza y también en la 
generalidad de las Baleares y demás provincias de Es- 
paña. Todo el mundo, con raras excepciones, observa 
allí de buen grado los preceptos religiosos, dejándose 
guiar por la antorcha de la fe y gozando en la majestad 
y pompa de las ceremonias de la Iglesia, á que concurre 
por lo regular un inmenso gentío, sin que á nadie se 
moleste con indebidas exigencias cn lo que atañe al 
cumplimiento de tan respetables deberes, ni se trate 
tampoco de ejercer una oficiosa fiscalización sobre los 
demás actos de su vida pública y privada. Todo esto 
hace que no sean esos clérigos antipáticos ó mirados 


con prevención, antes bien puede decirse, que merced 


á su habitual amabilidad y prudente tolerancia, no les 
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falta nunca el respeto y la confianza de sus feligreses. 
Viven en paz y tratan familiarmente con el pueblo, visi- 
tan las casas de Jos pobres lo mismo que las de los ricos, 
toman parte en sus alegrías y en sus duelos, y bien 
recibidos do quiera se presenten, son en general tan 
respetados y queridos por los unos como por los otros. 

Lástima que á esas buenas prendas de carácter, 
no acompañe en los Curas de las parroquias rurales 
una instrucción tan variada y extensa como sería de 
desear, para que tuese más eficaz su legítima influencia 
en el desarrollo de la cultura intelectual y moral del 
país. Muchos de ellos, á juzgar por lo que sucedía 
cuando tuve el gusto de visitar la isla por primera 
vez, apenas sabían del latín y de teología lo necesario 
para poder celebrar la Misa y llenar debidamente los 
demás deberes de su cargo, mostrándose poco ó nada 
versados en Geografía, Historia y en toda clase de 
estudios profanos, literarios y científicos. Creo que desde 
aquella época se habrá corregido algo este defecto, 
que es de esperar no tarde en remediarse comple- 
tamente, gracias á la enseñanza que proporciona el 
Seminario, mejor organizada y extensa hoy que antes, 
y más aún, si se procurase mejorar también la condi- 
ción de los Curas y Coadjutores rurales, de suerte 
que pudieran aspirar á esas plazas, hasta aquí bastante 
mal retribuídas, los jóvenes eclesiásticos que se distin- 


suen por su ilustración y talento. 
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Las casas de los Párrocos se hallan, por lo común, 
inmediatamente contiguas á la iglesia, y suelen ser de 
las más espaciosas y mejor distribuídas de la comarca. 
Muchas tienen delante su fachada principal un sencillo 
pórtico donde los labradores que van á ver al Cura 6 


sea el Museña, como ellos dicen, se hallan á cubierto 


de las intemperies mientras le están aguardando, si no 


se encuentra en casa, y pueden al mismo tiempo tener 
sujetas sus caballerías, por medio de unas grandes 
anillas de hierro empotradas en la pared. La puerta 
de entrada, que es relativamente muy grande, á usanza 
del país, introduce desde luego á la pieza principal, 
como en las viviendas de los labradores. Esta es gene- 
ralmente muy sencilla y carece de toda clase de adornos, 
reduciéndose los muebles que contiene, á unas cuantas 
sillas bastas, un sillón con asiento de baqueta, algunos 
bancos y mesas de madera, y colgando del techo á 
manera de jaula, un cajoncito de tela que sirve para 
poner la provisión de carne, fruta y otros comestibles, 
al abrigo de las moscas y de toda clase de insectos. 
En esta sala, que hace también el servicio de comedor, 
es donde suele verse al buen Párroco, sentado en su 
sillón con el traje de casa de que antes hablé, com- 
pletado por un gorro de terciopelo negro que remata 
en una borla del mismo color. Allí se pasa una gran 
parte del tiempo que le dejan libre las atenciones de 


su cargo, ora haciendo sus rezos con el breviario en 





la mano, ora dándose el placer de fumar algún cigarrito 
ó con una pipa de largo tubo, que suele estar siempre 
prevenida en una mesa inmediata, sobre la cual hay 
además un braserillo de latón con fuego. 

Para comer, se sienta á una mesa cubierta con 
basto aunque limpio mantel, ocupando también puesto 
en ella, su criada ó ama de llaves, que suele ser una 
mujer de adelantada edad, cuando el gobierno domés- 
tico de la casa no se halla á cargo de su propia 
madre ó de alguna de sus hermanas ó parientas. Los 
domingos y demás días festivos, suele el Cura convidar 
á uno ó dos de los principales labradores de su feli- 
gresía, obsequiándoles con una comida, algo mejor que 
la ordinaria, que nada tiene que envidiar á la de 
los campesinos de la clase «acomodada. Una copita 
de buen vino, la mejor fruta de la estación y una 
torta ú otras pastas los días de fiesta, cosas son que 
no suelen faltar nunca en su mesa. Y es de ver el 
buen talante con que el ama de llaves la va cubriendo 
con los platos que ella misma ha confeccionado y la 
fruta del huerto de la casa ú otras, regalo de sus 
vecinos, á la vez que cuida de dar de comer al 
perro y á una caterva de gatos que retozan á su 
alrededor. Estos animales no suelen faltar nunca en las 
viviendas de los Párrocos, que en general les tienen 
mucha afición. Se les encuentra también en casi todas 


las casas de labradores y son comunmente de pelo 
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eris con manchas blancas y de rabo corto. Después 
de comer, se ccha el Cura 4 dormir la siesta, y hasta 
la caída de la tarde, no se le vuclve á. ver en la sala 
de entrada, sentado tranquilamente en su sillón, si cs 
que no sale á dar un paseo por los alrededores Ó á 
visitar algún vecino de la comarca. 

Fuera de la criada ó ama de llaves, las únicas 
personas que tienen trato frecuente con el Cura de 
una parroquia rural, son el Coadjutor, donde le hay, 
y los labradores de su feligresía. Generalmente no 
ticrnen estas iglesias sacristán ni monaguillos y lo poco 
que dan que hacer, propio de esta clase de servido- 
res, suele estar á cargo de un muchacho pobre de 
las cercanías, á quien da el Cura las sobras de la 


comida. Muchas cosas las hace él personalmente. Así 


es, que yo he visto á alguno de ellos cantar la misa 


y tocar por sus propias manos las campanas. La misa 
de madrugada, el sermón en dialecto del país los 
domingos, y el pasto espiritual ó sea la administración 
de Sacramentos, son los únicos quehaceres del clero 
en las parroquias rurales, generalmente pequeñas y 
de escasa población. Verdad es que dichas funciones, 
especialmente la última, no dejan de ser bastante peno- 
sas, á causa de lo muy diseminadas y distantes que se 
hallan las viviendas de los labradores, lo cual impone 
á los Párrocos la necesidad de mantener una ó dos 


caballerías, para «acudir con prontitud á todas partes. 





EXTENSION, DIVISION, CLASIFICACIÓN 


Y VALOR DE LA PROPIEDAD TERRITORIAL AGRÍCOLA 


Según puede colegirse de cuanto hasta aquí llevo 


manifestado, los aldeanos de Tbiza se ocupan casi 
exclusivamente en las labores del campo y demás tra- 
bajos de la industria agrícola. Sólo algunos de los 
labradores que viven en las inmediaciones de la costa, 
suelen de vez en cuando dedicar algunas horas del 
día á la pesca, bien sea con caña desde un sitio con- 
veniente de la ribera, ó bien con otros arreos saliendo 
al mar en sus pequeños faluchos, pero sin tomar esta 
ocupación por oficic, como los pescadores domiciliados 
en el arrabal ó barrio de La Marina de la capital de 
la isla. 

La mayor parte de los campesinos no trabajan en 
tierras de su propiedad, de que los más carecen, sino 
en las de los hacendados de la ciudad ó de algún 
labrador acomodado de la comarca en que residen, 
llevándolas en aparcería y no en arrendamiento, como 
sucede por regla general en Mallorca. Comunmente se 
les da el nombre de mayorales ó de amiteés (aparceros), 
y perciben la mitad de todos los productos de las fincas 
que cultivan, disfrutando además de algunas otras ven- 


tajas, como la de tener habitación gratis en las mismas; 
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pero en cambio contraen la obligación de grangearlas 
y de ararlas con sus propias mulas. Algunos, á la vez 
que la propiedad agena, cultivan algún pedacito de 
tierra de que lograron hacerse dueños, á costa de 
muchos años de economías y de las consiguientes pri- 
vaciones, y que por esto mismo tienen, como es natural, 
en mayor estima, cuidándolo con más esmero y procu- 
rando mejorar sus condiciones y engrandecerlo, cuando 
les halaga la fortuna. 

Á juzgar por los datos que arroja la Estadística 
de la riqueza territorial á que me referí en otra ocasión 
y que, salvo algunas modificaciones, continúa aún vigente, 
la propiedad agrícola se halla bastante dividida en la 
isla de Ibiza, algo más que en la de Menorca y sobre 
todo en la de Formentera, pero consilderablemente menos 
que en la de Mallorca, no obstante las muchas pose- 
siones de grande extensión que todavía existen en esta 
y que á causa de su situación y distancia á poblado, 
no han podido aun dividirse en pequeñas parcelas para 
su cnagenación á censo enfitéutico, como se ha hecho 
y se va haciendo con otras, no sin notable ventaja 
para. sus propietarios y para las comarcas en que 
radican. l)e esos datos, que cualquiera podrá ver bien 
ordenados en la interesante obra que con el título de 
Estudios sobre la riqueza territorial de las Islas Baleares 


dió á luz en 1869, el entendido y laborioso D. Casimiro 


Urrech, socio de mérito de la Real Sociedad Económica 


E, 


NS 
Mallorquina de Amigos del País, y con mayores detalles 
áun en las oficinas de Hacienda del Gobierno ó en las 


Secretarías de los Ayuntamientos, resulta lo siguiente: 


Término 
Superficie total. Número medio de su 
DISTRITOS de extensión. 
Hectáreas. fincas rústicas. o 
Hectáreas. 





Ibiza sin Formentera... 71191 550 
San Antonio. . Eo. 0. 1270428 14 24 
A a se 1343223 798 
San Juan Bautista. . ee 1008443 0'20 


Santa ula, e 1473808 735 





ISLAS 


lia 


Formentera. 


Total de las Pityusas. . . . 62866'68 
Maca 60831051 


Mallorca. . . $ . . . . ¿6179094 132655 


Total de las Baleares... . 49206813 140115 


Dejando para otra ocasión el estudio comparativo 
de la propiedad territorial agrícola de la isla de Ibiza 
con las de Mallorca y Menorca y con la de la Pityusa 
menor, de que más adelante se ha de tratar por 
separado, me limitaré ahora á observar, que según las 
apuntadas cifras demuestran, donde se halla. dicha pro- 


piedad más dividida es en el distrito de la capital, 


abstracción hecha de Formentera, y donde lo está 


menos es en el de San Antonio, no resultando muy 
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«notable la diferencia que guardan entre sí los otros 
tres distritos, considerablemente inferiores todos, bajo 
este concepto, al promedio de los dos primeros. 

Entre las fincas, no las hay en ningún distrito, de 


grande extensión, antes puede decirse que en general 


la tienen todas muy reducida, de suerte que las más 


grandes, apenas comprenderán, al menos en su parte 
productiva, una superficie de 500 fornaís cuadrados, 
medida equivalente á poco más de seis áreas; lo cual 
bastaría para presumir que el valor de esas fincas no 
será tampoco de mucha consideración, aun sin tomar 
en cuenta el que tienen por lo regular en Ibiza, las 
diversas clases de terreno cultivable, cuyo precio en 
venta, á no mediar circunstancias especiales, suele apro- 


ximarse á los siguientes tipos: 


PRECIO 


DEL 


TIERRAS DE SECANO SIN ÁRBOLES. USgur UA 


E PESETAS. 
Clase Más menor... a HE 20.4 “29 
ld. MENOS. «21 A AA 45 4 .50 
A 90 á 100 


TIERRAS DE SECANO CON ARBOLADO. 
Clase inferior 


Id. mediana. 


Id. superior . 
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Puertas de las Feixas. 
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Las tierras de regadío, pobladas por lo regular de 


árboles, se pagan á más alto precio, elevándose el de 


las de inferior calidad hasta 125 pesetas el tornai 


e 


cuadrado, á 200 el de las de mediana clase y á 250 


ó algo más el de las de la superior, sobre todo en la 
feráz comarca que forman: multitud de hermosas huertas, 
conocidas con el nombre de Feíxas, en el llano inme- 
diato á la capitai y en el fondo de su puerto, de 
cuyas aguas sólo están separadas por la carretera 
que conduce al pueblo ó caserío de San Juan Bautista, 
dejando á la derecha el de Santa Eulalia. 

Hay en la isla grandes extensiones de terreno 
pobladas únicamente de arbustos ó de mezquinos bos- 
ques, sin contar los pinares que no dejan de tener 
alguna importancia, los yermos y la superficie comple- 
tamente improductiva que ocupan los arenales, rocas, 
torrentes, poblaciones ó caseríos y caminos. Lo demás, 
que escasamente vendrá á constituir las dos quintas 
partes del territorio, comprende las tierras de secano y 
de regadío destinadas al cultivo de cereales y legumbres, 
maíz, hortalizas, cáñamo y lino, y las diversas especies 
de arbolado, principalmente el algarrobo, la higuera, 
el olivo, el almendro y varios frutales, con algo de 
viñedo en algunos puntos. De todo esto se podrá 
formar idea más exacta y por menor, mediante las 
noticias extractadas de dicha Estadística, que pongo á 


continuación. 





AS 


CLASIFICACIÓN y EXTENSION de los terrenos que 


TERRENOS 


Hectáreas. 





PRODUCTIVOS 


CULTIVADOS 


De humedad constante (Feixas) . . . . . o. 26'18 
Iegadosypormorag E 34/20 
Idem con agua de manantial... . . . o. » o» 





Total húmedos 0 de A 6038 


De secano destinados á cereales y legumbres. . . 29407 
A a E 0 » » 
e a 1307 
e e. 1793 
A A A 4209 
O a AA o AA » » 





VB de BO AA 367'76 
TOTAL DE LOS TERRENOS CULTIVADOS. 


INCUI.TOS 


Pinar. a 
Monte bajo. . . .. 
Yermos y otros incultos 


Total de los terrenos incultos . 


Salinas . 





TOTAL DE LOS TERRENOS PRODUCTIVOS . 


I[MPRODUCTIVOS 


Ocasionales, Mel AO E ; 15911 
Población, caminos, torrentes... . . . 0. 1208 


TOTAL DE IMPRODUCTIVOS. . . . . 17119 





SUPERFICIE VOTA 0.2 A 71191 


_EEzgqgqggss nn A O 





4 
comprende la isla de Ibiza, según la Estadistica vigente. 


DISTRITOS DE 


San Antonio, San José San Juan Bautista] Santa Eulalia. TOTALES, 








Hectáreas. Hectáreas. Hectareas. Hectáreas. Hectáreas. 





>, y Y » o» 9328 119'46 
1500 2036 6'00 164/20 24876 
13/58 9'00 65'39 A 87'97 


28'58 3936 * 7130 257'48 456'19 





5405'85 5089 38 1699'07 397775 16526'12 
281'46 19942 563'45 667'16 171149 
35090 23103 259'80 32568 118108 
308*63 78931 20704 27631 889'12 
13194 17545 8133 90'57 52138 

6'04 » o» DI 39/25 45 29 

654482 5773 59 2811'59 537672 20874'48 


657340 | 581 195 2882'98 5634/20 21330'67 





692'56 82'04 306'85 635'37 1716'82 
2346'16 » o» 4310'88 497502 11676'81 
2096'84 658157 325376 3323/02 1532302 


513556 6663'61 787149 893341 28716'65 


» O» 52581 » oo» » o» 52581 


11708'96 13001'37 1075447 14567'61 50573'13 








625'96 2402'45 20155 14206 353113 
36936 2841 28'41 28'41 466'67 


99532 229'96 17047 | 399780 
12704 28 10984'43 14738'08 | 54570'93 
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Fijando la atención en este cuadro, se puede fácil. 
mente apreciar, si no con toda exactitud al menos de 
an »odo aproximado, la importancia relativa que en 
orden á la extensión tienen las diferentes clases de 
terreno y de cultivo que encierra la isla en su totali- 
dad y en cada uno de los distritos de que se compone, 
separadamente considerados. Hácese notar desde luego, 
por lo que atañe al conjunto, que la parte absolutamente 


improductiva de su superficie Ó sea la que ocupan los 


arenales, rocas, torrentes, caminos y poblaciones ó ca- 


seríos, excede en muy poco del siete por ciento de la 
masa total, elevándose por lo mismo hasta muy cerca del 
noventa y tres por ciento, la extensión de los terrenos 
cultivados y de los incultos de que se saca Ó puede 
obtenerse algún provecho, siendo los distritos de la 
capital y de San Antonio, los que la ofrecen mayor 
proporcionalmente bajo el primer concepto, así como 
los de San- Juan Bautista y Santa Eulalia aventajan 
á todos por el segundo. 

Figuran en primer término dentro la clase de los 
de secano, objeto de cultivo, los destinados á la pro- 
ducción de cereales y legumbres, que por sí solos 
abarcan más del treinta por ciento de la superficie 
total de la isla; siguen después los algarrobales, que 
exceden de un tres, los higuerales, que alcanzan á poco 
más del dos, los olivares, al uno y medio y los almen- 


drales, al uno por ciento solamente, y vienen por último 
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los demás géneros de cultivo, cuya importancia no llega 
en su conjunto á la del que menos tiene entre los ante- 
riores, aun contando con los árboles frutales y las tierras 
de regadío y sin omitir el viñedo, que sólo figura en la 
Estadística del distrito de San Antonio y principalmente 
en la del de Santa Eulalia. Y si á estos diversos campos 
se agregan los poblados de pinos, cuya extensión en poco 
supera al tres por ciento del territorio de la isla, los 
que se comprenden bajo la denominación de monte bajo, 
que alcanzan á más del veinte y uno y los considera- 
dos como yermos y terrenos incultos, cuya importancia 
relativa no baja del veinte y ocho, vendrá á resultar 
que la superficie productiva de Ibiza, abraza, según 
antes manifesté, el noventa y tres por ciento próxima- 
mente ó sea algo más de las nueve décimas partes de 
la totalidad de su territorio; correspondiendo unas cuatro 
décimas partes de éste á las tierras de secano y de 
regadío cultivadas, algo más de cinco á los pinares, 
monte bajo y yermos, y algo menos de una, á las 
salinas y á los arenales, rocas y demás terrenos que 
bajo el aspecto agrícola se califican de improductivos. 

En general y atendiendo á lo que de la Estadística 
resulta, puede decirse, que á excepción del viñedo, 
limitado como se ha visto á dos distritos, de las >: inas 
que lo están al de San José, y del algarrobal que no 
mereció figurar siquiera en el de la capital, todas las 


a 


demás clases de tierras cultivadas é incultas, produc- 
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tivas € improductivas, tienen una representación más ó 
menos considerable en todos, siendo los que en mayor 
grado la alcanzan con relación á su territorio respec- 
tivo, los de la capital y de Santa Eulalia, por las 
tierras de regadío, el de San Antonio y el de Ibiza, 
por las destinadas á olivar y al cultivo de cereales y 
legumbres, los de San Juan Bautista y Santa Eulalia, 
por las de algarrobos, los de San Antonio y San Juan 
Bautista, por las de higueral, el de lbiza y el de San 
José, por las de almendral, los de San Antonio y Santa 
Eulalia, por las pobladas de pinos, los de San Juan 
Bautista y Santa Eulalia, por las de monte bajo, los de 
San José y San Juan Bautista, por las incultas y los 
de la capital y San José, por las improductivas, de 
donde se infiere que los dos últimos, serán también en 
cambio, los que menos importancia relativa tengan por 
la extensión de los terrenos productivos. 

Tal es el concepto que puede formarse de las cinco 
comarcas municipales de la isla, comparando la exten- 
sión que en cada una de ellas tienen las diversas clases 
de terrenos que van enumeradas, con la total superficie 
respectiva; mas si prescindiendo de esta relación, se 
trata sólo del lugar que les corresponde por el número 
de hectáreas de cada especie con que figuran en la 
Estadística, tomado en absoluto, habrán de señalarse en 


primer término como más aventajadas, la comarca de 


Santa Eulalia y la de la capital, por los terrenos de 
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regadío, las de San Antonio y San José, por los de 
cereales y legumbres, las de Santa Fulalia y San Juan 
Bautista, por los plantados de algarrobos, las de San 
Antonio y Santa Eulalia, por los de higueral y olivar, 
las de San José y San Antonio, por los de almendral, 
las de San Antonio y Santa Eulalia, por los cubiertos 
de pinos, las de Santa Eulalia y San Juan Bautista, 


por los de monte bajo, las mismas y en mayor escala 


la de San José, por los incultos, y la de San José, por 


las salinas de que les demás distritos carecen, y tam- 
bién por los terrenos improductivos, en que supera 
notablemente á la de San Antonio, que es la que más 
se le aproxima, así como las de Santa Eulalia y la 
misma de San José, llevan considerable ventaja á 
todas las demás, por la suma total de los campos 
productivos. 

Por no abultar demasiado este libro, me abstendré 
de presentar ahora los datos que ofrece dicha Estadís- 
tica respecto de las demás islas Baleares y de que 
más adelante tendré que hacerme cargo en la descrip- 
ción de cada una de ellas. Creo, sin embargo, oportuno, 
indicar aquí, aunque de una manera general y sucinta, 
la relación en que se hallan con la mayor de las 
Pityusas, dejando también para otra ocasión lo que 
concierne en particular á Formentera. 

La comparación de la isla de Ibiza con aquellas, 


hecha á la luz de esos datos, la presenta con alguna 
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ventaja sobre la de Mallorca y mayor aún sobre la 
de Menorca, en cuanto á la extensión que tienen en 
cada una de las mismas los terrenos productivos, rela- 
tivamente á su total superficie. Las tierras de regadío 
no alcanzan en Ibiza tanta importancia proporcional, ni 
de mucho, como en Mallorca, aunque bastante más 
que en Menorca; pero en orden á las cultivadas de 
secano, cuya mayor parte se destina en las Baleares 
á cereales y legumbres, dista mucho de poderse paran- 
gonar con la de Mallorca, y mucho más todavía con 
la de Menorca, que supera bajo este concepto nota- 
blemente á las otras dos islas. Resulta también, que 
aventajando mucho Ibiza á Mallorca por la extensión 
relativa de los algarrobales, le es muy inferior respecto 
al olivar y á los almendrales é€ higuerales, de que la 
isla de Menorca aparece tan escasamente provista, que 
apenas tienen estas clases de arbolado representación 
en su Estadística. Lo mismo en Ibiza que en Menorca 
son de muy poca cuantía los viñedos, sobre todo si se 
comparan con los de Mallorca, donde la vid ocupa 
una extensión considerable de los terrenos susceptibles 
de cultivo. Faltan igualmente en Ibiza, ó no tienen en 
su Estadística representación, los encinares, que tan 
grande importancia relativa conservan aún en Mallorca, 
y también en Menorca; pero, en cambio, los pinares 


la tienen en la Pityusa mayor más alta proporcional- 


mente que en Mallorca y mucho más que en Me- 


. 
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norca. Lo propio puede decirse del monte bajo, y 
en cuanto á los, yermos y demás terrenos incultos que 
figuran en la superficie productiva, es tal el número 
de hectáreas que de ellos encierra Ibiza, que no llegan 
á igualarlo los de Mallorca y Menorca tomados en su 
conjunto. Corta es la diferencia que aparece entre las 
tres islas, respecto á la extensión relativa de los terrenos 
improductivos, y por lo que hace á las salinas, harto 
conocida es la grande extensión que tienen las de Ibiza 
y lo insignificantes que son las de Mallorca y Menorca, 
reducidas á un espacio relativamente exiguo. 

Como desde la época en que se formaron los ami- 
llaramientos ó la Estadística de donde proceden las 
anteriores noticias, no se han hecho, que yo sepa, otros 
trabajos capaces de poner en evidencia y determinar 
de un modo preciso las alteraciones que ha sufrido 
la superficie productiva de las Baleares, en orden á 
la extensión y clasificación de los terrenos que com- 


prende; hállome ahora en la imposibilidad de apreciar 


con respecto á Ibiza, siquiera sea en términos generales 


y aproximativos, la importancia de esas novedades, ó 
las diferencias que en otro caso podría acaso señalar, 
entre el estado actual del país y el en que se encon- 
traba en aquella fecha. Todo induce, sin embargo, á 
creer, que lejos de. disminuir, ha ido más -bien en 
aumento allí lo mismo que en Mallorca y Menorca, la 


x 


extensión de los terrenos cultivados, á expensas, por 
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supuesto, de los pinares y del monte bajo y demás 


campos antes casi Óó de todo punto improductivos. 
Según informes que juzgo dignos de crédito, algo 
ha aumentado desde entonces, especialmente en los 
distritos de Santa Eulalia y San José, la cultura del 
olivo, árbol que podría multiplicarse mucho y que aun 
se ve bastante descuidado en todas partes. Otro tanto 
puede decirse de la higuera, cuyo cultivo ha tomado 
también algún incremento, no sólo en dichas comarcas, 
sino en todas las de la isla. En mucho mayor escala 
se han ido desarrollando los algarrobos y más aún los 
almendrales, que ocupan ya en todos los distritos menos 
el de San José, en que el aumento no ha sido tan 
grande, una extensión de terreno que pasa del duplo de 
la que absorbían antes. Y del progreso que se observa 
en el cultivo de los almendros y algarrobos, ha parti- 
cipado igualmente el de la vid, que reducido casi á la 
nulidad hacia el año 1870, abarca ya muchas hectáreas 
de terreno y se va extendiendo cada día más por toda 
la isla y principalmente por el Llano de la Villa, ha- 
biéndose introducido y tomado también mucho vuelo en 
Formentera. Obsérvase asimismo, á la vez que aumento 
en la extensión de los terrenos de regadío, alguna va- 
riación en la naturaleza é importancia de las plantas á 
que se destinan, señalándose entre las que mayor desa- 
rrollo tomaron, el montato (CONVOLVULUS BATATAS), cuya 


aclimatación y propagación en el país, ha contribuído 
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en gran manera á facilitar y mejorar la alimentación 
de las clases pobres; pero, en cambio, puede decirse 
que nada queda ya de las hermosas plantaciones de 
algodón, de que en época no lejana se esperaban y 
se empezaba á obtener considerables beneficios, y no 
ha logrado tampoco mejor suerte el cultivo del arroz, 
que, con éxito más ó menos satisfactorio, se estuvo ensa- 
«yando durante algún tiempo en el distrito de Santa Eulalia 


y podría extenderse á otras localidades de la isla. 


AGRICULTURA, “PRINCIPALES CLASES DE CULTIVO 
É INDUSTRIAS RELACIONADAS CON ELLAS 


Aunque la agricultura es la principal fuente” de 


riqueza de Ibiza y la ocupación habitual de la. mayor 
parte de sus habitantes, continúa no obstante casi en 
el mismo estado de lamentable atraso, en que se hallaba 
á fines del último siglo, época en que se trató seriamente 
de fomentar la población y todos los ramos de industria, 
y especialmente la agrícola, en las -Pityusas, nombrán- 
dose al efecto una comisión regia, cuyo informe ó plan 
de mejoras, fechado en 30 de Abril de 1787, he tenido 
ahora: á la vista y contiene muchás noticias, dignas de 
la mayor atención y estudio. 

Es indudable, que si se hubiesen adoptado todas 


las medidas más ó menos acertadas á la sazón propues- 
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tas, no se vería hoy el país en el estado nada satis- * 
factorio en que se encuentra; pocas fueron empero, 
las que pudieron ponerse en completa ejecución, y la 
mayor parte, no llegaron á ensayarse siquiera. 

Los aperos de labranza de que allí se sirven, son 
los mismos que usaban antiguamente los labradores de 
las Baleares y de otros países, sin que nadie piense á 
lo que parece, salvo quizás alguna rara excepción, en 
sustituirlos por otros más perfectos. El más importante 
de todos, es el arado movido por dos mulas, que no 
sólo se hace funcionar en los terrenos llanos, sino 
también en la parte inferior de las pendientes de los 
montes, donde suele estar el suelo dividido en bancales, 
que se levantan unos sobre otros á manera de escalones, 
formando como en Mallorca, aunque no tan bien cons- 
truídos, una especie de anfiteatro ó gradería. 

Este arado es muy sencillo. Todas las piezas de 
que se compone, á excepción de la reja, son de ma- 
dera. La esteva en que se apoya la mano del labrador 
que lo dirige, el dental y la cama, lo mismo que 
las orejeras, relativamente muy pequeñas, son por lo 
regular de acebuche, y el timón de pino. La reja, 
de hierro acerado, es muy puntiaguda, con el fin de 
que pueda penetrar mejor en los terrenos compactos 
y pedregosos. El timón se enlaza por medio de una 


clavija con el yugo, á que se uncen las mulas. Estas se 


gobiernan con un ramal de cuerda y llevan un bozal 
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“ de pleita de palmito ó de esparto, para impedir que 
se coman las hojas y yemas de los árboles. Los demás 
aperos de que se hace uso, son la azada, el azadón, 
que sirve para labrar el suelo pedregoso de los cerros, 
y una pequeña hoz dentada para segar la mies. 

Las tierras de Ibiza, algo endebles en algunos 
sitios, aunque en general bastante fértiles, tienen nece- 
sidad donde quiera de mucho abono, pero rara vez se 
les da todo el que corresponde. Utilízanse para ello, 
los excrementos de las ovejas, del ganado vacuno, 
mular y asnal y de otros animales y á veces también 
los humanos. Las algas que se recogen en las playas 
del litoral, el cieno de los pantanos y, en ciertos casos, 
un poco de guano, suelen emplearse igualmente con el 
mismo objeto, y para suplir la deficiencia de todos esos 
abonos, se deja descansar más ó menos tiempo cl campo, 
que á beneficio de esta huelga y de las influencias atmos- 
féricas, no tarda en verse cubierto, especialmente en las 


llanuras, de una multitud de yerbas, entre las cuales 


descuella el g/rasol 6 HeLIoTROPIUM EUROPEUM. 


Las labores de la tierra en los llanos, se reducen 
á removerla una ó dos veces á poca profundidad con 
el arado y á desembarazarla, de vez en cuando, de las 
piedras sueltas que van apareciendo sobre su superficie 
y con las cuales, sin argamasa alguna, se construyen 
pequeñas tapias, que dividen el campo en cercados y 


sirven además para cerrar el perímetro de las fincas. 
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Pero las vertientes de las lomas y colinas, que tanto 
abundan en fbiza, aparte de las tapias que marcan los 
linderos de la propiedad, suelen estar divididas hasta 
cierta altura por medio de paredones de piedra seca, 
en bancales ó terraplenes, como antes indiqué, lográn- 
dose así la triple ventaja de hacer más fácil el cultivo, 
y de que la tierra conserve mejor la humedad y no 
sea arrastrada por las lluvias torrenciales, como acontece 
en las faldas de los montes que carecen de semejantes 
defensas. 

Pasando ahora á tratar de las diversas clases de 
cultivo que constituyen la principal riqueza agrícola 
de la isla, me ocuparé ante todo de las que corres- 
ponden á los terrenos de secano y en primer lugar 
del arbolado, no tan general en los llanos, como en los 
bancales que embellecen y hacen fructíferas las vertien- 
tes de los collados y demás alturas que lo consienten. 

El suelo de Ibiza es sumamente apropiado para el 
olivo, pero aunque el número de los que crecen en la 
isla, haya tenido algún aumento desde fines del último 
siglo y hasta después de formada la vigente Estadís- 
tica, dista aun mucho de ser tan considerable como 
se supone fué en época más antigua y como podría 
llegar á ser, si los hacendados y labradores del país, 
dicran á este precioso árbol, toda la importancia y 
solícita atención que merece. Hoy empero se mira 


generalmente su propagación con cierta indiferencia, 








pues apenas se hace otra cosa más que conservar y 
explotar los existentes, que en su mayor parte datan 


de muy remoto tiempo, dejándolos abandonados á sí 


mismos, sin cuidarse de podarlos, ni de limpiarlos 


siquiera. En general proceden todos de injerto sobre 
acebuches, de que hay grande abundancia en la isla, 
y por lo regular alcanzan poca talla, pero en cambio 
suelen sus troncos hacerse sobremanera gruesos, for- 
mando á veces árboles de notable corpulencia, aunque 
siempre nudosos y amenudo de aspecto enfermizo y, en 
muchos casos, algo huecos. Su follage es por lo común 
de un verde oscuro y en algunos ejemplares casi negro, 
lo cual parece ser debido á una especie de moho que 
reviste las hojas, como se observa también en Italia, 
donde es conocido con el nombre de ruggíne. Este moho 
lo origina, probablemente, la extrema sequía, á que se 
* halla con frecuencia sujeto el suelo de Ibiza y que tanto 
daño hace á todas las clases de arbolado en general, 
lo mismo que á los demás ramos de cultivo que no 
pueden medrar sin cl auxilio de las lluvias. Por falta de 
estas es que se malogra no pocas veces la cosecha de 
los olivos, hasta el punto de que ordinariamente no se 
pueda contar allí más que con una buena, ó quizás sólo 
mediana, cada tres años, lo cual hace que la producción 
de aceite sea inferior proporcionalmente á lá que en 
Mallorca y en otros países de suelo más ingrato, pero 


no tan castigado por las sequías, se obtiene. 
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Según la Estadística á que tantas veces me he refe- 
rido y puede verse en la citada obra del Sr. Urrech, 
la cantidad de aceite producida hace treinta años por los 
olivares de Ibiza, no excedía ordinariamente por término 
medio de unos 102933 litros, de los cuales, 39444 co- 
rrespondían al distrito de San Antonio, 36497 al de 
Santa Eulalia, 19026 al de San Juan Bautista, 6330 al 
de San José y sólo 1636 al de la capital, reducido á la 
pequeña comarca que le queda, eliminando todo el terri- 
torio de Formentera, en que no figura por nada el olivo. 

Á juzgar por estos datos y los de época posterior 
que acusan cifras algo más elevadas, la producción de 
aceite, ya que no la extensión de los olivares, debe. 
haber crecido notablemente en el transcurso de los úl- 
timos cien años, pues al redactarse en 1787 el informe 
de que antes hice mérito, se calculó que sólo podría 
ascender ordinariamente á 4720 medidas, equivalentes á 
78257 litros en corta diferencia. 

Falta empero saber, para que la comparación sea 
exacta, hasta que punto pudieron influir en la cantidad 
producida, las afecciones meteorológicas reinantes en 
las diversas épocas señaladas. Excusado es decir, que 
en ninguna de ellas, pudo estimarse suficiente para 
satisfacer las necesidades del país. 


La fabricación del aceite se verifica aún como 


antiguamente Ó sea por medio de la prensa de viga, 
, 


no habiéndose introducido todavía el uso de las hidráu- 
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licas y demás máquinas, de que la industria agrícola se 
vale ya desde muchos años en otros países. Á pesar 
de esto y del poco cuidado que se toman los labra- 
dores en recoger y preparar las aceitunas, bien que la 
producción de estas sea algo escasa y de poca impor- 
tancia en toda la isla, tiene en cambio el aceite que 
de ellas se extrae, la ventaja de hacerse apreciar por 
su esquisito sabor y otras buenas cualidades, hasta el 
punto de no faltar quien lo considere como el mejor 
de las Baleares. No hace muchos años, que en los de 
abundante cosecha, solía venderse á 16 pesetas la medida 
de 16'58 litros, elevándose alguna vez hasta 20 pesetas 
ó más, cuando era escasa. Desde entonces han experi- 
mentado estos precios notable disminución, por lo mucho 
que se ha ido generalizando cel uso del petróleo y por 
otras causas, variando continuamente dentro de límites 
más reducidos que antes, según la importancia de las 
cosechas y las demás circunstancias que influyen en el 
mercado. 

Más que al del olivo, se muestran aquellos labradores 
aficionados al cultivo de la higuera, que suele dar siem- 


pre fruto en abundancia durante los meses de agosto y 


. 
setiembre. Las higueras prosperan mucho en los terrenos 


pingiies, desarrollándose en ellos con la mayor lozanía, 
hasta el extremo de hacerse indispensable sostener con 
puntales sus extensas ramas cargadas de higos, dando 


esto lugar á que la verde copa de esas corpulentas 
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higueras, tome la apariencia de una enorme mata com- e 
puesta de muchos troncos, que apenas pueden á través 
del espeso follage descubrirse. Hay en Ibiza varias 
clases ó variedades de higueras, que se distinguen por 
la magnitud, color y calidad de su fruto. Los higos AS 
llamados blancos, suelen ser de gran tamaño en las 
llanuras fértiles, y tienen la corteza de color verde 


algo claro, que suele tomar un tinte rojo cuando están D, 


ar” 


maduros. Son indudablemente los mejores y, por lo 
mismo, los más buscados. Siguen cn el orden de prefe- ; 
rencia, los que llevan la denominación de Coll de dama, 1 
cuya corteza tira un poco á violeta, vienen después 
los conocidos con el nombre de ¿riolas, de color verde 
más subido que los blancos, los negros, que lo tienen 
morado muy oscuro y por último, los napolitanos, h 
que son muy pequeños, algo azulados y muy dulces; 
sin. contar las demás variedades menos abundantes ó 
de que no se hace tanto aprecio. 

La cosecha de higos suele ser buena casi todos 
los años, aunque algún tanto mermada á veces por las 
hormigas. Estos insectos son en Ibiza el enemigo más 
formidable de la higuera, pues atacan con asombrosa 
voracidad sus deliciosos frutos y los dejan enteramente 
huecos ó tan dañados, que no tardan en podrirse por 
completo. Según me informaron, los labradores de algu- 
nas comarcas, se valían en otro tiempo para combatir 


esta plaga del sencillo medio de dar un baño de cal 





pe 
al tronco de las higueras, practicando esta operación 
el día de San Juan y los siguientes, si no bastaba uno 
solo para terminarla; pero á lo que parece, se ha 
abandonado ya este recurso, probablemente, por haber 
demostrado la experiencia que era de todo punto inefi- 
caz ó de muy escasos efectos. 

Los higos frescos en verano y otoño y los secos óÓ 
pasos en invierno, proporcionan á los ibicencos y con 
especialidad á los de la clase pobre, un alimento tan 
nutritivo como barato. Durante el verano van las labra- 
doras, muy de madrugada, á coger los más maduros 
que ofrecen las higueras inmediatas á sus viviendas y 
se desayunan con una parte de ellos, guardando los 
demás en una cestita para el resto del día, pero á 
medida que va adelantando la estación, se hace la 
recolección de todos los que produce la finca, con el 
objeto de secarlos. 


Como se desprende de lo que va indicado, consti- 


tuyen los higos uno de los productos más importantes 


del país. En la época á que se refiere la Estadística, 
solían dar por término medio una cosecha anual de 
47416 arrobas equivalentes á 482458 kilogramos, á 
saber, 134921 en el distrito de San Antonio, 124013 
enjel=de Santa Eulalia, 115059 en el de San Tosé 
100244 en el de San Juan Bautista, y 8221 en el de 
la capital, sin contar los de la isla de Formentera que 


le está agregada. En 1787 se calculaba que la cosecha 
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regular no ascendía por aquellos tiempos á más de 


unas 17379 arrobas ó sean 176800 kilogramos, cifra 
que á pesar de referirse solamente, según parece, á los 
higos pasos, puede servir como término de comparación, 
para apreciar lo mucho que este ramo de producción 
había aumentado unos veinte y seis años hace ó sea en 
la fecha á que corresponden los anteriores datos, poste- 
riormente á la cual ha adquirido aun mayor importancia, 
hasta el punto de elevarse ya hacia el año 18609 á más 
de 500000 kilogramos en lo que atañe solamente á los 
higos secos. Y como desde entonces no ha cesado la 
producción de ir en aumento, todo induce á creer que 
no bajará hoy de 550000 y quizás alcance á 600000 
kilogramos próximamente. Nueve décimas partes de esta 
cantidad y acaso algo más, se consumen en el país, 
el resto se extrae para Barcelona ú otros puntos del 
Continente. Los higos negros, suelen comérselos todos, 
los labradores del país. Los blanco son tan sabrosos y 
delicados, que en opinión de muchas personas, podrían 
rivalizar con los de Esmirna y hasta llegarían á aven- 
tajar á estos y á otros de gran fama, si se secasen 
con mayor esmero. Son más apreciados y se venden 
mucho más caros que los negros y los de las otras 
variedades, pagándose por ellos de 9 á 10 pesetas el 
quintal de 42'50 kilogramos, mientras que el precio 
ordinario de las demás clases, apenas alcanza á 7 


pesetas 50 céntimos, salvo las alteraciones que respecto 
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á precios pueden determinar, el movimiento mercantil 
y la cuantía de las cosechas. 

Los almendros no se plantan ordinariamente más 
que en ciertos parages y especialmente en las llanuras, 
dándose mejor en la que se halla inmediata á la ciudad 
de Ibiza, que en las de los otros distritos de la isla. Su 
cultivo que no data por cierto de muy remota época, 
pues apenas era conocido cuando, ya muy «adelantada 
ja última centuria, se aplicó á fomentarlo el Conde de 
Croix Gobernador de las Pityusas, va cada día cn au- 
mento, creciendo en la misma proporción, como es 


consiguiente, el producto anual de la cosecha, que por 


lo regular se hace á fines de agosto Ó á principios de 


setiembre. Con este fin, se apalean las ramas del arbol 
y se recogen las almendras que caen al suelo, metién- 
dolas en sacos que se llevan á la casa del predio, 
donde se las tiene expuestas al sol durante algunos 
días, merced á lo cual puede verificarse después con 
más facilidad la operación de quitarles la cáscara blanda 
y verde, que cubre la almendra propiamente dicha. La 
producción ordinaria de este fruto que, por iniciarse 
entonces su cultivo, era de muy poca importancia en 
las postrimerías del último siglo, alcanzaba ya en 1860 
la cifra de 2138 hectolitros, computándose 645 ó poco 
más al distrito de San Antonio, 520 al de San José, 
460 al de Santa Eulalia, 375 al de San Juan Bautista 


y 138 al de la capital. Mas, como según ya indiqué en 
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otro lugar, las plantaciones de almendros han ido desde 
aquella época multiplicándose hasta el punto de doblar 
con exceso la extensión de terreno que ocupan, es de 
suponer que en igual proporción habrá crecido también 
la cantidad de fruto que de ellos se recoge, de suerte 
que no habrá exageración en elevarla hasta la cifra 
de 6000 hectolitros cuando menos. 

Críanse en Ibiza dos clases de almendros, el 
de almendra amarga y el que la da dulce. De aquel 
se ven muy pocos ejemplares, empleándose solamente 
su fruto para confeccionar horchatas ú otras bebidas 
refrescantes. De almendras duces, que son las más 
comunes y abundantes, entre otras muchas de menos 
importancia, se distinguen tres especies ó variedades 
principales, designándose vulgarment= con los nombres 
de almendra fita, mollereta y forte 6 dura. la primera, 
que es la más fina, suele venderse ahora al precio 
de 22 á 26 pesetas la cuartera con peso de 33 kilo- 
gramos, según las circunstancias, de tal modo influ- 
yentes en el valor de esta variedad de almendras, que 
en el año 1967 llegó á elevarse hasta muy cerca de 
33 pesetas la misma medida, descendiendo después hasta 
20 en alguno de los siguientes. La mollerefa abunda 


menos que la anterior, oscilando su precio entre 13 y 


18 pesetas la cuártera de 35 kilogramos, y el de la 


forte ó dura, no excede por lo regular de 13 á 14 


pesctas la cuartera de 46 kilogramos. Las demás va- 





pago NN 
riedades no mencionadas, se venden á precios variables 
como el de las precedentes, pero ordinariamente infe- 
riores á los de aquellas, en relación con las que más 
se les asemejan. 

El algarrobo, mucho más propagado en la isla 
que las otras especies de arbolado de que va hecho 
mérito, crece en todas partes con gran lozanía, muchas 
veces entre las higueras y olivos. La cosecha de la 
algarroba es una de las más seguras, porque las condi- 
ciones especiales de este árbol hacen que no deje casi 
nunca de dar fruto por más que dure la sequía. Suele 
su recolección verificarse á fines de agosto Ó á prin- 


cipios de setiembre, época en que todos los individuos 


de la familia que viven en el predio, chicos y grandes, 


se ocupan en recorrer los algarrobos, armados de 
cañas, con el auxilio de las cuales echan á tierra el 
fruto pendiente de las ramas que forman su frondosa 
copa. Muchos son los algarrobos que apenas imponen 
esta molestia, pues como sus frutos no maduran todos 
á la vez, sucede que una gran parte de ellos, caen 
por sí mismos y se hallan ya esparcidos ¿por el suelo, 
antes de que se trate de recogerlos, sin que por esto 
se echen á perder. La cosecha de las algarrobas 
solía, según la Estadística, elevarse á 15380747 kilogra- 
mos por término medio anual, hallándose en esa cifra 
representados el distrito de Santa Eulalia por 670207 


kilogramos, el de San Juan Bautista por 462352, el de 
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San Antonio por 270777 y el de San José por 177411, 
no figurando por nada el de la capital. Pero desde la 
fecha á que se refieren estos datos, han tomado los 
algarrobales de Ibiza, según antes indiqué, tal incre- 
mento, que casi puede decirse de ellos lo mismo que 
de las plantaciones de almendros, llegando hasta dupli- 
car su extensión en las comarcas donde ya constituían 
antes una parte principal del arbolado y á dar por lo 
mismo un producto más crecido en igual proporción. 
Esto se debe indudablemente al elevado precio á que 
en época reciente llegó á venderse la algarroba, hoy 


de 4 á 5 pesetas el quintal ibicenco de cuarenta y 


dos kilogramos y medio, yá los pocos cuidados que 


impone este arbol á los labradores. Una gran parte de 
las algarrobas que produce la isla, salen de ella para 
Cataluña, Galicia, Argel y otros puntos, aprovechán- 
dose el resto para el pienso de las caballerías y tam- 
bién para alimento de la gente pobre de la población 
rural, cuando escasean el trigo y la cebada, á causa 
de haberse malogrado la cosecha, y de no ser tampoco 
abundante lí* de los moniatos y patatas. La madera 
del arbol, se utiliza á veces para hacer carbón, y 
suele también emplearse en la construcción de carros 
y de arados y otros aperos de labranza. 

Los olivos, las higueras, los almendros y los alga- 
rrobos no forman en Ibiza bosques ó masas espesas de 


árboles, sino que se plantan á cierta distancia unos de 
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otros, á veces formando hileras, con el fin de aprovechar 
el espacio intermedio para el cultivo de cereales y 


también, aunque no tan amenudo, de algunas legumbres, 


cuando las condiciones del terreno lo permiten. Y como 


los campos en que se observa esta simultaneidad de 
cultivos, figuran ya en la Estadística dentro de la 
cifra correspondiente á las especies de arbolado que 
comprenden, resulta que la extensión de las tierras 
destinadas á la producción de trigo y cebada, es en 
realidad mayor aún que la apuntada anteriormente. 

De trigo se conocen allí muchas variedades, mere- 
ciendo entre ellas especial mención, el vulgarmente 
llamado trigo fuerte, el blanco, notable por la redondez 
de sus granos, y los que designa el vulgo con los 


y Fosela, Ó xexa, quel es del 


4 


nombres de qaresta tiegra 
más cstimado entre todos. Según la Estadística, la 
cosecha anual asciende por término medio á 6201 
hectolitros en el distrito de San Antonio, 5568 en el 
defisanta: Eulalia, 5112=cn el de San José, , 1942 sen el 
de San Juan Bautista y 1158 en el de la ciudad ó 
Llano de la Villa, es decir, 19951 hectolitros en el 
conjunto de la isla, cantidad considerablemente mayor 
que la que solía recolectarse á fines del siglo próximo 
pasado y al empezar el segundo tercio del actual, pero 
á todas luces inferior de mucho á la que exige el 
consumo ordinario del país y que, aun suponiendo haya 


tenido como creo algún aumento desde la época á que 
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las estampadas cifras se refieren, acusa todavía en este 
importante ramo de producción, una gran deficiencia, 
de que dan testimonio las crecidas cantidades de trigo 
y de harina del mismo grano, que suelen importarse 
todos los años para el abastecimiento de la isla. 

El precio del trigo ha sufrido desde algunos años 
notable disminución, oscilando hoy entre 18 y 21 pese- 
tas el hectolitro, según sea su calidad y el resultado 
de la cosecha en el país y en los puntos donde se 
provee de este cereal para remediar su deficiencia. 

Alternando con el trigo, que también ocupa alguna 
porción de los terrenos de regadío, se cultivan en 
los de secano la cebada y la avena, esta última rela- 


tivamente en muy escasa cantidad. De ambas especies 


de grano reunidas, se recolectan ordinariamente ó por 


término medio anual 22273 hectolitros, á saber: 7817 
ó poco más, en la comarca de San José, 6876 en la de 
San Antonio, 4856 en la de Santa Eulalia, 1874 en la 
de San Juan Bautista y 850 en la de la capital. Tal es 
la producción que señala la Estadística y que á pesar 
de haber tomado algún incremento desde la fecha á que 
las anteriores cifras se refieren, bien que alguno que otro 
año sea suficiente, no llega por lo común á dar lo nece- 
sario para la manutención del ganado y para el consumo 
de las clases pobres de la población rural, que, como es 
sabido, se sirven generalmente de la harina de cebada 


sola 6 mezclada con la de trigo, para confeccionar el pan. 
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El precio de la cebada varía por lo regular entre 
8:50 y 10'50 pesetas, el hectolitro, según las circuns- 
tancias. 

No menos aptitud que para los cereales y para las 
diversas clases de arbolado en que me he ocupado 
hasta ahora, tienen muchas tierras de Ibiza para el 
cultivo de la vid, que es lástima no haya merecido 
más atención á los propietarios del país. Aparte de 
los pocos y no grandes viñedos que existen en algunas 
localidades de la isla, compuestos de cepas bajas, á 
semejanza de lo que sucede en Francia y también en 
Mallorca y Menorca, suclen allí plantarse las vides al 
rededor de las huertas, especialmente en las Feíxas del 
llano adyacente á la ciudad, que vienen así á quedar 


separadas por una especie de verde cerca vegetal; 


otras veces se las hace crecer delante la fachada de las 


casas de campo, formando con ayuda de travesaños 
que descansan sobre troncos de sabina Ó pilastras de 
piedra blanqueadas, un hermoso emparrado por el estilo 
de los que abundan en el Sur de Italia, y con frecuencia 
se ven también algunas, que viviendo, por decirlo así, 
en estado salvaje, trepan y se enredan por el tronco y 
ramas de árboles ya muy viejos y poco poblados ó 
desnudos de hojas. Muchas de esas vides producen ubas 
moradas ó de tinte oscuro y otras, blancas ó de color 
verde claro, distinguiéndose entre estas, una variedad 


cuyos granos toman un delicado matiz rosa. Todas 
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indistintamente suelen aprovecharse para fabricar vino, 
pero una gran parte de ellas se consumen en la ciudad 
ó en los distritos rurales, antes de la vendimia. 

Los vinos de Ibiza fueron muy celebrados en la 


antigliedad, y el cultivo de la vid parcce se hallaba en 


otro tiempo extendido por toda la isla, según el citado. 
informe de 1787. 


Á juzgar por lo que en éste se dice, la producción 


media anual de vino ascendía por aquel tiempo en las 
Pityusas á 70852 cuarters, equivalentes á 472312 litros, 
en corta diferencia. Desgraciadamente, empero, lejos de 
ir en aumento, fué por el contrario decayendo este cul- 
tivo en los años posteriores, y especialmente desde que 
el Ojidíum Tuckery vino en mal hora á destruir una 
gran parte de los viñedos y á motivar cl abandono 
sucesivo de otros, hasta cl extremo de que al formarse 
la Estadística, no pudieron ya figurar en ella, por este 
concepto, más que 45 hectáreas, á saber, 39 en el. dis- 
trito de Santa Eulalia y 6 en el de San Antonio, con el 
exiguo producto anual de 353809 litros de vino, es decir, 
30806 en la primera de esas localidades y 4583 en la 
última. La decadencia se acentuó aun más en los años 
siguientes, pues en el de 1868, se calculaba que no 
llegaría á dar la cosecha total de la isla 30000 litros 
siquiera. Por fortuna, se ha operado desde entonces, y 
especialmente en los últimos años, en todos los distritos 


de Ibiza, una reacción muy favorable al cultivo de 
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la vid, cuyas plantaciones van cada día en aumento 
y ocupan ya más de 38 hectáreas en el de la capital, 
inclusas las de Formentera, 4 próximamente en el de 
San Antonio, 10 en el de San José, 4 en el de San 
Juan Bautista y 24 en el de Santa Eulalia, es decir, 
unas 80 hectáreas en el conjunto de las dos islas, 
sin incluir en esta suma las viñas que se están ahora 
plantando, de cuya importancia no he podido hacerme 
cargo por falta de datos precisos. Excusado es mani- 
festar, que proporcionalmente á la extensión del cul- 
tivo, debe haber aumentado también la cantidad de 
uba que se recoge y del vino que se elabora, aunque 
no tanto como permiten las condiciones del país, donde 
la producción ordinaria de este valioso artículo, podría 
á la vuelta de pocos años clevarse tal vez á más de 
800000 litros y acrecer notablemente la riqueza agrí- 
cola de las Pityusas, si continuaban haciéndose nuevas 
plantaciones en todos los terrenos dotados de especial 
aptitud para la vid y se aplicase mayor inteligencia y 
esmero á su cultivo y á la fabricación del vino, que 
no tardaría así en recobrar la celebridad de que gozaba 
antiguamente. Su precio es muy variable y por lo regu- 
lar bastante módico. Sin embargo, cuando yoó visité la 


isla por primera vez, no bajaba de 2 á 3 pesetas por 


2 
cuarter, medida que se aproxima á 7 litros. 


Junto á casi todas las casas de los predios y vivien- 


das de los labradores, suele haber un huertecito de 
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higueras chumbas ó de pala, que por lo regular perte- 
necen á la especie OPuntia VuLGakris, conocidas en 
Mallorca con el nombre de figueras de moro y en Ibiza 
antguamente con el de fgueras d' Indí, hoy el de figue- 
ras de pich. Mezcladas con éstas vi también, en algunos 
puntos, otras que se distinguen por la mayor longitud 
y el color blanquizco de sus púas ó espinas. Los frutos 
anaranjados de estas plantas, que apenas exijen cuidado 
alguno, constituyen un manjar apetecido de la gente 
del campo, que hace de ellos gran consumo. Se llaman 
en España higos chumbos y en Ibiza figas de pich y 
las labradoras los mondan con mucha destreza, hacién- 
doles varios cortes que dejan su jugoso meollo despojado 
de la espinosa corteza que lo cubre. Aunque se coman 
con exceso, no causan por lo regular daño alguno, con 
tal de que no se beba después más que agua; pues, 
si se toma aguardiente, vino ú otra bebida espirituosa, 
suelen dar ocasión á cólicos, de carácter muy grave 
algunas veces. 

Con los cereales y el arbolado de que llevo hecho 
mérito, alterna también en los terrenos de secano el 
cultivo de algunas legumbres, como las habas, los péso- 
les y las guijas, verificándose el de las demás en los 


de regadío. 


Al tiempo de formarse la Estadística, la cosecha 


anual media de toda clase de legumbres, se calculó 


que podía ascender á 2341 cuarteras ó sean unos 1646 
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hectolitros, correspondiendo aproximadamente 235 al 
distrito de la capital, 138 al de San Antonio, 133 
al de San José, 167 al de San Juan Bautista y 973 
al de Santa Eulalia. Según el informe de 1787, se 


ee 


elevaba entonces la cosecha á un poco más de 3326 


cuarteras, es decir, 2340 hectolitros en corta diferencia, 


y aunque en esta cifra iban comprendidas las legumbres 
recolectadas en la isla de Formentera, que bajo este 
concepto no figura por nada en la Estadística de 1860, 
todo hace presumir, que si no ha disminuído, tam- 
poco ha aumentado este ramo de producción, al menos 
sensiblemente, desde aquella época, distando mucho de 
alcanzar hoy á lo que exije el consumo de las personas 
y de los animales domésticos. 

En los terrenos de regadío y especialmente en los 
distritos de Santa Eulalia y San Juan Bautista, en el 
vallc de San Antonio, y más aun que en las dos últimas 
comarcas, en el Llano de la Villa, ó sea en la hermosa 
llanura que se extiende al pie del peñascoso cerro donde 
está asentada la antigua ciudad de Ibiza, además de las 
varias especies de legumbres de que no hice particular 
mención y del maíz, cuyos granos así pueden aprove- 
charse para la alimentación del hombre como para el 
sustento de algunos animales y á cuyas hojas y tallos 
muestra grande afición el ganado mular y asnal, cultí- 
vanse también otras plantas útiles como el cáñamo y el 


lino, algunos árboles frutales, entre ellos el naranjo y 
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el limonero, y una gran variedad de hortalizas, cm- 
pleando para ello el agua que suministran las norias 
y, en algunos puntos, la de los manantiales que brotan 
en las cercanías. 

Según dicha Estadística, la cantidad anual media, 
que se obtiene, ó se obtenía al formarla, por el conjunto 
de los expresados productos, no supera en mucho á un 
millón de kilogramos y, aunque no haya tomado desde 
entonces grande incremento, basta, sin embargo, para 
satisfacer las necesidades del país y podría con facili- 
dad adquirir mayor desarrollo, si el aumento de la 
población lo requiriese Ó se contase con otro mercado 
para dar salida á los sobrantes, utilizando las aguas 
subterráneas, torrenciales y de manantial, que al pre- 
sente no se aprovechan. 

Entre los cultivos de regadío que más atención 
deberían merecer á los ibicencos, pueden citarse los 
del cáñamo y lino, cuya producción anual no llegaba 
siquiera á fines del último sigilo, á unos 6000 kilogra- 
mos la del primer artículo y á 3500 la del segundo. 
Según parece no ha aumentado sensiblemente desde 
aquella época, faltando por lo mismo aún mucho para 
el consumo ordinario del país y para dar vida á uno 
de los pocos ramos de industria con que cuenta. 


De judías se cultivan diferentes variedades, entre 


ellas algunas que pueden competir por su bondad con 


las análogas más apreciadas del resto de las Baleares, 
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los garbanzos en general son pequeños y de no muy 
fácil cocción, pero las habas se hacen por lo común 
de gran tamaño, consumiéndose para el sustento de 
las personas, á la vez que suministran un pasto muy 
sustancioso y agradable para las mulas. Las coles figu- 
ran entre las verduras que más abundan en las huertas, 
siendo también bastante general en ellas el cultivo 
de las cebollas y ajos, tomates, zanahorias, nabos y 
otras plantas de raíz tuberculosa, con especialidad la 


patata, de la cual suclen recolectarse más de cinco 


mil quintales 6 sean 203500 kilogramos y cl moniato, 


que apenas conocido de cestos isleños veinte años hace, 
está dando ya actualmente una cosecha mucho mayor 
que la de las patatas, hasta el punto de bastar para 
el consumo de la isla, donde además de servir de 
alimento para las personas, se aprovecha también para 
cebar los cerdos, dando tan buenos resultados para 
esto, como las algarrobas, las habas ó la cebada. 

Las cebollas, además de las huertas, suelen igual- 
mente cultivarse en pequeños bancales contiguos «Á las 
viviendas de los labradores, haciéndose notar las de 
los alrededores de San José por su gran tamaño. Con 
la misma abundancia que las demás hortalizas citadas, 
se da en las huertas el pimiento, que cuando tierno, 
se come con toda clase de manjares, pero que en su 
mayor parte se seca para formar el pimentón, redu- 


ciéndolo á polvo. Hay en Ibiza una variedad de pimien- 





—= 370 — 


tos de gran volumen, cestriados y de sabor algo dulce, 


que estando verdes, suelen comerse con el arroz cocido 
con tocino ó aceite, y en los terrenos más feraces, se 
crían también calabazas por lo regular de grandes 
dimensiones, redondas y estriadas, en forma de botella 
algunas veces, y además melones y sandías. Estas abun- 
daban en otro tiempo mucho y llamaban la atención 
por su extraordinaria magnitud, pero hoy no se recogen 
en tan grande cantidad ni adquieren tan crecido volu- 
men. Los melones son por lo común más pequeños, 
de color blanquizco ó amarillento muy claro en su 
interior, y los hay que tienen cierta semejanza por su 
forma y por su buen gusto con los bacirrí de Corfú. 

En la vecindad de las moradas de los campesinos 
y á veces al lado de las higueras chumbas, suele verse 
muy amenudo un cañaveral de corta extensión. La 
caña común (AÁRUNDO DONAX), se cultiva también en 
los valles y en las márgenes de los arroyuelos. Las 
hojas de este vegetal sirven de pasto á algunos ani- 
males y con los tallos se confeccionan cestos y varios 
útiles de labranza. 

En otro tiempo se hacían en lbiza plantaciones de 
algodón, arbusto que prosperaba allí mucho, y aunque 
los resultados correspondían á las más halagiieñas espe- 
ranzas, no llegó nunca á adquirir su cultivo gran desa- 
rrollo, acabando por abandonarse completamente, ante 


la imposibilidad de sostener la competencia con el algo- 





“7 - 

dón de otras regiones y especialmente con cl de América, 
á cuya baratura no podía acomodarse el de fbiza, sin 
riesgo de que no alcanzasen los productos á cubrir 
los gastos, ó de que la utilidad resultante fuese menor 
que la que prometían otras plantas. Sólo cuando el 
algodón de otras procedencias escaseaba y se vendía 
á subido precio en los mercados del Continente, bajo 
el influjo de circunstancias extraordinarias, como la 
guerra civil de los Estados-Unidos anglo-americanos, 


pudieron los cultivadores ibicencos cobrar aliento para 


conservar y multiplicar sus plantaciones. Á no ser por 


dicha competencia, que la mayor facilidad y rapidez de 
las comunicaciones y otras causas, han hecho cada día 
más insostenible, probablemente sería hoy el algodón 
uno de los principales productos del país, atendida 
su buena calidad, estimada por algunos como superior 
á la del de Levante y de las Indias Occidentales, y la 
reconocida aptitud del terreno para su cultivo, no obs- 
tante haber caído en desuso los medios empleados para 
fomentarlo cuando se introdujo en la isla. Reducida 
la cosecha en 1787 á unos 33 quintales ó sean 1343 
kilogramos, calculábase que no tardaría cn aumentar 
considerablemente, en virtud del estímulo con que lo 
procuró D. Luis Esquerra activo fabricante de Cataluña, 
ofreciendo un premio de cinco pesos á los labradores 
en cuya hacienda se recolectasen más de 10 quintales 


ó poco más de 400 kilogramos, bajo la condición de 
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tener que vendérselo al precio corriente en la plaza de 
Barcelona. No contento con esto el Sr. Esquerra, hizo 
que pasasen á establecerse en Ibiza, algunas personas 
idóneas, con el objeto de enseñar á estos isleños el 
mejor modo de cultivar la planta y de adiestrarles en 
la hilaza á torno del algodón, echando así los cimientos 
de un nuevo ramo de industria, susceptible de adquirir 
con el tiempo grande importancia. No sé que resulta. 
dos tendrían estos afanes, ni por que vicisitudes hubo 
de pasar el cultivo del algodón en Ibiza, durante la 
primera mitad y hasta los dos tercios del presente 


siglo. Sólo he podido averiguar, que la cosecha de 


tan valioso producto, ascendió á unos 2469 quintales 


en 1865 y á 2500 en 1866, elevándose hasta 3424 
equivalentes á poco menos de 140000 kilogramos, en 
1867; pero la extraordinaria baja que sufrió su precio 
en 1868, sin fundados motivos para esperar que mejo- 
rase, sembrando la desconfianza en el ánimo de los 
cultivadores, hizo que faltos éstos de todo aliciente 
para conservar y fomentar sus plantaciones, las aban- 
donasen ó destruyesen, siendo muy pocos los que con 
posterioridad á esa época han intentado alguna vez 
rehacerlas, en lucha siempre con la incertidumbre 
propia de un cultivo sujeto á tantas contingencias y 
con el fundado temor de que su trabajo y sus desem- 
bolsos quedasen mal recompensados Ó les acarreasen 


quebranto en vez de beneficios. La mayor ó menor 
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cuantía de los productos de las plantaciones de algo- 
dón, estuvo siempre en Ibiza, como en todas partes, 
mientras se dedicaron sus labradores á este cultivo, 
en relación con la calidad del terreno y la abundancia 
ó escasez de agua para regarlo. Puede, sin embargo, 
calcularse, que aproximadamente y por término medio, 
un fornay cuadrado (poco más de 6 áreas, según dije 
en otro lugar), solía dar el primer año dos quintales 
(81 kilogramos en corta diferencia) y doble cantidad 
en el segundo, cesando la producción dentro del ter- 
cero, en que se hacía preciso arrancar las plantas y 
formar nuevos plantíos para reemplazarlas. La sequía 
perjudica mucho al arbusto, y así es, que la cosecha 
del año 1867, tan importante como se ha visto, hubiera 
sido aún mucho más considerable, á no haber esca- 
seado las lluvias hasta el extremo de que, con harta 


frecuencia, faltase completamente el agua para el riego. 


Terrenos hay también en Ibiza que reunen EE 


lentes condiciones para el cultivo del arroz, y con 
especialidad en las inmediaciones de Santa Eulalia, 
donde se cosechaban ordinariamente, hace cincuenta 
años, unas 300 arrobas, ó sazan 30532 kilogramos de 
este artículo, con probabilidades de tomar aún su 
cultura mayor incremento, gracias al subido precio á 
que por entonces solía venderse cl del Continente. 
Hoy empero, puede decirse que no figura ya el arroz 


entre las producciones del país, pues, sólo uno que 
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otro propietario lo cultiva en muy pequeña escala óÓ 
para el consumo de la familia, dejando de hacerlo los 
demás, en vista de los mayores rendimientos que les 
proporcionan otras plantas. 

Desde una época relativamente antigua, figura tam- 
bién entre las producciones de Ibiza, una especie de 


tabaco, vulgarmente llamado en el país ftabac pagés y en 


Mallorca y Menorca, fabác «de pota (NicoTtANA RÚSTICA), 


planta que se cultiva y á veces crece espontáneamente 
en estas islas, llegando á dar en la Pityusa mayor una 
cosecha anual de 300 quintales ó sean 20350 kilogra- 
mos en corta diferencia. De cualidades algo desermnejan- 
tes é inferiores en gran manera á las que reune el 
tabaco propiamente dicho (NICOTIANA TABACUM), que se 
cultiva en América y la Oceanía, es, sin embargo, muy 
apreciado de los campesinos, que en razón del ínfimo 
precio á que se vende, pueden darse el gusto de fumarlo 
habitualmente. Con el fin de conseguirlo aún á menos 
costa, suelen destinar una pequeña porción de sus 
tierras á este cultivo, que prohibido hacia el año 1862 
en Ibiza y especialmente en Menorca donde se hallaba 
más extendido, hubo de ser considerado y perseguido 
como fraudulento, hasta que en virtud de leal orden 
de 10 de Junio de 1867 expedida en favor de la última 
de esas islas y por resolución del Poder Ejecutivo de 
la Nación de 1.? de Junio de 1869, dictada para ambas, 


volvieron los agricultores de una y otra á hallarse en 
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pleno goce del derecho de sembrar, eultivar y recoger 


el tabaco pofa, que por tradición habían disfrutado 


anteriormente; pero con expresa prohibición de cultivar 
cualquiera otra especie de tabaco, y bajo la condición, 
de no poder emplear para la siembra otra simiente 
que la de la misma planta indígena, y de no exportarla 
para Mallorca y demás provincias de España, so pena 
de ser tratada 'como género de contrabando. 

Mayor riqueza hubiera proporcionado á Ibiza la 
plantación de moreras, árbol que con facilidad podría 
propagarse en muchas comarcas de la isla y de que 
tanta utilidad puede sacarse para la cría del gusano de 
seda y consiguiente desarrollo de la industria manufac- 
turera. Consta que á fines del siglo XVI se trató ya de 
la aclimatación de dicho gusano y del plantío de las mo- 
reras que habían de darle alimento con sus hojas, par- 
tiendo la iniciativa de los ensayos practicados al efecto, 
de una distinguida señora, la esposa de D. Fernando 
Zanoguera Gobernador de las Pityusas, después Virrey 
de Mallorca, cuyas tentativas coronadas de buen éxito, 
secundaron con ardor otras personas y hubieran dado 
grandes resultados, á no haber desmayado los ibicencos 
en su empeño, tan pronto como vino á faltarles el 
estímulo de la ilustre señora que las había promovido. 
Bastó, sin embargo, el primer impulso para que se 
conservasen hasta nuestros días algunas moreras, como 


recuerdo de lo intentado en aquella época y prucba 
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elocuente á la vez de lo mucho que favorecen á esos 
árboles, el clima del país y la naturaleza de su suelo. 
No hace más de cuarenta años que se ensayó de nuevo 
la plantación de moreras, también con feliz éxito; pero 
la enfermedad del gusano, que por aquel tiempo hacía 
grandes estragos en Valencia, frustró otra vez, según 
parece, las esperanzas que se habían concebido y dió 
lugar á que se abandonase la empresa. 

De todo lo dicho hasta aquí se infiere, que no son 
pocos los géneros de cultivo que se han introducido 
en la isla de Ibiza y de que su hermoso suelo y su 
templado clima son susceptibles; pero no es menos 
cierto, que todos ellos se hallan en lamentable atraso 
y podrían desarrollarse en mayor escala y acrecer 
la riqueza del país considerablemente, si los ibicencos 
dieran más importancia á la agricultura y procurasen 
aprovecharse de sus adelantos, abandonando la rutina 
á que parecen muy apegados, y sacudir la indolencia 
con que quizás por esto mismo, más aún que por su 
ignorancia, se les moteja. 

Si así lo hicieran, además de mejorar la calidad de 
los frutos, aumentaría también pronto la producción, 
mayormente si se aplicasen á dar á la tierra el abono 
que necesita y se procurasen mayor caudal de agua 
para el riego, supliendo la falta de lluvias, que sobre 


ser poco frecuentes, suelen hacerse notar por lo escasas 


y á veces inoportunas. Abstracción hecha del llamado 





río de Santa Eulalia, no hay en la isla, como ya 
queda dicho, verdaderos arroyos ó aguas de corriente 
constante, pero no faltan en ella fuentes que manen 
durante todo el año y torrentes por cuyo cauce corre 
el agua con abundancia de cuando en cuando, suscep- 
tibles unos y otras de facilitar sin gran trabajo y con 
pocos dispendios, la necesaria para atender al riego de 
muchos terrenos, de que hoy, por falta de éste, se 


. 


saca poco ó ningún provecho. 


En los terrenos bajos, se cuenta con el recurso 


de las norias, cuyo número ascendía en 1868 á 36 en 
el distrito de Ibiza, 35 en el de San Antonio, 42 en 
el de San José, 14 en el de San Juan Bautista y 70 
en el de Santa Kulalia, y no creo haya aumentado 
desde entonces considerablemente. Excusado es decir 
que las norias de Ibiza se construyen aún y funcionan 
por cel estilo árabe, sirviendo para elevar el agua que 
se encuentra á cierta profundidad y recogerla en un 
estanque rectangular, desde el cual es conducida á los 
campos que se han de regar con ella, por medio de una 
acequia de mampostería Ó de simples surcos abiertos 
en el suelo. Para hacer andar la noria suele emplearse 
una mula ó un macho y á veces un asno, que llevan 
los ojos tapados con una anteojera de hoja de palmito, 
para evitar que se atonten ó mareen, á fuerza de 
estar continuamente dando vueltas. El pobre animal, 


ocupado todo el día en su penosa y monótona tarea, 
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acompañada del ingrato chirrido de la máquina, se 
para de vez en cuando por alguros momentos, pero 
como si se sintiese impelido por una potencia miste- 
riosa, vuelve de repente á emprender el interrumpido 
trabajo con nuevo aliento. 

Sobre que el número de las existentes en Ibiza, no 
alcanza ni de mucho al de las necesarias para dar 
grande extensión al riego, ofrecen las norias varios 
inconvenientes que no permiten sacar de ellas mucho 
partido, como el de la escasa abundancia con que por 
lo regular suministran el agua. los depósitos subterrá- 
neos de donde se extrae, la poca profundidad que la 
fuerza animal y el mecanismo de la máquina consiente 
y, además de otros defectos, las frecuentes recomposi- 
ciones que requiere. Más bien, pues, que multiplicar las 
norias, convendría que los ibicencos procurasen hacerse 
con mayor cantidad de agua para regar sus campos, 
buscando el modo de recoger y de utilizar, como antes 
indiqué, la que les ofrecen los manantiales y los arroyos 


y torrentes. 


PRODUCCIONES DE LOS TERRENOS INCULTOS 
BOSQUES — MONTE BAJO — YERMOS. 


Los bosques tienen no escasa importancia en Ibiza, 


constituyendo uno de los principales recursos de la 


isla. La mayor parte de ellos se componen de pinos 
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carrascos que dan una madera bastante bucna y muy 


resinosa, lo cual hace que se conserve mucho tiempo 


Mi 
sin alteración y sea por lo mismo muy apropiada para 


la construcción de buques, techos de habitaciones y 
otros usos análogos. Esto no obstante, los naturales 
del país la utilizan principalmente como combustible y 
para hacer carbón, vendiéndose éste de ordinario «l 
precio de 2'50 á 3'50 pesetas el quintal (poco más de 
40 kilogramos) y la leña, á 1'29 pesetas la carga de 
6 á 8 arrobas, (60 á 80 kilogramos). De la corteza del 
árbol, que suministra el tanino de que tanto uso hacen 
los curtidores, se exportan grandes cantidades para 
Galicia, Cataluña y Mallorca. Haciendo incisiones en el 
tronco, se obtiene una resina que sirve para la fabri- 
cación de ia brea, y las semillas contenidas en el fruto 
ó piña, por lo común relativamente largas y puntiagu- 
das, se dan á los pájaros enjaulados y también á las 
aves de corral, que no suelen tomar éste alimento tan 
de buen grado como otros. 

Del pino piñonero óÓ pf ver, no se ven allí más 
que pequeños grupos ó ejemplares aislados, que sumi. 
nistran también resina en abundancia y una madera 
mejor aún que la del pino carrasco. Sus semillas, 
v. Diñons, afectan la forma de muececillas larguiruchas 
y de ellas se hace gran consumo en el país, ya sea 
comiendo la pulpa blanca que contienen, Ó ya también 


empleándola como ingrediente en la confección de 
I—=52 
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varios guisados ó de algunos productos de la confi- 


tería. Los ibicencos las aprecian mucho, de lo cual 


. 
pude convencerme en una de mis excursiones por el 


interior de la isla, cuando al pasar cerca de uno de 
esos pinos, me ocurrió decir al labriego que me acom- 
pañaba, que me alcanzase una piña que estaba muy 
baja en el árbol. «Me guardaré muy bien de hacerlo,» 
contestó, «exponiéndome d que lo sepa el dueño de esta 
finca.» Tan absoluta negativa, no pudo menos de cau- 
sarme alguna extrañeza y hube de atribuirla más bien 
que á las inspiraciones de una conciencia excesiva- 
mente escrupulosa, al sumo respeto y aprecio con que 
son miradas en el país las piñas, al observar que el 
mismo campesino que se había negado á tocarlas, no 
tenía reparo al recorrer conmigo los campos, en coger 
á cada paso higos y otras frutas, sin que yo se lo 
exigiese. 

Los pinares están muy descuilados en Ibiza, vién- 
dose en ellos con frecuencia grandes claros, que 
acusan, por un lado, el poco miramiento que se les 
guarda al talarlos desmedidamente para vender la leña 
ó convertirla en carbón, y por otro, la indiferencia 
con que se les ve desaparecer y se deja pasar el 
tiempo sin replantarlos. Y más lástima da el que así 
suceda, al considerar la suma facilidad con que se 
podría evitar su empobrecimiento y hacerles adquirir 


mayor importancia, llenando los vacíos que deja el 
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hacha destructora y plantando pinos en muchas tierras 
incultas que nada producen en el día; lo cual propor- 
cionaría grandes utilidades á la isla, gracias á la pro- 
ximidad de los puertos ó calas de la costa por donde 


se verifica la exportación de la leña y del carbón, 


que reduciendo á una cantidad insignificante los gastos 


de transporte, hace que puedan entrar éstos productos 
en ventajosa competencia con los de otros países, por 
la mayor baratura de su precio. 

Á la vez que se fomentaban los pinares, convendría 
también que los ibicencos se dedicasen á multiplicar 
las encinas, de que apenas se ven en la isla algunos 
ejemplares, formando con ellas bosques como los que 
tanta importancia tienen en Mallorca, y dando la 
preferencia á las de bellotas dulces, que constituyen 
para el ganado de cerda un alimento más sabroso y 
nutritivo que las otras. 

Las sabinas, de que aún se conservan grandes 
bosquecillos en algunas localidades, proporcionan una 
madera muy dura que se utiliza á veces como com: 
bustible, empleándose también los troncos para cons- 
truir emparrados y la techumbre de las casas rústicas, 
en sustitución y con preferencia á los de pino, y para 
hacer con ellos bastones, escogiendo al efecto los más 
rectos, que con sus numerosos nudos vienen á tomar 
la forma de cachiporras. Lo mismo la leña de las 


sabinas, que la de los demás arbustos que se crían en 
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los terrenos incultos, se consume toda en la isla, ven- 
diéndose á precios muy variables y ordinariamente 
casi tan bajos como la del pino. Mayor lo obtienen 
los troncos que se reservan para bastones y, sobre 
todo, los que sirven para la construcción de los empa- 
rrados y techos, pues no es raro que llegue á darse 
algo más de una peseta por cada uno de ellos, cuando 
se hacen apreciar por su forma y grandes dimensiones. 
Abundan también bastante en muchos parajes de la 
isla los acebuches, de que podría sacarse gran partido 
para aumentar el olivar, como se hace en Mallorca. 
Sin cultivo alguno, como los pinos y las sabinas, 
crece igualmente en Ibiza, hasta en las hendiduras de 


las rocas, la AGAVE AMERICANA, vulgarmente llamada 


pita; pero como nada se ha hcch> para propagarla, 


sólo se encuentran de ella ejemplares aislados y, de 
vez en cuando, unos pocos reunidos ó formando hilera 
alrededor de los corrales. Dadas las condiciones del 
terreno, creo que si se cultivase con esmero, podría 
esta planta suministrar en abundancia con las fibras 
de sus hojas, un material excelente, no sólo para la 
fabricación de espardeñas, sino también para varias 
clases de hilados y tejidos, dando origen á un ramo 
de industria, que con el tiempo llegaría á ser muy 
lucrativo. 

Si hemos de dar crédito á la tradición, una parte 


considerable del suelo de las Pityusas, se hallaba en 
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otro tiempo poblada de esparto, planta textil hoy más 
estimada que antes, por las nuevas aplicaciones que 
le va dando la industria moderna. Pocas son empero 
las muestras que de este útil vegetal ofrece el país, 
á no ser en la pequeña isla del Espartal donde se 
presenta más abundante, aunque de mala calidad como 
en la de Ibiza, lo cual y la escasísima cantidad que 
de él podría recogerse, hace que los ibicencos tengan 
que acudir á otros puntos para proveerse de esparto. 
Sin embargo, dada la especial aptitud del terreno en 
varias comarcas y las favorables condiciones del clima, 
hay fundados motivos para creer que, si en vez de 
dejar crecer la planta espontáneamente ó de mirar su 
propagación con indiferencia, se dedicasen los naturales 
del país á cultivarla, aumentada así la producción y 
mejorada la calidad, no tardarían en obtener una cose- 
cha capaz de cubrir las necesidades de la isla, y de 
permitir también la exportación ó facilitar el desarrollo 
de su apocada industria, abriéndole nuevos manantiales 


de riqueza. 


Aparte de los expresados productos, poco ó nada 


es lo que dan de sí los bosques, monte bajo y demás 
terrenos incultos, á no ser el escaso pasto que sumi- 
nistran al ganado lanar y al cabrío. Algunos de esos 
terrenos se van reduciendo á cultivo y bueno fuera 
que lo mismo se hiciese con otros que reunen iguales 


condiciones, y más aún, que se procurase dotar al 
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país de prados artificiales, ya que no abundan mucho 
los naturales, con lo cual, á la vez que multiplicar el 
ganado, se tendría mayor cantidad de abono, para 
proporcionarlo á las muchas tierras donde los sembra- 
dos languidecen ó no pueden prosperar, por no recibir 


todo el que necesitan. 


INDUSTRIA PECUARIA 


CRÍA Y GRANJERÍA DE ANIMALES ÚTILES 


Á pesar de la falta de prados y de las frecuentes 


sequías, no deja de tener bastante importancia en 


Ibiza la cría y granjería de algunas especies de ganado 
» 


y animales domésticos, cuyo número es sumamente 
difícil sino imposible averiguar con exactitud, así por 
las circunstancias especiales del país, como por el inte- 
rés que tienen allí los labradores, lo mismo que los de 
otras partes, en ocultar cuanto pueden la verdad, siem- 
pre que se trata de pedirles noticias, que temen hayan 
de servir de base para la imposición de tributos. 

Los datos oficiales más recientes que he podido 
procurarme, son los que ofrece el Censo ó Estadística 
del ganado existente en la provincia, que se formó en 
el año 1865. Según estos datos, no había á la sazón en 
Ibiza más que 6 cabezas de ganado vacuno, todas en el 


distrito de la capital y de una raza pequeña, de color 
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pardo rojizo. En otro tiempo, es decir, á principios del 


siglo, contaba la isla mayor número de bueyes y vacas, 
que más que por la carne, se utilizaban para las labores 
del campo; pero la falta de prados dió lugar á que 
en vez de ir en aumento, decayese, por el contrario, 
la cría de tan útiles animales. Hoy parece que va á 
renacer, pero aunque el ejemplo de los pocos hacenda- 
dos que están haciendo ó se proponen hacer esfuerzos 
para fomentar esta industria, tenga muchos imitadores, 
claro es que no podrá contarse por ahora, ni en 
mucho tiempo con suficiente ganado vacuno para mejo- 
rar con sus servicios el cultivo y para el consumo 
ordinario de la población, por más que la carne de vaca 
sea alimento de pocas personas en la capital y rara 
vez usado en los distritos rurales. La mayor parte de 
la que se consume, procede del ganado que se cría 
en Formentera, compuesto por lo regular de animales 
jóvenes, que se transportan á Ibiza en buques de vela 
y que al ser desembarcados, promueven una grande 
algazara entre los chicuelos de la ciudad, que acuden 
al muelle, en cuanto tienen noticia de su llegada. 

En cambio, el ganado lanar, no tiene nada de 
escaso, atendida la corta extensión y demás condicio- 
nes de la isla, que en orden á esta clase de animales, 
lleva relativamente gran ventaja al resto de las Balea- 
res, contando en el año 1865, según el expresado 


censo, nada menos que 18344 cabezas, á saber, 023 
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en el distrito de la capital, 3710 en el de San Antonio, 
7164 en el de San José, 2125 en el de “San “uan 
Bautista y 4722 en el de Santa Eulalia. 

Las ovejas y los carneros encuentran en los campos 
incultos y en las colinas pobladas de arbolado, un pasto 


excelente aunque no muy abundoso. Generalmente son 


estos animales en lbiza pequeños, de cuernos cortos, los 


que los tienen, y la mayor parte negros, pero de color 
blanco la punta del rabo, que suele ser bastante largo, 
y una pequeña mancha en la frente. No abundan tanto 
los de otra raza muy parecida que vi en el llano de 
las Salinas, unas veces blancos, otras negros, pero todos 
rabicortos y las hembras sin cuernos. Ambas razas dan 
una lana medianamente fina, de la cual suelen recogerse 
anualmente por término medio, algo más de 6000 kilo- 
gramos. Una tercera parte de esta cantidad, se emplea 
en la isla para hacer colchones y en la fabricación de 
gorros y estameñas para la gente del campo y el resto 
se exporta á otros países, principalmente á Palma y 
Barcelona. Gran número de esos animales se matan en 
la isla para el abasto de sus moradores y especialmente 
los de la capital, cuyo mercado no deja nunca de 
ofrecerles toda la carne que necesitan; pero también se 
exportan muchos á Mallorca, lo cual produce á veces 
notable carestía en el precio á que aquella se vende 
ordinariamente, á saber, la de carnero, una peseta 


cincuenta céntimos el kilogramo, y la de oveja, unos 
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veinte y cinco céntimos menos. Tan variable como el 
de la carne, es el de las reses que la suministran, 
pagándose de 15 á 20 pesetas y á veces más por una 
oveja Ó un carnero y de 5 á 10 por un cordero. Las 
pieles se aprovechan para diferentes usos, y la leche 
de las ovejas, suele comunmente beberse ó emplearse 
para la confección de ciertos platos dulces, y sólo en 
pegueña cantidad se utiliza, mezclada con la de cabra, 
para la fabricación de queso, pero no de manteca. 
Aunque bastante considerable, como se ha visto, 
el número de las cabezas de ganado lanar que existen 
en la isla, no se ven, sin embargo, en ella muchos 
rebaños de gran consideración, sino, con harta fre- 
cuencia, pequeños hatos de 5 6 10 á 15 óÓ pocos 
más carneros, ovejas y corderos, que vagan por las 
inmediaciones de las alquerías, y especialmente por las 
colinas inmediatas á la ciudad, donde pude observar 


que algunos pastores se albergaban con sus pequeños 


rebaños, en las cuevas que no lejos. de ella forman 


los accidentes del terreno. 

Algo crecido era también, no hace muchos años, 
el número de las cabras que se criaban en el reducido 
territorio de Ibiza, pues, según la mencionada Esta- 
dística, ascendía en 1865 á unas 8850, contándose 95 
en el distrito de la ciudad, 1304 en el de San Antonio, 
4153 en el de San José, 1428 en el de San Juan Bau- 
tista y 1870 en cl de Santa Eulalia; pero desde aquella 
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época, en vez de aumentar han ido más bien en 
disminución, hasta el punto de no existir ya apenas 
una sexta parte de las que había antes, por haberse 
convencido los hacendados y labradores, de que no 
convenía fomentar la cría dc estos animales, habida 
consideración al sumo daño que causan al arbolado, 
superior en mucho á la utilidad que de ellos puede 
reportarse. Así, no será extraño que com el tiempo 
lleguen á desaparecer completamente. 

Las cabras de Ibiza tienen el pelo corto y son 
generalmente pintadas de blanco y negro, ó de blanco 
y gris, aunque algunas se ven, de color rojizo y con 
el lomo algo más oscuro. Las hay que carecen de 


cuernos, pero la mayor parte los tienen medianamente 


largos, gruesos y combados hacia atrás. Muchas de 


ellas y los cabritos, especialmente, se matan para comer 
su carne, pero mayor es aun el número de las que se 
conservan para aprovechar su leche, con la cual sola, ó 
mezclada á veces con la de oveja, según antes mani- 
festé, se fabrica todo el queso que produce el país. 
Generalmente es preferida la de cabra, pero de una y 
otra se hace gran consumo para beber, sobre todo 
durante el invierno, que es cuando son más apetecidas, 
en razón de la facilidad con que se aguan en verano, 
bajo la influencia de los grandes calores de que suele 
ir acompañado en aquella isla. El precio de una 


cabra varía mucho según sus circunstancias, no bajando 
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nunca de 8 á 12 y elevándose á veces hasta 20 6 30 
pesetas y aún á mayor cifra, el de las cabras que 
crían ó tienen aptitud para criar. 

Suelen las cabras en Ibiza ir á veces sueltas sin que 
nadie las guarde, y así se ve á muchas pastando cn 
algunos sitios y, principalmente, en las orillas cenagosas 
y pobladas de juncos de los pantanos y en las pendien- 
tes de las colinas cubiertas de matorrales; pero con 
harta frecuencia se presentan también formando peque- 
ños Ó algo considerables hatos y acompañadas de un 
cabrero, que á las horas de más calor en verano, busca 
para sí y para su manada, la sombra de algún peñasco 
saliente que les resguarde de los abrasadores rayos del 
sol. En la artesa que por lo regular suele encontrarse 
junto á los manantiales del campo, vierte cel pastor 
algunos cubos de agua, siendo cosa de ver, como 
acuden en tropel aquellos sedientos animales y el ansia 
con que la beben y el empeño con que se la disputan, 


á pesar de lo muy turbia ó fangosa que llega á ponerse. 


Échanse después á descansar tranquilamente á la som- 


bra, y hasta que empieza á sentirse el fresco de la 
noche, no vuelven á moverse ni á dar señales de vida. 

Así las cabras como las ovejas, llevan á veces atada 
una mano con el pié trasero del mismo lado, recurso 
que se emplea para impedir que corran ó se aparten 
demasiado del hato ó rebaño, y también para que no 


salten las bardas de los corrales, aunque muchas de 
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ellas son tan ladinas que, no obstante esta precaución, 
lo hacen muy amenudo con admirable destreza. Evítase 
también por tan sencillo medio que esos animales y con 
especialidad las cabras, más atrevidas que las ovejas, 
se levanten apoyadas en los dos piés traseros y se 
coman los tiernos retoños de los árboles que encuen- 
tran á su paso. Sólo los cabritos, merced á su corta 
talla y falta de experiencia, se ven ¡ibres de una traba 
que atormenta al animal entorpeciendo sus movimientos; 
pero en cambio, cuando tienen los dientes algo creci- 
dos y se empeñan en mamar, se les mete en la boca 
un palito atravesado y sujeto por detrás de la cabeza, 
para que no muerdan la ubre de la madre. 

En algunas isletas adyacentes á Ibiza, como la del 
Bosque, Tagomago y otras, hay también cabras medio 
salvajes, que andan por allí brincando en completa 
libertad, abandonadas y sin guardian de ninguna cspe- 
cie; y son tan indómitas, que los propietarios del terreno 
se ven obligados á cazarlas, porque de otro modo no 
es posible cogerlas. Por lo común son negras ó pintadas. 
Desde el mar y á larga distancia, sc las vé trepar 


y saltar por los bordes y picos de las rocas, como 


si fueran puntos negros en continuo, y hasta podría 


decirse, fantástico movimiento. 
De ganado de cerda no contaba Ibiza en el año 
1865 más que 4661 cabezas, existiendo, 611 de ellas 


en el distrito de la capital, 578 en el de San Antonio, 
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1699 en el de San José, 513 en el de San Juan Bau- 
tista y 1260 en el de Santa Eulalia. Algo parece que 
ha aumentado desde aquella época su número, pero, 
á pesar de esto, dista mucho de tener ese ganado 
tanta importancia como el lanar y la que conservaba 
el cabrío aun no hace largo tiempo. 

Los cerdos ibicencos son de una raza negra muy 


parecida á la del Norte de Italia, haciéndose notar 


' 
como los de ésta, por tener las orejas muy largas y 


péndulas. Cómese su carne fresca ó salada, y también 
se aprovecha para confeccionar embuchados y algunos 
jamones, que después de ahumados se espolvorean con 
pimentón. Del tocino y manteca de cerdo, se hace 
mucho uso en el país para toda clase de guisados, 
sirviéndose la gente del campo de ambas cosas, y 
especialmente de la primera, para dar más sustancia 
á su frugal comida. 

Suelen los cerdos andar sueltos por el campo, donde 
se nutren con yerbas, caracoles y las raíces de varias 
plantas, que desentierran hozando continuamente; aunque 
también se emplea con ellos algunas veces el recurso 
de ponerles trabas, como á las ovejas y cabras, para 
que no hagan daño á los sembrados. Se les proporciona 
abrigo en una mala pocilga, sobre todo cuando se trata 
de cebarlos, en cuyo caso son alimentados con higos, 
maíz, algarrobas y moniatos. Á lo último, en el mes 


de Octubre, ó en cuanto se acerca la época de la 
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matanza, se les da ordinariamente una mezcla de 


salvado, harina de cebada y calabaza cocida, que les 
hace engordar mucho en poco tiempo. 

Por lo regular, los cerdos cebados se venden al 
precio de 10 pesetas arroba, de poco más de 10 kilo- 
gramos. Los no cebados, no suelen venderse á peso, 
sino á un precio convencional por cada cabeza, según 
las circunstancias del mercado y el estado de desa- 
rrollo en que se encuentran. 

También; aunque bastante numeroso, es relativa- 
mente algo escaso, el ganado mular y asnal de que se 
halla provista la isla. 

Las mulas sirven principalmente, según indiqué en 
otra ocasión, para las labores del campo, y al mismo 
tiempo como fuerza motriz para hacer funcionar las 
norias y los molinos, llamados de sangre, siendo además 
casi la única cabalgadura de que se valen los labra- 
dores ibicencos, y el ganado que emplean para el tiro 
de sus carros ó para el transporte á lomo de toda 
clase de frutos ó efectos. No se crían en el país, pro- 
cediendo la mayor parte de Mallorca y, algunas, del 
continente de España. 

El mencionado recuento de 1865, acusó la existencia 
de 97 mulas en el distrito de la ciudad, 552 en el de 
San Antonio, 564 en el de San José, 401 en el de San 
Juan Bautista y 705 en el de Santa Eulalia, es decir, 


2319 en toda la isla, ó pocas más de las que contaba 
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en 1787, época en que no pasaban de 2228, Creo que 


más bien que disminuir, habrá desde 1865 aumentado, 
aunque no mucho, su número. Casi todas ellas son 
pardinegras, pues las de otro color no gustan á la 
generalidad de los ibicencos. Sólo de vez en cuando 
suele verse una mula vieja de pelo blanco, que á paso 
lento y acompasado está dando vueltas á una noria. En 
general, puede decirse, que todas las que existen en 
Ibiza, son animales fuertes y por lo común de buena ín- 
dole, que soportan hasta 15 y 16 años de rudo trabajo. 
Como es natural, desde los 10 años en adelante, van poco 
á poco debilitándose y por consecuencia desmereciendo, 
pero aun conservan bastante vigor para llevar cargas 
y ocuparse en ciertos trabajos ligeros hasta los 25 y 
quizás 30 años, edad á que suelen llegar algunas y en 
que ya no sirven más que para las norias y los molinos. 

El precio de las mulas, varía según el que tienen 
en la vecina Mallorca ó en los puntos de donde proce- 
den, oscilando entre 400 y 500 y hasta 600 ó mas 
pesetas, según las circunstancias del animal y las del 
mercado; de donde se infiere, que la importación de las 
que necesita la isla para reparar las bajas naturales y 
atender á las necesidades del cultivo y demás servicios, 
le está imponiendo todos los años un desembolso de 
considerable cuantía. 

El número de los asnos es allí aun menos crecido' 


que cl de las mulas, al menos así lo da á entender la 
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Estadística de 1863, fijándolo solamente cn 1568, de los 
cuales 150 aparecen como cxistentes en el distrito de 
la capital, 292 enel de San Antonio, 552 en el de 
San José, 203 en el de San Juan Bautista y 371 en el 
de Santa Eulalia, no siendo probable que desde aquella 
fecha haya aumentado considerablemente, atendiendo á 
la falta de garañones que se observa en la isla. 

Los asnos de Ibiza se crían en el mismo país y son 
casi todos pequeños, pero en general muy vigorosos, 
sirviendo ya de cabalgaduras, ya de acémilas para 
toda clase de transportes. La mayor parte tienen el 
pelo de un color gris de ratón ó pardo oscuro, con el 
rabo que tira á blanco y la barriga aun más blanca 
todavía. Los negros y los grises blancos son muy 
raros. El precio de estos animales varía según su 
edad y su índole y demás cualidades, entre 60 y 75 
pesetas por lo menos, pero un asno de cinco años, si 
es de los mejores, suele costar mucho más, dándose 
á veces por €l hasta 150 ó 173 pesetas. 

De lo que se halla y ha estado siempre Ibiza des- 
provista, es de ganado caballar. Sólo desde una época 
reciente, es cuando han empezado á introducirse algu- 
nos caballos en la isla, ordinariamente negros y de 


raza andaluza. En 1865 no se contaban más que 13, á 


saber, 10 en la ciudad y 3 en las posesiones de algunos 


' vecinos acomodados de Santa Eulalia. Los labradores 


propiamente dichos no tenían á la sazón ni uno sólo de 
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estos animales. Hoy se cuentan ya en la isla más de 


30, según mis noticias, pero la afición á servirse de 
ellos no ha progresado mucho. Su precio, también muy 
variable, guarda alguna analogía con el de las mulas. 

Fuera de lo que ya llevo manifestado, poco es lo 
que ofrece Ibiza, en orden á la cría y granjería de 
animales útiles. En completo abandono la del gusano 
de seda, no se ha extendido mucho ni da grandes 
resultados la de las abejas, de que podrían obtenerse 
mayores utilidades, instalando colmenas en todos los 
puntos que reunen circunstancias favorables y adop- 
tando para la explotación de esta industria los procedi- 
mientos modernos. Poca es la cera que hoy se cosecha 
en la isla y de cscasa importancia es también la miel 
que producen sus colmenas, sólo la suficiente para el 
consumo de los habitantes del país. Pasa por ser la 
mejor la que se recoge en el mes de Julio, siendo 
en general notablemente inferior á la de Menorca que 
tanta celebridad ha adquirido. 

Las gallinas y demás aves de corral, son bastante 
comunes y puede decirse que cubren con exceso las 
necesidades del país ó de las clases más acomodadas 
de la población, que son las únicas que con su carne 
se alimentan. Varía mucho el precio de estos animales, 
pero en general y por término medio, suelen darse 
por una gallina tres pesetas, por un gallo dos y media 


y por un ¿pollo una y media. No se crían en la isla 
4 





— y0 — 


pavos y los pocos que en ella se consumen, proceden 


ordinariamente de Maliorca. 


CAZA Y PESCA — COSTUMBRES DE LOS PESCADORES DE IBIZA 


La caza no da mucho de sí en Ibiza, limitándose á 


los conejos, algunas liebres, perdices, codornices, tordos 


y otros pájaros más pequeños. Los conejos abundan 
mucho en las colinas y se cazan de varios modos; ya 
con hurones, cuyo uso está prohibido á causa de lo 
mucho que perjudican á las crías; ya matándolos con 
escopeta, Óó bien valiéndose de perros para cogerlos, ó 
para obligarles á que huyan hacia un sitio determinado, 
donde el cazador los espera á pic quedo. Los perros 
que se emplean para estas cacerías, son de una raza 
de galgos propia de las Baleares y. no conocida en 
otros países, que yo sepa. En hMlallorca les dan el 
nombre de cans ervissencs, Ó sea, perros ibicencos. Son 
de regular tamaño y tienen las orejas tiesas y bastante 
grandes y la cola larga, ligeramente enroscada en 
su extremidad, y de pelo algo más espeso y largo que 
el del cuerpo. Su color suele ser en general blanco 
con mezcla de amarillento, ó rojizo con manchas blan- 
cas. Gozan estos perros de gran fama por su agilidad 
y por su destreza en coger las piezas. 


Las perdices se cazan con escopeta ó con redes. 
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Estas se ponen tendidas sobre un marco de madera, 
que por medio de un palito se mantiene en posición 
algo inclinada. Apenas se posan las aves en el espacio 
que cubre la red, para comer el grano esparcido por 
el suelo, tira el cazador de una cuerda atada á dicho 
palito y cayéndose la red, quedan las perdices presas 
debajo de ella. Para coger los pájaros más pequeños, 
se emplea también el mismo procedimiento, que se 
asemeja mucho al de que acostumbran servirse los 
campesinos de mi país, para cazar durante el invierno 
las oropéndolas, los gorriones, las alondras y Otros pája- 
ros por el estilo, 

Las focas constituyen, por decirlo así, la única caza 
mayor á que pueden dedicarse los ibicencos, pero la 
escasez de estos arimales, no da lugar á que figure 
entre las cazas comunes. Sólo de vez en cuando y por 
vía de diversión, suelen los labradores y pescadores 
perseguirlas y matarlas á tiros, aprovechando su piel 
para hacer bolsas de tabaco y otros útiles semejantes. 

Los pescadores de lbiza forman una clase comple- 
tamente distinta de la gente del campo, así por su 
fisonomía, como por su modo de vestir y sus costum- 
bres. Cuando un campesino se hace pescador, mira 
siempre con cierto desdén á los de su anterior condi- 
ción, considerándoles ya como menos civilizados que 


él. En general, tienen los pescadores mucha propensión 


á burlarse de los labriegos, y cuando los encuentran en 
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una embarcación, no cesan de reirse y mofarse de 
ellos. En cierta ocasión me dijo un pescador, con iró- 
nica sonrisa y señalando uno de los bicheros que les 
sirven para atracar el falucho á tierra, «Este palo es 
para los campesinos.» «En el mar», añadió, <no les tengo 
miedo, á todos los echo al agua en un abrir y cerrar de 
ojos, pero en tierra les temo mucho, porque son peores 
que los moros.» Verdaderamente tienen los pescadores 


un carácter algo más franco y afectuoso que los 


labriegos. Los de la barca de que me servía para 


mis excursiones marítimas, llegaron á cobrarme cen 
poco tiempo un imponderable cariño. Todo su afán se 
encaminaba á complacerme, y los de más edad, me 
cuidaban con tanta solicitud, que sus atenciones Jlega- 
ban alguna vez hasta el punto de conmoverme. 

La mayor parte de los pescadores residen habitual- 
mente en el barrio de la ciudad, conocido con el nom- 
bre de La Marina. Generalmente son hombres robustos 
y de mayor talla que los campesinos y de un tipo 
español más legítimo. Tienen los ojos grandes, de color 
pardo oscuro y sombreados por largas pestañas, que 
dan cierto aire melancólico á sus expresivas miradas. 
Por lo regular no llevan barba y, sólo los que fueron 
antes marineros, suelen dejarse una patilla ordinaria- 
mente muy corta. Se afeitan, sin embargo, muy de tarde 
en tarde, y esto- es la causa de que creciéndoles la 


barba durante algunas semanas, parezcan luego más 
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morenos de lo que son en realidad. Habitualmente visten 
como todos los pescadores y marineros del Mediterráneo, 
llevando en lugar de chaqueta una ligera blusa azul y 
en la cabeza una gorra algo parecida á las escocesas, 
y en verano, un sombrero de hoja de palmito, para 
defenderse del sol y no exponerse á coger un tabar- 
dillo. Durante el invierno y en las noches frescas del 
estío ó del otoño y primavera, se abrigan con una 
especie de capote de paño pardo con capucha, semejante 
al de los labradores de la isla, ó por el estilo de los 
que usan también los pescadores de otros países del 
Sur de Europa. Dentro de sus barcas andan siempre 


con los pies descalzos, y sólo cuando tienen que ir 


á la ciudad, y particularmente los domingos y demás 


días festivos, suelen gastar unos zapatos de cuero. 

Las barcas de pesca ibicencas llamadas en el país 
falucbos, son muy parecidas á las que más comun- 
mente se ven en toda la costa oriental del Mediterráneo 
y á las paranzole del Adriático. Son bastante grandes 
y tienen cubierta en los dos extremos y por los lados, 
dejando enmedio una abertura cuadrilonga que se puede 
cerrar con una trampa ó escotilla. Consta su aparejo 
generalmente de un solo mástil, con vela latina, relati- 
vamente muy grande y puntiaguda. Además, cuando 
navegan con viento favorable, se iza un pequeño foque 
entre el palo y el espolón ó roda de la barca. Por 


todo lastre llevan estos faluchos aleunas piedras de 
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gran tamaño y peso y, según de donde sopla el viento, 
se sujeta el ancla, que es muy pesada y de cuatro 
puntas, ya á un costado, ya al otro, sobre la cubierta 
y hacia la proa de la embarcación. 

La tripulación de estos faluchos, se compone regu- 
larmente de dos ó tres hombres y de uno ó dos mu- 
chachos, pues en aquel país, ya desde la edad de 4 
ó 5 años, comienzan los niños el aprendizage del mar, 
y así se acostumbran al elemento donde han de pasar 
y ganarse la vida. Y en el mar puede decirse que 
es donde se educan, no tomándose sus padres mucho 
interés en que vayan á la escuela, como si creyeran que 


la instrucción que en ella pueden adquirir, no ofrece 


las utilidades, y los goces y atractivos, que á pesar 
2 


de las fatigas y de los peligrosos azares que lo acom- 
pañan, puede proporcionarles el ejercicio de la pesca. 
Aunque por lo común andan los faluchos á la vela, 
llevan también á bordo dos pares de remos largos, que 
sirven únicamente para hacer virar la embarcación ó 
para cuando afloja ó falta de todo punto el viento, 
como acontece con harta frecuencia en la pesca, hacién- 
dose entonces preciso que se pongan en movimiento 
los cuatro remos y aún más, si con ellos se cuenta. 
Nunca ha sido muy considerable en Ibiza, el número 
de las embarcaciones grandes y pequeñas destinadas á 
la pesca, no pasando hoy de 129, es decir una más 


que las existentes en 1868, inclusas las que pertenecen 
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á algunos pescadores y labradores de Formentera. Como 
tripulantes de las mismas, figuran en los registros de 
la Comandancia de Marina, 318 individuos, calculándose 
que el valor total de estas embarcaciones no excede 
en mucho de unas 7000 pesetas, y de 5000, el de 
los utensilios y aparejos de pesca correspondientes. 


Los pescadores ibicencos recorren con sus faluchos 


todas las costas de las Pityusas, y especialmente la 


meridional de Ibiza y la septentrional de Formentera. 
Casi todos los días los pasan en el mar, á no ser que 
la rudeza del tiempo no les permita 'salir. Como la 
mayor parte de los que tienen barca propia, no poseen 
más que una, tienen precisamente que quedarse en 
tierra, cuando ésta necesita alguna reparación, trabajo 
que ellos mismos ejecutan. cuando es de poca entidad. 
Por lo regular no se renuevan más que una vez durante 
la vida del falucho, las tablas que cubren su armazón 
interior, mediante lo cual, se le pone en disposición de 
poder resistir hasta 30 6 40 años y aún más, de 
servicio activo. En verano se sumergen esos barcos de 
cuando en cuando en el mar, bien sea para lavarlos 
ó para limpiarlos de ciertos bichos, como las BLATTAS 
ó cucarachas y, especialmente, la BLATTA AMERICANA, 
que suelen anidarse en ellos á millares. 

Mientras están ocupados en la pesca, es muy duro 
y penoso el trabajo de los que se ganan con ella la 


subsistencia, pero durante el tiempo que tardan en ir 
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y volver con su embarcación de una pesquería á otra, 
lo pasan alegremente y con cierta comodidad, fumando 
y Charlando continuamente. Con un brazo debajo de la 


cabeza á guisa de almohada y con el sombrero ó la 


gorra echado sobre los ojos, pasan largos ratos tumba- 


dos á la sombra de la vela, disfrutando en verano de 
la fresca brisa del mar y durmiendo en todas épocas 
á pierna suelta. Si el barco cambia de rumbo, de 
suerte que el durmiente venga á quedar expuesto á 
los ardorosos rayos del sol, aquellos de sus camaradas 
que no se han entregado también al sueño, se apresu- 
ran á despertarle, para que no sea víctima de una 
insolación; pero abriendo él por un momento los ojos, 
no hace más que mudar de posición ó volverse del otro 
lado, para seguir durmiendo tranquilamente á la sombra. 

Todos, sin embargo, se ponen en movimiento, cuando 
la altura del sol anuncia la proximidad del mediodía, 
hora en que acostumbran comer. Los utensilios de 
cocina que lleva la embarcación, se reducen á un 
tronco de madera dura ligeramente ahuecado, que les 
sirve de fogón y en el cual echan entre piedras, algu- 
nos carbones, piñas y ramas de pino secas. Cuando 
estos combustibles empiezan á arder, se arrima al 
fuego un puchero con agua, en el cual se echan 
pequeñas rebanadas de pan, pescado fresco y un poco 
de aceite, confeccionando así una sopa muy sabrosa, 


vulgarmente llamada caldera de peíx, 6 en lugar de 
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esto, cuecen arroz, también con pescado y aceite, sazo- 


nándolo con pimiento dulce, azafrán ú otros condi- 
mentos. Y mientras uno de los pescadores, sentado ó 
echado al lado del timón, cuida de gobernar la nave, 
se instala otro junto al fogón, fumando con su pipa 
de barro y aventando el fuego con su sombrero. Lista 
ya la comida, da el patrón, que suele al mismo tiempo 
ser dueño del falucho, á cada uno de los tripulantes, 
una porción de pan, las más veces duro y algo mo- 
reno. Siéntanse entonces todos en torno del puchero 
que sirve de fuente ó de escudilla común y que 
suele estar también al alcance del timonero, y van 
extrayendo sucesivamente de ella sendos bocados de 
arroz Ó de sopa, con una cuchara de palo ó con una 
corteza de pan ligeramente encorvada para recogerlos. 
Á veces completan su frugal comida con algunos peces 
fritos, resultado de la pesca del día y, entretanto que 
acallan de este modo el hambre, apagan también la 
sed pasándose de uno á otro un cantarito lleno de agua, 
que de cuando en cuando vuelve á llenarse con la que 
contiene otra vasija de barro de la misma forma, pero 
de mayor capacidad. Con el agua suele de ordinario 
alternar algún traguito de vino, que toman empinando el 
frasco de vidrio forrado de mimbres ó de esparto que 
lo contiene y que, por lo regular, forma parte siempre 
de las escasas provisiones de la embarcación. Después 


se dan el gusto de fumar un cigarrito de papel y de- 
l=35 
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parten en agradable conversación ó vuelven á tumbarse 
indolentemente como antes de la comida, si el estado del 
mar y los quehaceres de la pesca lo consienten. 

Pocas veces pasan esos pescadores la noche en 
el mar, pues ordinariamente regresan al anochecer al 
puerto de la capital y, en seguida de haber echado el 
ancla Ó amarrado la barca al muelle de la Marina, 
se retiran á sus humildes moradas, donde permanecen 
con la familia, hasta que los albores del nuevo día, 
les llaman otra vez á su acostumbrado trabajo. 

No menos que por su modo de vivir y por su 
aspecto exterior, se diferencian también los pescadores 
de los campesinos, por las diversiones á que tienen 
más afición. En general no placen á los primeros los 
ruidosos bailes, la música y el canto, que forman el 
embeleso de los últimos. Tampoco tienen los pescado- 
res una danza que les sea peculiar, mostrando empero 
mucha inclinación al fandango cspañol, que por lo 
regular no bailan nunca al son de un instrumento, 
á no ser la guitarra ó la bandurria, limitándose casi 
siempre á cantar como los marineros y pescadores 
de otros puntos de España, con una voz suave, algo. 
gangosa y un tanto melancólica á veces, alargando 
y acentuando mucho las últimas palabras de cada 
copla. Generalmente toman estas canciones de los 


españoles de la costa meridional de ia peninsula y las 


cantan en castellano, aunque entremezclándolas con 
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alguna expresión del dialecto ibicenco. Con frecuencia 
lo que cantan, mejor que una canción completa, no 
es más que el principio de alguna de ellas ó con- 
siste en algunos versos sueltos, á manera de sentencias 
poéticas, que el hijo, cuando era niño, aprendió bal- 
buceando de su padre y fruto por lo regular de una 
fantasía meridional ó desahogo de un corazón apasio- 
nado. Pescadores hay en Ibiza que saben de memoria 
una multitud de versos por el estilo, y aquellos que 
más les gustan, los repiten cien veces en el mismo 
tono, como si las palabras de que se componen ó el 
pensamiento que expresan, tuvieran para el que las 
modula, algo de misterioso Ó un encanto irresistible. La 
mayor parte de estos versos, ordinariamente muy de- 
fectuosos, á pesar de haberlos oído cantar repetidas 
veces mientras permanecí entre aquella buena gente, 
los tenía ya completamente olvidados al cabo de poco 
tiempo y de los demás, pocos podría ahora reproducir 
con entera fidelidad, ó sin riesgo de alterar su textura 
ya que no su sentido. 

No puedo resistir, sin cmbargo, al deseo de ofrecer 
siquiera un ejemplo, de los que creo recordar algo 
mejor. Una noche serena y de perfecta calma, en que 
el falucho que me conducía, como si estuviese harto 


de permanecer en la inacción, se columpiaba dulce- 


» » 
mente sobre las ondas, le oí á un pescador cantar 


estos versos de una canción española: 
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«Más me valiera 
no baber nacido, 
que baber sufrido 
tanto penary 

¡Cuán profunda fué la impresión que me hicieron estas 
palabras, pronunciadas en medio del sublime reposo de 
la naturaleza! El hombre es en todas partes el mismo: 
ya tenga su domicilio en una humilde barca solitaria, ya 
habite un soberbio palacio artesonado de oro. 

Del pescado que se coge en las aguas de Ibiza, 
por lo regular en grande abundancia, se distinguen 
allí, según su calidad, tres clases, á saber, la superior, 
la mediana y la inferior. Buena parte del que les pro- 
porciona diariamente el oficio, la consumen los pesca- 
dores para su propio sustento y cl resto lo llevan al 
mercado de la capital, donde por término medio se 
vende á una peseta por kilogramo el de la primera 
clase, cincuenta céntimos el de la segunda y veinte y 
cinco céntimos el de la última, y algo más barato en 
invierno, que es cuando más copiosa suele ser la pesca. 
En general puede decirse, que abundante lo es en todas 


las estaciones, hasta el punto de clevarse á veces á 


más de 50000 kilogramos la de todo el año, según 


cálculo aproximado de personas inteligentes; pero, á 
pesar de esto, nada tiene de halagiieño la suerte de 
los pescadores ibicencos, pues, cuando cogen mucho 


pescado, corto es el beneficio que de ello les resulta 
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á causa del ínfimo precio á que tienen que venderlo, 
y cuando poco, corta es también la utilidad que de 
él sacan, por no encontrar quién se lo compre, si 
tratan de ser algo exigentes para compensar la exi- 
giiidad del resultado de sus fatigas. Y si además se 


tiene en cuenta, que los dedicados á tan penosa indus- 


tria son relativamente muchos y la venta siempre poca, 


por más que se abaraten los precios cuando la abun- 
dancia de pescado lo permite, fácil será convencerse 
de que nada tiene de envidiable la existencia de esa 
pobre gente. Como hasta ahora no tuvieron los ibi- 
cencos más que una comunicación semanal con Ma- 
llorca y el Continente, por medio de buque de vapor, 
ó sea la del que hace el servicio de la corresponden- 
cia oficial y particular entre Palma y Alicante, antes 
Valencia, y vice-versa; faltábales también la posibilidad 
de dar oportunamente salida al pescado, á no ser que 
la de dicho correo coincidiese con una pesca muy abun- 
dante, lo cual pocas veces sucede. De hoy en adelante 
contarán con otra comunicación semanal, mediante 
el buque de vapor que algunos comerciantes del país 
acaban de adquirir, destinado, según parece, al tráfico 
entre Ibiza y Barcelona. Así podrá ser más fácil y 
frecuente la exportación, pero no tanto aún como para 
el aprovechamiento de la pesca convendría; siendo de 
lamentar que los ibicencos no hayan tratado de dedi- 


carse á la salazón de pescado, como tan fácil y ven- 
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tajosamente podrían hacerlo, dada la abundancia y 
consiguiente baratura con que las ricas salinas de la 
isla, les proporcionan el elemento necesario para la 
explotación de una industria, de que tan pingiies resul- 


tados se obtienen en otras regiones marítimas. 


Varias son las especies de redes de que se sirven 


los pescadores de Ibiza, más ó menos parecidas todas 
á las que usan y designan con iguales denominaciones 
los del resto de las Baleares y de las inmediatas costas 
de la Península Ibérica, figurando entre ellas, las vul- 
garmente llamadas chercha, solta, tuñinaire, chábega, 
artet y otras de que procuraré dar circunstanciado 
conocimiento, al tratar de la pesca en la descripción 
de Mallorca. 

Además de esas redes, que por lo regular confec- 
cionan los pescadores mismos ó sus mujeres, usan 
también los de Ibiza diversos aparejos ó utensilios, 
tales como los muranells, gambins, las nasas, el bolan- 
tin, la lienza, el currican, la potera y el palangre grande 
y ei pequeño. 

Válense igualmente del anzuelo para pescar desde 
sus barcas con bolanfín, pero pocas veces con la caña 
desde tierra, como acostumbran hacerlo muy amenudo, 
los labradores de las inmediaciones de la costa y los 
aficionados de la ciudad, algunos de los cuales poseen 
un pequeño falucho y rivalizan en destreza con los 


pescadores de oficio. 
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Aunque las esponjas abunden mucho en aquellas 
costas y hasta en el puerto de la capital, nadie se 
dedica á pescarlas, y lo más que se hace, es reco- 
gerlas, después de las borrascas que las arrojan á 
la playa. Si se pescasen en la época oportuna y 
del modo que saben hacerlo en otros países, podrían 


también constituir una pequeña industria de sumo 


provecho. Según parece, no se cría el coral en los 


alrededores de la isla; al menos todas las diligencias 
de exploración que hasta ahora se han hecho para 
encontrarlo, han resultado infructuosas, y no hay pro- 
babilidad de que les quepa mejor suerte á las que se 


hagan en lo venidero. 


MARINA MERCANTE — CONSTRUCCIÓN NAVAL 


La marina mercante de Ibiza que, despues de haber 
atravesado, como la agricultura y la industria, un largo 
período de postración, llegó á tomar muy considerable 
incremento al final de la últfma centuria, lejos de seguir 
progresando desde entonces, ha ido más bién dismi- 
nuyendo, especialmente de veinte años á esta parte, así 
en el número de buques y de las toneladas que miden, 
como en el conjunto de los pilotos y de la marinería 
correspondientes. 


No cuento con los datos necesarios para poder 
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apreciar con exactitud la importancia de esa marina, 
tal como se hallaba al empezar el presente siglo, pero 
de las noticias contenidas en un interesante opúsculo 
publicado por D. Enrique Fajarnés sobre el puerto de 
Ibiza, se deduce, que á fines de 1786 figuraban ya en 
la matrícula de Ibiza 33 buques con 2578 toneladas, 
y que con las nuevas construcciones que vinieron á 
enriquecerla en los once años siguientes, ya que no 
se triplicasen, es probable que llegaron esas cifras, y 
especialmente la primera, á duplicarse con exceso. 

No fué empero de larga duración este movimiento 
progresivo de la marina ibicenca, pues apenas había 
saboreado el país sus beneficios, empezó á decaer gra- 
dualmente, por un concurso de circunstancias desfavo- 
rables que sería largo y difícil definir, hasta quedar 
reducida en 1867, ó sea en la época de mi primera 
visita á la isla, á las cifras que pongo á continuación, 


sacadas de documentos fidedignos. 


MARINA MERCANTE “DE IBIZA EN 1867 


Patrones y Personal 
Buques. Toneladas. Pilotos. Contramaestres Marineros. de todas clases 





82 2562 43 216 953 1212 


La mayor parte de los indicados buques, eran de 


vela latina y casi todos se ocupaban exclusivamente 
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en el comercio de cabotaje, contándose entre ellos, 6 de 


80 á 200 toneladas y 35 de 20 á 80; ninguno de los 
41 restantes, llegaba á medir 20. 

Hoy, abstracción hecha del vapor que se acaba de 
adquirir, buque de 126 toneladas, con máquina de 40 
caballos de fuerza, la marina mercante de Ibiza, se 
compone únicamente de algunos barcos de cabotaje, á 
saber, 16 de vela cuadra y 44 de vela latina con 977 
y 911 toneladas, respectivamente, Óó sean 60 buques y 
1888 toneladas en su conjunto. Si reducida es, en com- 
paración con la de otras épocas, la cifra de las em- 
barcaciones y la de las toneladas que miden, no lo es 
menos la del personal con que se cuenta para tripu- 
larlas, pues, según los datos oficiales que he podido 
reunir, no figuran ya en la matrícula de dicha isla ó 
de toda la provincia marítima que forman las Pityusas, 
más que 24 pilotos, 253 patrones y 634 marineros, 
inclusos los que se dedican á la pesca, que también 
van comprendidos en el número de los de su clase, 
del año 1867. 

No es de extrañar en vista de lo que precede, que 
la construcción naval se halle también en Ibiza muy 
desanimada, á pesar de la abundancia de madera con 
que aun cuenta la isla y del gran desarrollo que 
había alcanzado esa industria en los postreros años del 
último siglo. Según el Inventario de los nuevos estableci- 


mientos y mejoras de las Pityusas, precioso manuscrito 
156 
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á que se alude en el antedicho opúsculo y cuyo ori- 
ginal, que acabo de tener á la vista, lleva entre otras 
firmas, la del Obispo Don Clemerzte Llocer y la del 
comisionado regio para proponer y plantear dichas 
mejoras, 1). Miguel Cayetano Soler, célebre mallorquín, 
Ministro de Hacienda que fué después, bajo el reinado 
de Carlos IV; durante los once años transcurridos 


desde principios de 1786 á mediados de 1797, se cons- 


truyeron en el astillero de la Marina, 45 jabeques de 


e 


22 á 168 toneladas, 20 barcos transportes de 15 á 
30 y 42 laudes de pesca, quedando en construcción 
al expirar el siglo, 5 jabeques de 50 á 150 toneladas 
y 4 buques transportes de 16 á 18. Hace, empero, 
muchos años, que sólo de vez cn cuando se pone 
allí la quilla de algún buque, por lo regular de poca 
importancia, como los dos gánguiles de 20 toneladas, 
únicas embarcaciones que, según mis noticias, han 
salido desde 1881 hasta la fecha, de dicho astillero, ya 
casi nunca utilizado en la actualidad, á no ser para la 
carena y calafateo de alguno que otro buque, las más 
veces pequeño. Las importantes obras que se están 
ejecutando para mejorar las condiciones del puerto y 
el creciente desarrollo de la riqueza del país, hacen 
esperar que no tardará la construcción naval de Ibiza 
en ir recobrando su antigua actividad, por poco que 
la favorezcan las circunstancias y las disposiciones del 


gobierno y más, si se procura la conservación y el 
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fomento de los pinares, utilizando la madera que pucden 


aún suministrar copiosamente. 


INDUSTRIA MINERA, MANUFACTURERA Y FABRIL 


Aparte de lo ya manifestado al tratar de la agri- 
cultura y de los trabajos con ésta más inmediatamente 
relacionados, poco me faltaría que decir acerca de la 
industria, si no fuera por la que alimentan las salinas 
del distrito de San José y la explotación de algunos 
criaderos de mineral plomizo que, á no dudarlo, cons- 
tituyen hoy y especialmente la de aquellas, si no las 
más importantes, al menos dos de las principales ri- 
quezas de la isla. 

De dichas salinas, de los medios empleados para 
beneliciarlas y del producto que rinden, hablaré exten- 


samente en la parte especial de esta descripción, al 


dar cuenta de lo que observé en mis visitas al punto 


donde están situadas, concretándome ahora á tratar de 
lo que concierne al plomo y á las demás sustancias 
minerales que se utilizan ó pueden utilizarse fácilmente. 

Muchos son, relativamente hablando, los sitios donde 
se encuentran la galena y el carbonato de plomo, aunque 
sólo en la región septentrional de la isla, como indican 
los Sres. Vidal y Molina en su citada Rescña Geológica; 


siendo cosa averiguada que en las edades remotas se 
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trató ya de beneficiar esa zona metalífera, practicando 
al efecto grandes excavaciones y otros trabajos, de que 
aun se conservan vestigios co algunas localidades. Ex- 
ploraciones y ensayos de explotación, se verificaron 


también en el siglo actual, y especialmente, hace unos 


po 


cuarenta años, por la Sociedad Catalana de Navegación 


e Industria; pero nunca con resultado satisfactorio, 
acabando siempre por abandonar la empresa, los que 
la acometían, después de haber invertido en ella capi- 
tales de más ó menos consideración. 

Paralizadas se hallaban todas las labores, sin pro- 
babilidades de que volvieran á emprenderse seriamente, 
cuando D. Federico Lavilla, antiguo oficial de adminis- 
tración militar, poniéndose al frente de dicha industria, 
logró con su activa é inteligente solicitud despertar 
en el país la afición á la minería, que gracias á sus 
perseverantes esfuerzos y á la eficaz cooperación que 
le prestaron algunas personas, llegó en poco tiempo á 
adquirir una grande importancia, habiendo contribuído 
también á dársela el Gobierno, con la acertada dispo- 
sición de destinar un Ingeniero de Minas al servicio 
exclusivo de las Baleares, que antes formaban parte 
bajo este concepto del distrito de Barcelona. 

Tal fué el desarrollo que por entonces llegó á 
alcanzar la industria minera, al menos en lo que al 
sulfuro y carbonato de plomo se refiere, que según de 


las noticias contenidas cn dicha Reseña Geológica se 
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desprende, poco antes del año 1880, en que vió la luz 
pública, no bajaban de nueve las minas de mineral 
plomizo con criadero descubierto y diez con trabajos 
de investigación, en que se ocupaban 200 operarios, 
produciendo un movimiento minero capaz de llevar 
anualmente al mercado unos 10000 quintales métricos 
de mineral, á la sazón valuados aproximadamente en 
132000 pesetas. 

No siempre se mantuvo después la explotación de 


aquellos criaderos en estado tan floreciente, pues la 


baja del precio de los plomos en algunas ocasiones y 


% 


otras contrariedades invencibles, mermaron á veces las 
utilidades é impusieron á las compañías explotadoras la 
necesidad de dar menos extensión á los trabajos ó de 
ejecutar algunos, muy costosos, aunque nunca cesaron 
éstos completamente ni dejaron de proporcionar algún 
beneficio. 

Durante los dos últimos años, 1883 y 1886, parece 
se han limitado los trabajos de explotación de que se 
trata á seis minas, existentes todas en el distrito de 
Santa Eulalia, á saber, tres en el punto denominado 
Cueva del Pujol y las otras tres en el llamado 4Argen- 
tera, beneficiadas todas desde mediados del primero de 
dichos años por una misma sociedad, que-se titula 
Compañía de Minas de Ibiza. Y, según los estados tri- 
mestrales que la Administración de Contribuciones y 


Rentas publica en el Boletin oficial de la provincia, la 
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total cantidad de mineral extraída de dichas minas 
ascendió á 7335 quintales métricos en todo el año 
1885 y á 6580 en el de 1886, importando 33440 pese- 
tas en cl primero y 29650 en el último. Más adelante, 
procuraré ampliar estos datos, con los de la exporta- 
ción de plomo, al tratar del comercio de la isla. 
También se trató años atrás de explotar un cria- 
dero de carbón mineral ó lignito, existente en un punto 
de la costa, situado entre el cabo Llentrisca y el cabo 
Jueu; pero la escasa potencia que presenta y el estudio 
geológico de la localidad, hecho por personas inteligen- 


tes, dieron lugar á que se abandonase por infructuosa 


Ó, al menos de muy dudoso éxito, la empresa. 


De lo que hay abundancia en Ibiza, es de las prin- 
cipales clases de piedra que se emplean en la construc- 
ción de edificios y para el afirmado y otros trabajos 
accesorios de las carreteras, tales como la caliza com- 
pacta de las inmediaciones de la ciudad y del torrente 
de Casa Bonef á la izquierda de la carretera de San 
Antonio, la marmórea de la comarca de Santa Gertrudis 
en el distrito de Santa Eulalia, la tibular de las cerca- 
nías de la parroquia de San Lorenzo y otros puntos 
del término de San Juan Bautista y la hasta, vulgarmente 
llamada marés, abundante en la costa Norte de la isla 
y notable por lo denso y por la facilidad con que se 
labra, lo cual hace que las variedades de grano más 


fino, se utilizen para los trabajos más delicados de ia 
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escultura, sin que dejen de ofrecer todas bastante resis- 
tencia. Y como la cal no puede escasear en un país donde 
abundan tanto las rocas calizas, y numerosas son también 
las canteras de yeso que se encuentran en varios puntos 
de la isla, como mucha la madera que sus pinares sumi- 
nistran, viene á resultar de todo lo dicho, que á excep- 
ción del hierro, no carece Ibiza de nada de lo necesario 
para la construcción de edificios, ni le falta tampoco lo 


indispensable para la fabricación de muebles, contando 


por lo mismo con elementos bastantes para dar vida á 


la albañilería y carpintería. Siendo, empero, tan corta 
la población urbana y tan sencillas las viviendas y las 
costumbres de la rural, que constituye las tres cuartas 
partes del vecindario de la isla, no es extraño que esas 
dos industrias y las que de ellas dependen tengan allí, 
como sucede, muy poca importancia, y que les falte 
aliento para prosperar y adelantar en perfección, por 
más que no carezcan de aptitud y buenas disposiciones 
los que las ejercen. 

De la creta que se encuentra en varios puntos, no 
sacan los ibicencos utilidad alguna, como se hace en 
otros países donde la aprovechan para formar buenos 
cementos, y tampoco se miran hoy con aprecio las 
margas arcillosas rojizas, de que tan gran partido pa- 
rece se sacaba en la antigúedad para la fabricación 
de cántaros y otros objetos de alfarería, conquistán- 


doles una celebridad, que debe atribuirse á sus buenas 
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condiciones, pues, no es de creer se fundase solamente en 
la vulgar preocupación de que tenían la virtud de ma- 


tar á cualquier animal ponzoñoso que en ellos se intro- 


dujese. Hoy no queda de esta industria, más que alguna 


que otra humilde fábrica de tejas y ladrillos, y las 
margas azuladas y amarillentas que también abundan 
en la isla, sólo acostumbran emplearlas sus habitantes 
para formar cl hormigón con que se cubre el suelo de 
los terrados de las casas y especialmente las rústicas. 
Creo que atendida la abundancia y buena calidad de 
esas margas, convendría que los ibicencos volvieran á 
dedicarse á la alfarería, no solo para cubrir las nece- 
sidades del país que hoy se ve precisado á surtirse en 
otras partes de los productos de esa industria, sino 
también para procurarle un nuevo ramo lucrativo de 
exportación, ventaja que probablemente no tardarían 
en alcanzar, por poco que se multiplicaran las fábricas 
y se adelantase en la perfección del trabajo, como ya 
estuvo á punto de realizarse á fines del siglo anterior, 
en virtud de las medidas que la citada comisión regia 
propuso y pudo poner en práctica. 

Muchas de esas medidas tendían, como ya indiqué 


en otro lugar, al aumento de la población y á mejorar 
el estado de la agricultura; pero otras se encaminaban 
al desarrollo de la industria, Ó por mejor decir, á 
crearla, en un país donde había llegado á ser casi 


desconocida, hasta en los ramos más adecuados á sus 





condiciones naturales y más reclamados por la necce- 
sidad Ó la conveniencia pública. 

Así, mientras por un lado se procuraba mejorar 
el cultivo y la industria agrícola en el campo, se 
hicieron también laudables esfuerzos para introducir 
la manufacturera y la fabril en la ciudad, logrando 
que durante el transcurso de pocos años, se cestable- 
cieran y funcionasen en clla cuatro fábricas de hilados 
y tejidos de lino y algodón, una para blanqueo de los 
mismos y de los de cáñamo, una de tintorería, una 
de pasamanería, una de sombreros, una de cordelería, 
una de curtidos, una de jabón, una de alfarería, una 
de tejas y ladrillos, dos de bizcochos, una de fideos y 
demás pastas para sopa y otras de menos importancia; 
que planteadas todas al amparo del Gobierno, con el 
doble propósito de proporcionar al país nuevos vene- 
ros de riqueza y adiestrar para ello á sus naturales 
en el ejercicio de la industria, hubieran indudablemente 
levantado ésta á grande altura, á no haber cesado el 


impulso que le dió vida y la protección que necesitaba, 


con las guerras y demás calamidades que empezaron 


á desatarse sobre España al cabo de poco tiempo. 

En la actualidad, salvo algunas fábricas de jabón 
blando y una de pastas, de un número algo crecido de 
mujeres que se ocupan aisladamente en confeccionar 
medias de algodón y de dos molinos de corteza de 


pino, que funcionan con máquina de vapor y fuerza de 
L=57 
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6 caballos el uno y de 4 el otro, apenas cuenta la 
capital, con loz artesanos y talleres industriales más 
precisos para el servicio de su cscaso vecindario, te- 
niendo éste que acudir con frecuencia á Mallorca ó al 
Continente, para muchas cosas que podrían elaborarse 
en el país y obtenerse más baratas. Años atrás, había 
en la población rural un número algo considerable de 
telares, empleados en la fabricación de tejidos de hilo, 
cáñamo, algodón y lana, para uso de los habitantes de 
la comarca, que, como es de presumir, no buscaban 


ni podían alcanzar una gran perfección en tales arte- 


factos. Pero, en vez de tomar incremento, ha ido más 


bien disminuyendo de día en día la importancia de esa 
pequeña industria y el número de los que la ejercen, 
así por las variaciones introducidas en el traje de 
hombres y mujeres, como por la baratura y mayor 
facilidad con que pueden los campesinos surtirse de 
géneros fabricados en Mallorca ó Cataluña, comprán- 
dolos en las tiendas de la ciudad ó en las pocas que 
se han establecido en los mismos distritos rurales 
donde residen. 

Los tejidos bastos de cáñamo y de lino para el 
uso de sus moradores, que dan ocupación á unos 
pocos telares en casi todas las comarcas de la isla, 
los gorros de lana de que se sirven aún algunos hom- 
bres, y las mantillas 6 abrigaís de lo mismo que figuran 


en cel traje de las mujeres, las espardeñas de esparto 
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ó de pita que sólo un corto número de personas se 
dedican á: confeccionar, las esteras, sogas, serones, 
espuertas y demás obras de esparto, de junco ó de hoja 
de palmito, los cestos de caña y los demás trabajos aná- 
logos en que suelen ocuparse para su propio servicio los 
campesinos durante las veladas, ó cuando las faenas del 
cultivo les dejan para ello espacio; constituyen al presente 
con la molienda de granos y aceituna y la fabricación de 
brea de que luego hablaré, toda la industria manufactu- 


rera y fabril de la población rural, dejando á un lado 


lo que atañe á la minería, construcción de casas, ban- 


cales y algibes y á los diversos ramos de la industria 


agrícola de que hice ya oportunamente mención. 

Para la moltura del trigo y cebada y trituración 
de la aceituna, se usan en Ibiza, tres clases de moli- 
nos, que son los de viento, los de «agua y los de 
fuerza animal. Antes solían servirse también los cam- 
pesinos para reducir á polvo la corteza de pino, de 
molinos semejantes á los de la aceituna, pero desde 
algún tiempo á esta parte han ido cayendo en desuso, 
probablemente por las mayores ventajas que ofrecen 
los de máquina de vapor establecidos en la ciudad. 

Los molinos de viento se asemejan mucho por la 
sencillez de su forma y disposición, á los de Mallorca 
y Menorca, presentándose al exterior como una torre 
de fábrica, cilíndrica, blanqueada de cal y de remate 


Sálico! 4. manera de_.pilón de azúcar, cubierto por 
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una especie de tejido de juncos ó de otra planta textil 


y de cuya base sale cl eje de las aspas, que con su 
movimiento de rotación y mediante un mecanismo nada 
complicado, hace andar una muela horizontal colocada 
dentro del edificio. La armazón de la rueda que forman 
las aspas, es de madera, y se halla guarnccida de 
cuerdas que las enlazan con el extremo del eje y de 
otras que sirven para sujctar y cstirar Ó recogen 
según los casos, las velas de lienzo ó de lona que 
completan la parte exterior del aparejo. Cuando mi 
primera visita á las Pityusas, sólo existían en la isla 
de lbiza diez y ocho molinos de viento. Además de 
éstos, que se utilizaban para la molienda del trigo y 
cuyo número no creo haya aumentado desde aquella 
época, había y hay todavía otros ya abandonados por 
inservibles, sin cubierta y medio desmoronados algunos 
de ellos, que apenas pueden considerarse como tristes 
reliquias de lo que fueron. No deben empero confun- 
dirse estos molinos arruinados con las torres de defensa 
y vigilancia, de forma también cilíndrica aunque sin 
remate cónico, construídas hace ya dos Óó más siglos 
para prevenirse contra las invasiones de los corsarios 
barberiscos y de que se ven coronadas casi todas las 
alturas del litoral de la isla, 

Como el agua no abunda mucho en el país, pocos 
son los molinos ó aceñas que los ibicencos pueden hacer 


funcionar con ella, reduciéndose los existentes en el 
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año 1868, á seis en el distrito de Santa Eulalia, esta- 
blecidos á orillas del arroyo ó río del mismo nombre, 
y nueve en el de San Juan Bautista. Posteriormente 
se montaron otros en el valle de San Antonio; pero 
en el día, pocos son los que funcionan y aun éstos 
suelen estar parados durante el verano, por falta de 
agua con que ponerlos en movimiento. 

Los molinos de que se hace mayor uso y que 
mayor preferencia merecen á los labradores de Ibiza, 
son los de fuerza animal, de que se sirven así para la 
moltura de granos, como para triturar la aceituna. 
Estos molinos se encuentran en toda alquería de alguna 
consideración y, por lo regular, no funcionan más que 
lo necesario para el abastecimiento ó servicio del pro- 
pietario Óó aparcero de la misma y de algún otro vecino 


de la comarca. Contiguo á la casa, el local donde se 


hallan instalados, no tiene por lo. regular más luz que 


la que entra por la puerta. Una mucla vertical de pie- 
dra arenisca compacta, de forma cilíndrica, horizontal 
en los molinos de trigo y cebada y vertical en los 
demás, es la que tritura el grano ó los productos vege- 
tales que se han de moler, girando sobre el recipiente 
horizontal, también de piedra y de forma circular, que 
los contiene, en virtud del movimiento de rotación que 
imprimen á dicha muela una mula ó un asno, uncidos 
al extremo de un madero á que está aquella mediata- 


mente adherida por el otro extremo: Las mulas ocupadas 





a 

en este servicio, llevan siempre un horcate á que se 
sujetan los tirantes, y también se les ponen anteojeras, 
como á las que trabajan en las norias. Más generali- 
zado aún que los molinos de fuerza animal de que 
acabo de hablar, se halla entrc la gente del campo 
de Ibiza, el que podría llamarse de mano, pequeño y 
sencillo aparato que se emplea para moler la sal, el 
maíz, el pimiento y otras materias, Óó para reducir el 
trigo á sémola, compuesto de una piedra circular fija 
y de superficie plana, sobre la cual, por medio de un 
manubrio, se hace girar otra de forma semi-csférica al 
rededor de un eje vertical de hierro. 

Otra de las industrias relacionadas con la agricul- 
tura, á que se da alguna importancia en Ibiza, es la 
de la preparación de la brea, que por un sencillo 


procedimiento se obtiene de los pinos. Extraída la 


resina de estos árboles por medio de incisiones en el 
. 


tronco, como ya indiqué en otra ocasión, se la derrite 
en un horno con mucho fuego, vertiéndola después en 
una especie de artesitas formadas con la tierra arci- 
llosa que se recoge en las cercanías. No creo que de 
esta clase de hornos haya muchos en la isla, pues en 
todas mis excursiones por su territorio, no acerté á 
ver más que uno, aunque tuve noticia de otros exis- 
tentes en los distritos de San Juan Bautista y Santa 
Eulalia. La resina así preparada, se llama en el país 


pegd. De una parte. de ella sacan los ibicencos cel 
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alquitrán, que se consume todo en Ibiza, al paso que 
de la brea se exporta ordinariamente alguna cantidad, 


como luego podrá verse. 


COMERCIO 


Del estado de atraso y decadencia en que se halla 
la industria en las poblaciones rurales, de la pobreza 
de sus habitantes y del aislamiento y rusticidad en 
que viven, se infiere cuan poca animación ha de tener 
en ellas el comercio y la imposibilidad de apreciar 
la importancia del que mantienen con la capital y su 
espacioso puerto, verdadero centro de todas las opera- 
ciones mercantiles de la isla y único punto por donde 
puede ésta dar salida á sus sobrantes y procurarse 
los artículos que necesita, por no haber otro en las 
Pityusas que se halle habilitado para ello. 

Ante esta consideración, creo que para dar alguna 
idea del comercio de esas islas, me he de fijar prin- 
cipalmente en el gue hacen por el puerto de Ibiza con 
el resto de las Baleares y con las demás provincias de 
España y sus colonias y con el extranjero, estampando 
á continuación lo que resulta de las Estadísticas oficia- 


les correspondientes al quinquenio de 1881 á 1885, sin 


perjuicio de comparar después el resumen de estos 


datos con el de otras épocas menos recientes. 
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ESTADO del movimiento de mercancias así nacionales 
por la aduana de Ibiza durante el quinquento de 


1881 1882 
A A A A 


Quintales | Quintales 
métricos. A Pesetas. métricos. Pesetas. 
' 





SALIDA” DE 





ARTÍCULOS EXTRANJEROS Y COLONIALES 


” 


ARTÍCULOS PRI REINO 


Algarrobas «y. e o a 13300 121997 ES 153027 
Sal E » » 44800 
Carbón “vegetal . A 15627 80754 187324 
Cortezas curtientes . . ABS a 2772 12525 36401 
Almendras. A “ 45074 
AE o o 21518 
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PAS A » 31163 
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ESE O a a A a A 268 1481 20740 
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Frutas secas, 
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RESUMEN 


Art.* principales extranjeros y coloniales. » . » v 
Idea ldem del Reino. . 32698 419216 s8116 | 1094052 
Otros varios cxt.*, coleniales y del Reino. 12158 420782 3195 | 124820 
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Idem dessalida 


s 441846 830098 G13TL 1219472 
—— 
Idem de entrada y salida . 


64800 1998299. 70023" 2359303 4 


Total de entrada , . . . ES 20020 | 1158301 13312 | 1139831 





como extranjeras y coloniales en el comercio de Cabotaje 
1881 á 1885. 


1883 


Quintales 


métricos. Pesetas. 


MERCANCÍAS 
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RESUMEN del Corercio de importación y exporlación con las naciones extranjeras 
efecto por el puerto y aduana de Ibiza durante el quinquenio de 1881 d 1885. 


1881 1882 


AU || a rn 


Unidades Pesetas Pesetas 





Carbón de piedre. % 
Gebpatla.. a 
Harina de trigo . 

Habas, clubias y garbanzos. 
Salvado . 

Otros artículos. 


qu. métricos 
id. 

id. 

id. 

id. 

y) 

» J 











DE AMÉRICA 
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EXPORTACIÓN Á EUROPA Y ÁFRICA 


Algarrobas. . 
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Higos pasos 
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Otros artículos. 
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IMPORTACIÓN DE EUBOPA Y ÁFRICA 
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RESUMEN 


Importación de Europa y ames » » 
Idem de América. . . » » 
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Total importación por comercio 
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exterior y colonial. . . , E 
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de Europa y África y América y provincias Españolas de Ultramar que tuvo 
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Es de advertir que al formar estos resúmenes y 
para reducirlos á menor espacio con la supresión de 
las fracciones, he aumentado en una unidad el número 
entero correspondiente, cuando pasaban de cinco déci- 
mos y prescindido de las que se hallaban en otro 
caso, lo cual excusado es decir, que no puede alterar 


sensiblemente la exactitud de las cifras ni disminuir la 


confianza que puedan merecer las Estadísticas oficiales 


de donde proceden. 

Según éstas, los principales artículos que la isla de 
Ibiza, ó las Pityusas en general, se vieron en la nece- 
sidad de importar del resto de las Baleares, de las 
otras provincias del Reino y sus colonias y del extran- 
jero, durante cl último quinquenio, bien sea porque el 
país no los produzca ó por ser la producción de ellos 
deficiente, son, además del azúcar, café, cacao y otros 
frutos coloniales, la harina y salvado de trigo, las 
habas, alubias y garbanzos, el vino y aguardiente, aceite 
común, pescado salado, barro obrado, esparto en rama, 
curtidos, el algodón hilado y torcido, y los tejidos de 
hilo, lana y seda y principalmente los de algodón, no 
dejando de tener también alguna importancia las pastas 
para sopa, el hierro, la madera, el petróleo y el ganado 
mular, y en algunos años, el trigo y la cebada, cuyas 
cosechas, lo mismo que la del aceite, suelen con harta 
frecuencia malograrse. 


Y entre los artículos que exportaron esas islas 
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para los expresados puntos, en el transcurso del mismo 
quinquenio, figuran. en primer término, la sal, las almen- 
dras y algarrobas, el carbón vegetal, el mineral plo- 
mizo, la corteza y leña de pino, la resina, los higos 
pasos, los huevos de gallina y las medias de algodón, 
cuya elaboración va tomando gran desarrollo en la 
ciudad de Ibiza, y explica la considerable cantidad de 
algodón hilado y torcido que suele introducirce todos 
los años en el país. De vez en cuando suele expor- 
tarse también cebada y hasta trigo, pero en cantidad 
muy pequeña y por lo regular inferior á la importada 
durante el mismo quinquenio, sin contar el considerable 
número de quintales métricos de grano que se introdu- 
cen bajo la forma de harina. En general, puede decirse 
que los artículos importados y exportados durante el 
período de 1881 á 1883, son en corta diferencia los 
mismos que, salvo la cantidad, variable según las cir” 
cunstancias, solían introducirse en lbiza ó salir de ella, 
en los quinquenios anteriores, al menos desde el año 
1860 en adelante. 

Como en las Estadísticas de que se han tomado 


los anteriores datos, no se indica el peso ó medida de 


algunos de los artícuios importados y exportados por 


cl comercio que suele llamarse exterior, he tenido que 
renunciar al propósito de sumar la cantidad de los 
.mismos con la de los de cabotaje, para determinar el 


total peso de los géneros importados y exportados por 
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ambas clases de comercio, en cada uno de los años 
del quinquenio, lo cual hubiera permitido comparar 
mejor uno con otro y los resultados de dicho período 
con los de alguno de los anteriores. Esto me ha puesto 
en la necesidad de limitar las comparaciones á los 
valores oficiales de lo importado y exportado, resu- 
miendo en el siguiente cuadro los datos correspondien- 
tes á tres quinquenios de época reciente y poniéndolos 
en cotejo con los del año 1844, de que da noticia 
D. Pascual Madoz en su Diccionario Geográfico-Estadis- 
tico-Histórico de España y sus Posesiones de Ultramar, 
á fin de que pueda apreciarse el desarrollo adquirido 
por el comercio de las Pityusas en el transcurso de 


los últimos cuarenta años. 


RESUMEN comparativo de los valores oficiales de las mercancias imporladas y 
exportadas por el puerto ó aduana de Ibiza, durante los quinquentos de 1866 
a 1870, de 1871 ú 1875 y 1881 á4 1885 y en el año 1844. 


MERCANCÍAS IMPORTADAS MERCANCÍAS EXPORTADAS 





Comercio AE OTC SA 
QUINQUENIOS | De o a De == Total | Promedio 
Cabotaje. | Exterior. | Total, |'Cabotaje | Exterior.| Total. general, anual. 


Pesetas | Pesetas. | Pesetas, || Pesetas. | Pesetas | Pesetas. || Pesetas. Pesetas. 





18066 á 1870 [5711953 305768/00177311[6864559| 37927717243834'¡13261566|| 2052313 


1871 4 1875 [4598270 33075 |[4031045/4443087] 900707 [5352454/| 09084190,| 1996880 








1681 4 1885 |5543024| 274035|5817059 |4688111| 1403109 |6151310, dd As 2193794 





























Año 1844 6+2848 | 63246| 696094| 2586906| 117932] 376628|| 1072722| 1072722 





Así por lo mucho que suele variar el precio de 
las mercancías de un año á otro y aun dentro del 


mismo año, como por lo muy arbitraria que presumo 





E 
ha de ser la fijación de los valores que corresponden 
ó se señalan á cada una de ellas, al tiempo de impor- 


tarlas ó exportarlas, no tengo á la verdad gran con- 


fianza en la exactitud de las cifras que figuran en el 


anterior resumen. Todo me induce, sin embargo, á 
creer, que pecan más bien de diminutas que de exage- 
radas, y que en general se aproximarán bastante á la 
verdad, para que pueda en su vista darse por demos- 
trado, que el comercio marítimo de Ibiza, tomando á 
la vez en cuenta la importación y la exportación, si 
bien ha crecido notablemente en importancia de cua- 
renta años á esta parte, hasta el punto de elevarse 
ya en el quinquenio de 1866 á 1870 sobre el duplo 
de la que tenía en 1844, lejos de seguir después pro- 
gresando, fué por el contrario decayendo durante algu- 
nos años, para reponerse en los de 1881 á 1885, pero 
sin recobrar aún cl nivel á que había subido cen el 
primer quinquenio citado. No es fácil calcular lo 
que sucederá en el que ahora corremos, pero no me 
parece infundada la esperanza de que continue dicho 
comercio en su marcha progresiva, por poco que 
favorezcan las circunstancias y el desarrollo de la agri- 
cultura y de las explotaciones industriales. 

Según ya llevo insinuado, no cuento con datos pre- 
cisos para formar concepto de la importancia del tráfico 
interior en las Pityusas. Tengo, sin embargo, fundados 


motivos para creer que es sumamente escaso, limitán- 
509 
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dose á las transacciones más indispensables para la 


granjería de los productos del país y el abastecimiento 


AS 


de sus moradores, la mayor parte de los cuales hacen, 
como es sabido, una vida en extremo frugal y tienen 
pocas necesidades á que atender, desconociendo el lujo 
y hasta las comodidades de que no saben prescindir 
las poblaciones más cultas. Así es, que en las rurales 
d2 Ibiza, apenas se encuentra una mezquina tienda de 
comestibles, y hasta son en ellas muy contados los 
establecimientos destinados á la venta de vinos y lico- 
res. Sólo en la ciudad, es donde abundan éstos bastante, 
existiendo también en ella un número relativamente muy 
considerable de abacerías, y algunas tiendas de lence- 
ría, mercería, gorras, quincallería, cordelería, confitería 
y otros productos de la industria, todas en general de 
poca importancia y negociando con un capital muy 


reducido. 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN Y DE TRANSPORTE — CORREOS 
TELÉGRAFO — ALUMBRADO MARÍTIMO 

Los esfuerzos de la Comisión regia nombrada á 

fines del último siglo para mejorar el estado de la 


agricultura y desarrollar la industria, cuyas benéficas 
consecuencias aún se están hoy tocando en las Pityu- 


£ 


sas, no alcanzaron, según parece, á las vias de comu- | 











VISTA DESDE LAS ALTURAS DE 





LA CARRETERA DE S% ANTONIO. 
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nicación, bien sea porque la empresa de construirlas 
exigiese grandes dispendios y largos y difíciles. estudios 
de preparación, que no pudieron realizarse por falta 
de tiempo ó de recursos, Óó porque no se-las consideró 
de tan urgente necesidad como otras mejoras, mientras 
no se creasen los centros de población de que una y 
otra isla carecían. Lo cierto es, que al recorrerla por 
primera vez, hará unos veinte años, no había en Ibiza 
carreteras propiamente dichas, aunque se estaba cons- 
truyendo ya una para unir la capital con el pueblo de 
San Antonio. Los demás caminos eran pocos y en 
general muy malos, pudiéndose considerar como el 
mejor de todos el que de la misma ciudad conducía á 
la parroquia de Santa Inés, á pesar de su grosera 
cunstrucción y de no permitir en algunos trechos el 
tránsito de carruajes. De ahi, que la mayor parte de 
esos caminos, no sirvieran más que para las caballerías 
y para las personas que viajan á pié, pareciendo todos 
obra de la naturaleza, con poca Ó ninguna interven- 
ción del arte. Hallábase, sin embargo, el país cruzado 
en todas direcciones por una multitud de senderos, 
que atravesando valles y llanuras, ponían en comunica 
ción todos jos puntos habitados de su superficie; pero 
en tan malas condiciones y con tan largos. rodeos las 
más veces, que no ofrecían comodidad para: viajar ni 


podían en manera «alguna contribuir al desarrollo del 


comercio interior de la isla. HMatennnt al soe 
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Terminada la carretera de San Antonio en 7 de 


Junio de 1869, con una extensión de 15 kilometros y 


310 metros, pudo decirse que se había logrado un 


grande adelanto en la mejora de los medios de comu- 
nicación; pero de aquí no pudo pasarse, hasta que 
transcurrido ya mucho tiempo, dispuso el Gobierno que 
se construyera la que, recorriendo un trayecto de 21 
kilometros 683 metros, enlaza la capital con el pueblo 
ó caserío de San Juan Bautista y quedó abierta á la 
circulación en 30 de Mayo de 1885. Tanto esta carre- 
tera como la de San Antonio, merecen figurar entre 
los mejores y jos más útiles caminos de la provincia, 
pues ambas se hallan bastante bien construidas y pres- 
tan al país un importante servicio, atravesando dos de 
las más ricas comarcas de la isla. Pero aún así, mien- 
tras no se abran -otras carreteras por el estilo y mo 
se facilite la comunicación de la cabeza de cada dis- 
trito municipal con las parroquias de su dependencia y 
los demás pueblos de la isla, por medio de buenos 
caminos vecinales, distará mucho Ibiza de contar con 
los que reclama el desarrollo de su riqueza agrícola é 
industrial y de poder parangonarse bajo este aspecto 
con Mallorca y Menorca, doblemente felices por hallarse 
ya disfrutando de esta ventaja hace mucho tiempo. 
Atendida la falta de caminos, no es de extrañar 
que los carruajes de todas clases y aún los más gro- 


seros de transporte, escascasen hasta el punto de no 








A e E A A. 


| 
D 
3 





— 445 — 

llegar quizás á cincuenta, los que á fines de 1867 
existían en la isla, todos de dos ruedas, por el estilo 
de los más ordinarios que se usan en Mallorca y per- 
tenecientes algunos de ellos á vecinos de la ciudad y 
la mayor parte de los demás á labradores acomodados 
de San José, San Antonio y Santa Eulalia, que se 
servían de estos vehículos para el acarreo de los frutos 
de su hacienda, del estiercol y de la piedra y demás 
materiales empleados en las construcciones rurales; pero 
desde que se construyeron y fueron abiertas á la cir- 
culación las dos citadas carreteras, ha ido constante- 
mente aumentando el número de los carruajes, de tal 
suerte, que hoy pasan ya de 600, uno de ellos de cuatro 
ruedas y los demás todos de dos, contándose entre 
éstos unos 30, lijeros y con muelles. La mitad de ellos 
pertenecen á personas domiciliadas en la capital y algu- 
nos andan tirados por un caballo, pero la mayor parte 
por una mula, como todos los carros sin muclles. 

Para montar y llevar carga se valen los ibicencos 
de las mulas y de los asnos, pero con preferencia de 
aquellas, por su mayor resistencia. Según la usanza del 
país, se les ponen á las mulas del campo unas herra- 
duras muy toscas en las patas de delante, pero no en 
las otras porque no lo juzgan los campesinos nece- 
rio, detal suerte, que á pesar de hallarse herra- 
das en las cuatro al tiempo de adquirirlas, no suelen 


renovar las herraduras que corresponden á las tra- 
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seras, cuando llega el caso de inutilizarse completa- 
mente. Los arreos de una mula ¡bicenca son por lo 
regular muy sencillos, constando en primer término del 
ronzal Ó sea una cuerda con muchos nudos, que se 
sujeta á la cabezada, y por cuyo medio y con ayuda 
de un hierro dentado v. cabessó, que sé aplica á la 
nariz, puede fácilmente gobernarse al animal, lo cual 
se hace también á veces con solo el ronzal y la cabe- 
zada, Ó sea tirando de aquél hácia el lado por donde 
cuelga ó apretándolo en sentido opuesto contra el cuello 
de la mula, según la dirección en que se quiere que 
ande. La albarda, ordinariamente de madera acolcho- 
nada y de forma ogival en su interior, se sujeta al 
animal por medio de tirantes ó cuerdas que hacen 
veces de cinchas y encima de ellas se coloca la sarria, 
aparejo muy parecido á los que se estilan en casi todo 
el Mediodía de Europa, especie de saco cuadrilongo de 
hoja ¿de palmito, que se aplasta y se abre en su me- 
dianía al echarlo sobre la albarda y viene á formar 
como dos grandes bolsas, una á cada lado, que termi- 
nan en punta. Hácese también mucho uso en el país 
de otro aparejo á que se dá el nombre de bayassas, 
compuesto igualmente de dos serones de dicha planta 
textil, á manera de espuertas ó alforjas, unidos por 
medio de trenzas del mismo material, que descansan 


sobre la albarda. Cuando blandas y flexibles, se ajus- 


tan muy bien las bayassas al cuerpo del animal y se 
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prestan sobremanera al transporte de grandes cargas, 
por lo mucho que facilitan la distribución del peso por 
igual, entre los dos lados de la acémila. 

Para cabalgar sobre una mula así enjaezada, se 
echan una ó dos pieles de oveja sobre el aparejo, for- 
mando con ellas una especie de almohada, y el que 
ha de montar, sube á una tapia Ó á una piedra de 
gran tamaño y apoyando el pié derecho en la parte 
inferior de la albarda, se encarama de un salto sobre 
el animal y se halla de este modo en disposición de 
ponerse en marcha, ya sea cabalgando á horcajadas, 
Ó, como acontece las más veces, sentado, con ambas 
piernas colgando del mismo lado. Muchos suelen tam- 
bien montar con solo la albarda y las pieles, ó sin 
bayassas, y como quien cabalga con silla pero sin estri- 
bos, lo cual tienen algunos por más cómodo y seguro 
que aquel aparejo, sobre todo para bajar las cuestas. 
No es raro que monten á la vez dos personas una 
misma mula, ocupando una de ellas la grupa del ani- 
mal, tan fuerte y sufrido por lo común, que no obs- 
tante lo excesivo de la carga, marcha casi siempre 
alegre y con la mayor seguridad, hasta por los cami- 
nos que se hallan en peor estado. 

Al igual de las mulas, sirven allí los asnos á la 
vez para cabalgaduras y como acémilas, y con el 


mismo aparejo, aunque con más frecuencia las bayassas 


que la sárría; pero como de más baja estatura, no 
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tiene necesidad el que los monta, de subir 4 una piedra 
ó tapia, para encaramarse sobre ellos. 

Las mujeres del campo también cabalgan ordina- 
riamente sobre un asno ó una pollina del propio modo 
que los hombres, aunque siempre con ambas piernas 
colgando del mismo lado; más para las de edad algo 
avanzada, suele colocarse sobre la caballería una espe- 
cie de banqueta semicircular con respaldo formado por 
listones, sobre el cual apoyan ellas los brazos y así 
van sentadas vueltas hacia un lado, como si ocupasen 
un sillón. 

Respecto á herraduras, se sigue generalmente en 
Ibiza la misma costumbre con los asnos que con las 
mulas, aunque á muchos de ellos no se las ponen ni 
en las patas delanteras ni en las traseras. Para arrear- 
los suele emplearse una vara que termina en punta, 
con la cual les pinchan por detrás, y lo mismo se hace 
á veces con las mulas, aunque las de buena raza no 
necesitan otro estímulo que la voz. Por lo demás, unos 
y otros animales están tan bién enseñados, que al me- 
nor silbido se paran. 

Según ya llevo indicado, para toda clase de servicio 
prefieren los ibicencos las mulas á los asnos, así por 
su mayor fuerza ó resistencia, como por tener una 
andadura más rápida. Ofrecen también la ventaja de 


ser en general su paso más seguro, aunque al andar 


por un camino muy malo suelen alguna vez caerse de 
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rodillas y quedarse con éstas sin pelo, de lo cual no 
hacen por lo regular mucho caso aquellos labradores, 
siempre dispuestos á consolarse con la esperanza de 
que volverá á nacerles pronto. 

Valiéndose de esos animales para viajar y sobre 
todo de las mulas, es como tiene uno ocasión de ver la 
asombrosa facilidad, ó más bien el admirable instinto, 
con que aciertan á seguir el camino que corresponde, 
aunque no hayan andado por él más que una vez. Hasta 
los rodeos que tuvieron que hacer por la mañana, los 
vuelven á verificar por la tarde sin equivocarse, y á 
todas horas, está seguro el que monta una de esas 
cabalgaduras, de volver al punto de partida, dejándose 
guiar por el instinto del animal, que llega hasta el 
extremo de saber atinar la casa de sus dueños y re- 
gresar á ella solo, aunque sea de noche, cuando se le 
deja en completa libertad. 

No hay que buscar en Ibiza fondas ni siquiera me- 
sones ú otros establecimientos semejantes, á no ser en 
la ciudad; pero la falta de ellos, la suple en las pobla- 
ciones rurales la hospitalidad que, muy de buen grado 
suelen dispensar sus habitantes, lo mismo á los foras- 
teros, que á los del país. 

En punto á correos y por mucho que éstos hayan 
mejorado desde principios del actual siglo, no se hallan 
aún las Pityusas tan bien atendidas como el resto de 


las Baleares y como corresponde á su importancia 
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y á la necesidad de procurarles nuevos elementos de 
3 vida y prosperidad. El servicio de la correspondencia 


con Mallorca y con la Península, se estuvo haciendo 


) 
por medio de embarcaciones de vela, hasta el 19 de ) 
diciembre de 1852, en que por primera vez condujo la 


valija desde Palma á Ibiza un buque de vapor, comuni- 


| 

cándose desde entonces esta isla con la mayor balear, 

por medio de cuatro expediciones mensuales, á saber, 

tres en buque de vela y una en buque de vapor, hasta 
| el año 1858, en que aquéllas fueron suprimidas y los 
vapores correos comenzaron á efectuar un viaje sema- ¿ 
: nal redondo entre Palma é Ibiza, que luego se extendió, 


tocando en ésta, hasta Valencia. Así continúan hov las 
) 


" 

comunicaciones postales de Ibiza con el continente y el | 
| 

resto de las Baleares, salvo la diferencia de haberse < 
sustituído Valencia por Alicante. Todos los domingos e 
á las 8 de la mañana, sale el vapor correo de Palma 

: para Ibiza, en cuyo puerto suele fondear á las 3 de 

, 


la tarde del mismo día. Dos horas después, se pone 
de nuevo en marcha llegando á las 7 de la mañana 
siguiente á Alicante, donde permanece hasta las 2 6 
las 3 de la tarde del martes, en que emprende su 
viaje de retorno, fondeando por lo regular en el puerto 
de Ibiza á las 11 ó 12 de la noche y volviendo dos 
£ horas después á ponerse en movimiento, para llegar 


á Palma á las 10 de la mañana ó algo más tarde, 


del miércoles inmediato. 
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Como es de presumir, las variaciones que de vez en 
cuando ó según la estación, pueden introducirse en el 
itinerario por causa del estado del mar ú otras circuns- 
tancias, quizás en alguna ocasión por las condiciones 
del buque que haya tenido que destinar á este servicio 
la compañía de vapores de Palma, que lo está prestando 
en virtud de contrata con el Gobierno, hacen que las 
horas de salida y de llegada del vapor correo, no sean 
siempre exactamente las mismas que llevo indicadas y 
que ni aun en los días, haya completa puntualidad. En 
cuanto llega el vapor al puerto de Ibiza y apenas ha 
fondeado, se desembarca la parte del contenido de la 
valija que corresponde, llevándola apresuradamente á 
la Administración de correos, que con igual celeridad 
la reparte, Ó la hace llegar por medio del cartero, á 
manos de los interesados. Pero á nadie se oculta que 
á pesar de tanta diligencia, ha de pecar de excesiva- 
mente corto el tiempo de que éstos pueden disponer 
para contestar á las cartas que han recibido ó hacer 
lo que en su vista les ocurra, y menos mal aún si 
pueden aprovechar el mismo correo, pues en otro caso 
tienen que resignarse á esperar todos los días que 
medien hasta la siguiente expedición. Grandes son por 
lo tanto los perjuicios que se irrogan al comercio y á 
la marcha regular de la administración pública en todas 
sus esferas, de no contar la isla de lbiza más que con 


un correo semanal para ponerse en comunicación con 
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el continente y con el resto del archipiélaso balear. 
D2 modo que, ya no cs sólo conveniente, sino casi de 
absoluta necesidad evitarlos, estableciendo por lo menos 
dos comunicaciones semanales. 

Mejor atendido se halla relativamente, el servicio 
de la correspondencia de los pueblos de Ibiza entre sí 
y de la misma isla con la de Jormentera, pues, á 
martes del 1." de Enero de 1838 ¡os primeros y desde 
el año 1862 la última, han contado siempre con un- 
correo diario, por medio de buque de vela, el que co- 
rresponde á la Pityusa menor, y por conducciones mon- 
tadas, loa del interior de la principal. La organización 
de este servicio parece haber sufrido desde entonces 
algunas variaciones, pero en la actualidad consta de 
dos conducciones montadas, que salen todos los días 
de la capital á las 6 de la mañana, una para San José 
y San Antonio, y otra para Santa Eulalia y San Juan 
Bautista, empleando la primera tres horas y la segunda 
cuatro horas y media, en recorrer un trayecto de algo 
más de 15 y de muy cerca de 22 kilómetros respectiva- 


mente. El regreso se verifica también diariamente, sa- 


liendo ambas expediciones á las 3 de la tarde y llegando 


á Ibiza la de San Antonio á las 6 y la de San Juan 
Bautista á las-7 y media en corta diterfencia. Puesta 
así la capital en comunicación con las cabezas de to- 
dos los distritos rurales de la isla, pueden fácilmente 


reco3er y dirigir sus cartas los moradores de las pa- 
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rroquias de que cada uno se compone, con toda la 
celeridad que reclaman las necesidades y consienten 


las condiciones de una población tan diseminada y en 


general tan pobre como aquella. En cuanto á Formen- 


tera, fácil es comprender, que habiéndose de conducir 
su correspondencia por mar, no puede haber mucha 
puntualidad en las salidas y llegadas del buguc correo, 
ni cabe tampoco fijarlas con exactitud. Ordinariamente 
se hace la travesía en cuatro horas y, permitiéndolo el 
tiempo, suele verificarse la salida á las 6 de la mañana 
y el regreso, á la misma hora de la tarde ó antes, 
según las circunstancias. 

Las oficinas de correos de Ibiza, se reducen á una 
Estafeta en la ciudad, que depende de la Administración 
principal de Palma y dos carterías, una de ellas en 
San Antonio y otra en San Juan Bautista, extremos 
de las dos líneas postales de la isla, sin contar la de 
Formentera, que tiene cartería especial. 

La circulación de cartas por el interior de esas 
islas y la correspondencia que mantienen con el resto 
de las Baleares, con las demás provincias del Reino 
y sus colonias y con el extranjero, se ha acrecido 
mucho desde algunos años á esta parte y va cada día 
en aumento, hasta el punto de exceder hoy probable- 
mente de 30000 el número total de pliegos recibidos y 
“expedidos por la Estafeta de Ibiza durante el año, á 


saber, algo más de 20000 que corresponden á las Pi- 
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tyusas mismas y principalmente á las demás islas del 
archipiélago Balear y á las otras provincias del Reino, 
unas 4500 á las de Ultramar y cerca de 6000 al ex- 
tranjero, además de los libros y periódicos cuyo peso 
y número de ejemplares son de bastante consideración. 

Comunicaciones telegráficas las tiene Ibiza con la 
mayor Balear y el continente desde el año 1860, en 
que se establecieron dos cables submarinos, uno entre 
las costas de las dos islas y puntos denominados Caleta 
de Santa Ponza de la de Mallorca y Punta Grossa en 
la de Ibiza, el cual se inutilizó en 1877 y fué resta- 
blecido en 1879, y otro entre Cula Badella de la última 
y la bahía de Jávea en el litoral de Valencia, que 
inutilizado en 1866 y repuesto en 1871, ha vuelto á 
quedar inservible y se está ya reemplazando. 

La comunicación de la ciudad ó estación de Ibiza 
con la de Palma, se hace por medio del primero de 
dichos cables, cuya longitud es de poco más de 52 
millas, y dos líneas terrestres, la que va desde aquella 
á Punta Grossa, recorriendo un trayecto de muy cerca 
de 25 kilometros, y la que partiendo de Santa Ponza 
termina en Palma, que mide unos 19 kilometros en 
corta diferencia. 

El otro cable submarino, ó sea el que desde 1871 
ha estado uniendo hasta poco hace telegráficamente 


la isla de Ibiza con el continente, tendido entre Cala 


Badella al principio y luego Cala Mulí de la costa ibi- 
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cenca y la expresada bahía de Jávea en la de Valencia, 
tenía también unas 52 millas de extensión y la línea 
terrestre correspondiente, es decir, la montada para 
unir la referida cala con la capital de las Pityusas, 
no excedía en mucho de 19 kilometros. El que ahora 
va á reemplazarlo tendrá, según mis noticias, unas 60 
millas de longitud, y la línea terrestre sólo 14 kilome- 
tros aproximadamente, por haberse designado ahora 
para el amarre del cable en la costa de Ibiza, el punto 
llamado Port Roig 6 Purroig, en lugar de Cala Mulí 
donde se hallaba antes, lo cual abrevia considerable- 
mente la distancia. Los cables de la primera época 
constaban de dos conductores, pero solamente de uno 
los demás. La mayor profundidad de mar á que unos 
y otros descendían ó descienden, no pasa de 451 me- 
tros en el de Ibiza á Mallorca, llegando empero hasta 
800 en el de Ibiza al continente. No puedo dar igual 
noticia acerca del que va ahora á funcionar entre Ibiza 
y Valencia, pero me inclino á creer que, respecto al 
máximum de profundidad, no se diferenciará sensible- 
mente de aquellos. 

También ha aumentado y va creciendo de día en 
día, la circulación de telegramas, de algunos años á 
esta parte, Óó por mejor decir, desde que se planteó 
este importante servicio, como puede inferirse del estado 
que estamparé á continuación, formado con los datos 


de las Estadísticas oficiales que he tenido á la vista. 





ESTADO general de los despachos telegráficos expedidos y recibidos por la Estación de Ibiza 


durante el quinquenio de 1881 4 1885, con distinción de la correspondencia interior del 






































Reino y la internacional. 
A e E 3 | 
EXPEDIDOS RECIBIDOS | 
SERVICIO SERVICIO TO TAM 
e a na Í 
AÑOS | | ' de expedidos 
Interna- Interna- 
Interior cional Total Interior | cional. Total y recibidos 
Oficial. | Privado. Privado. Oficial Privado Oficial, | Privado. | Privado. Oficial. Privado. [Oficial y Privado. 
2 | | | ed e A 
1881 1190 1861 203 1190 2064 288 | 1960 195 288 SSL 5697 
| Í ] 1 
1882 1352 2043 109 1352 2152 225 | 2031 118 225 | 2149 ¿878 
| | | M 
1883 1461 | 2259 225 1461 2484 409 2648 259 | 409 | 2907 7261 
1884 1512 2923 90 1512 3013 641 | 2985 LOS 1 ¿MAL | 3090 8256 
| | 
1885 1542 | 3308 97 1542" | 3405 454 257 128 AS4 3703 9104 | 





Totales del quinquenio. 7057 [12394 | 724 7057  |13118 2017 13199 $05 | 2017 pe 36196 








2800'8 72392 


Promedios anuales. . 14154 | 2478'8 1448 | 14114 











2623'6 403 4 | 2639'8 161 | 4034 
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Por no haberse cursado durante el quinquenio des- 


pachos internacionales de carácter oficial, no ha habido 





necesidad de destinarles una columna, dejando de ex- 


presar también cel número de los que se expidieron ó 





recibieron de la clase de los llamados de servicios y 


de escala, por haber sido de muy escasa consideración 





y distinguirse estos notablemente de ¡os demás, lo 





mismo que los de /ránsito, ninguno de los cuales figura 


cn la Estadística de los expresados años. 





Del progresivo aumento observado en la circulación 


de telegramas por la estación de Ibiza, podrá formarse 





aun más clara idea, comparando el movimiento del últi- 





mo quinquenio con el del año 1869, en que no excedió 





de 1437 el total número de los despachos, entre expe- 


didos y recibidos, y con la cifra de 4475 á que se 





elevó en 1874, según los resultados de las Estadísticas 
correspondientes, que también he tenido á la vista y 
que en obsequio de la brevedad no he creído conve- 
niente dar á conocer en todos sus detalles. 


No han sido desatendidas tampoco las Pityusas en 





lo tocante al alumbrado marítimo, á que tanta atención 
ha prestado el Gobierno de España, así en el litoral 


de las Baleares, como en el de las Canarias y de 





todas las provincias marítimas peninsulares. Seis son 
los faros ya establecidos y que desde el año 1870, dos 
de ellos desde 1857, funcionan en las costas de esas 


dos islas y de los islotes adyacentes, prestando á la 
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navegación y al comercio un servicio cuyas ventajas 
no es necesario ponderar. Del orden á que pertenecen 
por su importancia, de su situación geográfica y de la 
altura de su respectivo foco luminoso sobre el nivel 
del mar, me ha parecido oportuno dar una sucinta 
noticia en el siguiente cuadro, sin perjuicio de hacerlo 
más circunstanciadamente en la parte especial de la 
descripción de esas islas, al tratar de cada uno de 


dichos faros en particular. 


PAROSADESEASACI USAS 





Orden SITUACION Altura del 

de los Latitud Norte Longitud Este fozo luminoso 
Nombres de los aros. mismos. Grados. Mints. Segds. Grados. Mints. Segds. Metros. 
Isla Conejera a 38 49 47 7 28 48 80'00 
Formentera 8 38 38 I5 8 2 30 15800 
Punta grossa q 39 5 00 7 27 30 54 90 
Isla de los aliorcados 4.2 38 48 42 7 41 2 2815 
Ísla d'en Pou q 38 48 00 7 41 40 2870 
Botafoch 6.2 38 54 00 7 43 18 31'10 


Es de advertir que la longitud de los expresados 
faros, se refiere al meridiano de Cádiz, y que, además 
de ellos, cuentan dichas islas con la /1¿ valiza del puerto 
de la ciudad, consistente en un fanal sostenido por una 
percha pintada de rojo, cuya luz es verde y tiene el 


alcance de dos millas en corta diferencia, elevándose 


4 metros 20 centímetros sobre el nivel del mar. 








AUTORIDADES Y FUNCIONARIOS MILITARES Y CIVILES 
AYUNTAMIENTOS Y DEMÁS CORPORACIONES PÚBLICAS 


ORGANIZACIÓN ECLESIÁSTICA 


Como la más importante autoridad de las Pityusas, 
se considera al Comandante militar de la plaza de 
Ibiza, que hoy sólo tiene la graduación de Coronel y 
hasta poco hace la tuvo de Brigadier con el título de 
Gobernador, hallándose subordinado al Capitan General 
de las Baleares. La guarnición varía según las circuns- 
tancias. En tiempo de paz suele ser muy reducida, cons- 
tando apenas de unos cien hombres y á veces menos, 
entre Infantería, Artillería, algunas parejas de Guardia 
Civil destinadas especialmente á velar por el orden 
público y por la seguridad de los campos y un pequeño 
destacamento de Carabineros, cuyos servicios se con- 
traen á la persecución del contrabando. Para todo lo 
que concierne á la Marina, constituyen esas islas una 
de las provincias del Departamento de Cartagena, bajo 
la autoridad de un Comandante, de la graduación de 
Teniente de navío de primera clase, que reúne á la 
vez el carácter y atribuciones de Capitán del puerto 
de la capital. En lo tocante á la Administración de 


justicia, forman lbiza y Formentera uno de los cinco 


partidos judiciales en que se halla dividida la provin- 
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cia, contando con un Juez, que depende de la Audien- 
cia territorial de Palma, y lo es á un: tiempo de pri 
mera instancia para lo civil y de instrucción para lo 
criminal, y dispone de dos escribanos y dos alguaciles, 
para llenar su doble cometido. Todo lo que interesa á 
la Hacienda, se halla á cargo de dos Administradores, 
uno, á la vez depositario de cuanto á la del Estado 
pertenece, y otro especial de la Aduana, ambos con el 
personal subalterno correspondiente; y para los demás 
ramos del servicio, hay un Registrador de- la propie- 
dad, el Jefe de la Estación telegráfica, que á la vez 
desempeña las funciones de Administrador de correos, 
con dos oficiales y otros empleados inferiores, un Sub- 
delegado de Medicina y Cirugía, otro de Farmacia y 
un Médico de Naves y un Secretario, de que consta el 
personal de la Dirección de Sanidad del puerto. Todos 
estos funcionarios dependen de las respectivas autori- 
dades superiores de la provincia y residen en la ciudad 
de Ibiza, donde tienen establecidas sus oficinas. 

Bajo el aspecto político, forman las Pityusas un 
distrito electoral, representado por un Diputado á 
Cortes en el Congreso, y concurren también al nom- 
bramickto de los tres Senadores que elige la provincia 
para la alta Cámara; y en el orden administrativo, 
tienen asimismo intervención, como los demás partidos 
judiciales de las Baleares, en las deliberaciones de la 


Diputación provincial, por medio de cuatro represen- 
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tantes Ó diputados, que se renuevan cada cuatro años, 
existiendo además en cada uno de los cinco términos 
municipales en que se hallan divididas, un Ayuntamiento, 
compuesto del número de concejales que corresponde 
á su vecindario y á cuyo cargo corre la administración 
y tutela de los intereses del pueblo. La autoridad 
local del distrito es el Alcalde, Presidente del Ayunta- 
miento, uno de los concejales á quien la misma cor- 
poración clige para desempeñar este cargo, designando 
igualmente á otro ú otros con el título de Tenientes de 
Alcalde, para ayudarle ó reemplazarle, en su caso, y 
otro para ejercer las funciones de Procurador síndico, 
En la actualidad se compone el Ayuntamiento de la 
capital, del Alcalde, 3 Tenientes y 11 concejales 6 
regidores, incluso el Procurador síndico, y el de los 
otros términos municipales, del Alcalde, 2 Tenientes y 
7 concejales cn los de San Antonio y San José, 8 en 
el de San Juan Bautista y 9 en el de Santa Eulalia, 
además del síndico. Todos los concejales desempeñan 
el cargo gratuitamente durante un cuatrienio, siendo 
reemplazados por mitad cada dos años, mediante vota- 
ción directa de los vecinos que tienen derecho electoral, 
como la de los diputados á Cortes y provinciales, y á 
cada renovación, se hace nuevo nombramiento de Al- 
calde, tenientes y Síndico, ó se reelige á los que lo eran, 
si es que les corresponde seguir formando parte de la 


corporación municipal. Tiene ésta también un secretario 
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retribuído, empleo que no desempeña ni puede desem- 
peñar ninguno de los concejales. 

Hay además en cada uno de dichos distritos, un 
Juez y un Fiscal municipal con sus respectivos suplen- 
tes, nombrados por el Presidente de la Audiencia del 
territorio balear, y cuyas funciones se limitan á admi- 
nistrar justicia en los negocios civiles de menor cuantía 
y á la corrección de las faltas que el Código penal 
califica de más leves, hallándose á la vez encargados de 
llevar el registro civil. Tiene también cada distrito una 
Junta local de primera enseñanza presidida por el Al- 
calde y de que forman parte además, el Cura párroco, 
un regidor y tres padres de familia, y según la ley 
otra de Sanidad, que por falta de personas aptas sólo 
en la capital puede ahora ser efectiva, compuesta del 
Alcalde presidente, un profesor de Medicina, otro de 
Cirugía, otro de Farmacia, un veterinario y tres veci- 
nos más. 

No cabe duda de que con semejante organización 
podrían hallarse bien atendidos todos los servicios de 
la localidad, pero mientras la población rural de esas 
islas sea tan escasa y se halle en ella tan poco ex- 
tendida la instrucción, difícil me parcce que se cuente 
en los distritos que la componen, con un número sufi- 
ciente de personas para desempeñar todos los cargos 
debidamente, por más arraigado que esté el amor al 


país y el desco de contribuir á su bienestar. 
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La isla de Ibiza y su adyacente Formentera forma- 
ban en otro tiempo, como es sabido, un Obispado, pero 
en virtud de lo que se estipuló en el último Concordato 
con la Santa Sede, deben incorporarse á la Diócesis 
de Mallorca, descendiendo su Catedral á la categoría 
de Colegiata. Por ahora, sin embargo, y mientras llega 
el caso de darse entero cumplimiento á esta reforma, 
continúa el gobierno eclesiástico de las Pityusas del 
mismo modo que estaba antes, ó como si la silla epis- 
copal estuviera vacante, aunque el clero de la Cate- 
dral se halle ya constituído de la manera que á una 
Colegiata corresponde. La primera autoridad de la 
Diócesis es, por lo tanto, actualmente, el Vicario 
Capitular nombrado por el Cabildo y que, sólo en los 
casos de apelación del género contencioso, se halla 
subordinado al Arzobispo de Valencia. Cuando tenga 
efecto la incorporación de la Diócesis de Ibiza á 
la de Mallorca, será regida aquella por el Obispo de 
ésta, y cl Deán, hoy única autoridad eclesiástica de 
las Pityusas y de su Catedral ó Colegiata, tomará enton- 
ces el título de Abad y como Presidente del Cabildo, 
no tendrá á su cargo más que la dirección económica y 
la administración de la iglesia. El Cabildo de la Cole- 
giata, se compone al presente, del Deán y diez Canónigos 
más, dos de ellos de oficio, á saber, el Doctoral y el 


Magistral, que vienen obligados á desempeñar en el Se- 


minario la cátedra que cl Prelado les designe. Hay 











: 


E 
también seis beneficiados, dos de ellos de oficio, que 
son el sochantre y el organista, y además, el Cabildo 
suele nombrar casi siempre para que se hallen mejor 
atendidos todos los servicios de la iglesia, uno ó dos 
beneficiados auxiliares, y constantemente dos sacristanes, 
uno mayor, presbítero, y otro menor, acólito. 

El Tribunal eclesiástico de la Diócesis, lo consti- 
tuyen un Juez, que es el mismo Vicario Capitular, sin 
necesidad de asesor cuando reune la circunstancia de 
ser Abogado, como sucede en la actualidad, un Fiscal, 
un Notario de curia y un nuncio ó alguacil. Para lo 
meramente gubernativo y de gracia, tiene cl Prelado 
un Secretario de gobierno, un Vice-Secretario yA En 
portero, que*es el mismo alguacil del Tribunal. Com- 
pleta la serie de estos funcionarios, el Administrador 
diocesano, cargo que suele recaer en uno de los Canó- 
nigos ú otro eclesiástico, y una junta de reparación de 
templos y conventos, compuesta del Vicario capitular 
presidente, dos Canónigos designados por el Cabildo, 
un Párroco de la Ciudad, el Procurador fiscal del Juz- 
gado, hoy Fiscal municipal, el Síndico del Ayuntamiento, 
un delegado de la Academia provincial de Bellas Artes 
y un Secretario que nombra el Prelado. 

Hasta aquí lo que se refiere al clero Catedral y al 
gobierno general de la Diócesis. En cuanto á las iglesias 


parroquiales, me limitaré á indicar, la clase ó categoría 


de cada una y el número de los Párrocos, Ecónomos 

















y Coadjutores de que están dotadas, expresando el dis- 


trito en que radican y contrayéndome á las de la isla 


de Ibiza, como es de ver á continuación: 














Curas Tenientes 
Distritos. Parroquias. Categoría. Parrozos. Ecónomsas. 0 Coadjtrs. 
San Pedio Apostol Término ' I 
|'San Cristobal 1 
Ibiza (sin Formen.) 
pEl Salvador (En ia Ma- 
rina) Túrmmo ' ' 3 
San Antonio Abad 2.” ascenso ! 1 
Wsanta Inés Entrada ' j » 
San Antonio. + 
¡Sen Mateo 1, ascenso ' Ñ » 
San Rafu-l Idem Ñ t 1 
San José 2.” ascenso ' " I 
Mena Agustín Entrada 1 » » 
San José, . 
92 Francisco de Paula Idem » ' » 
San Jo1ge 2.” ascenso y ' 1 
¿San Juan Bautista Término ' » L 
San Lorenzo Mártir 1." asceno ¡ » » 
San Juan Bautista. < 
pos Miguel Arcangel Término 1 » I 
San Vicente Ferrer » l 
Santa Eulalia 2.” ascenso I 1 
| San Carlos Idem 1 » 1 
Santa Eulalia. + 
poaola Gertrudis 1.** ascenso I I 
Nuestra Señora de Josús Idem ' » I 
(o) 8 16 


Aunque las iglesias de San Cristóbal y de San Vi- 
cente Ferrer, figuran como anejas óÓ filiales de la de 
San” Pedro» Apóstol la primera, y de la de San Juan 
Bautista, la segunda, en realidad tienen feligresía propia 
y los tenientes curas ó vicarios respectivos, funcionan 


con independencia del Ecónomo ó Párroco de la matriz. 
[—62 





LE 
Las parroquias de que va hecho mérito son las 

que radican en la isla de Ibiza, á las ¡cuales hay que 

añadir las tres erigidas en Formentera, á saber, la 

de San Francisco Javier, de la categoría de término, 

dotada con un párroco y un coadjutor, y las de Nues- 

bh tra Señora del Pilar y San Fernando, ambas de entrada 
y que sólo tienen un ecónomo respectivamente, para 
formarse idea del número de las Iglesias existentes en 
el conjunto de las Pityusas y del modo como se halla 


hoy constituído su clero parroquial. 


CONTRIBUCIONES Y GASTOS 


? Las contribuciones que pesan sobre los habitantes 
de. Ibiza y Formentera ó que se recaudan en estas 
islas, para atender á los gastos del Estado, de la 

Ñ Provincia y dei Municipio, vienen á ser las mismas á 

k que se hallan sujetas las demás provincias y locali- 
dades del Reino. Todas han sufrido vicisitudes ó alte- 
raciones más ó menos importantes en sus bases y en 
su cuantía, desde que fué planteado en 1845 el siste- 
ma tributario que determinó su creación y á cuyo espí- 
ritu puede decirse que se han atemperado siempre. De 
buen grado intentaría hacer un estudio de la naturaleza 


de cada uno de cesos tributos y de las variaciones que 


ha sufrido, pero no consintiéndolo los límites ni requi- 
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riéndolo el objeto de cesta obra, me limitaré á fijar la 
atención en las contribuciones de mayor importancia 
que se exigen en la actualidad, las cuales no creo se 
diferencíen mucho, al menos por la carga que imponen 
al país, de las que se recaudaron en los años ante- 
riores, á partir del de 1860 y aun desde época no 
tan reciente. 

Figuran como p:incipales entre las directas, la con- 
tribución territorial ó sea la de inmuebles, cultivo y 
ganadería, la industrial y de comercio y los impuestos 
de la sal y de consumos, que debiendo por el nombre 
que llevan tener el carácter de contribuciones indirectas, 
son sin embargo por la manera ordinaria de hacerse 
efectivas en dichas islas y en la mayor parte de los 
pueblos de la provincia, verdaderamente directas, toda 
vez que para cubrir la cuota que les está señalada, 
suelen los Ayuntamientos apelar, con preferencia á los 
demás medios que les ofrece la ley, á un repartimiento 
general entre los vecinos de su distrito y los propieta- 
rios forasteros, fundado sobre el número y condición de 
las personas de que consta la familia y en el cálculo 
más ó menos arbitrario de las rentas ó utilidades que 
pueden suponérscle. 

Juntamente con lo que el izstado ha de percibir, 
suele exigirse todos los años el importe de un recargo 


sobre dichas contribuciones, destinado á cubrir los gas- 


tos del pueblo y con ellos el contingente que le corres- 


> 


A 


EF ya 
ponde para atender á los de la provincia; pero á lin 
de establecer la debida distinción entre estos diversos 
conceptos, prescindiré por ahora de dicho recargo, limi- 
tándome á indicar á continuación la cantidad que cada 
uno de los pueblos ó distritos municipales de las Pitvu- 
sas tuvo que satisfacer «ul tesoro Ó sea al Estado, por 
las expresadas contribuciones, en el año económico de 


1885 á 1886. 

















Contribuciones Impuestos 
=== == === TOTAL 
Territorial Industrial de corsumos de la sal 
Ibiza. ... . +. . 36907'14 14515'93 45402%00 184825 98673732 
San Antonio. . . . 36122%0 22330 879300  0906'00  46104'30 
SamJosts .. . E. 38017160 19U'94 736209 932'50  41504'10 
San Juan Bautista. . 19203'53 10230 585200 105950 20217'33 
Santá Eulalia. . . . 39806'37 33000 y808'vo 131025  31254'62 
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165056'70 15363'47 77217'00 611650 263753'67 





No he incluído en estas cantidades lo que hubo 
de añadirse al cupo de cada contribución y pueblo, 
por razón de partidas fallidas, y por premios de cobranza 
de la industrial, teniendo en cuenta el carácter especial 
de estos aumentos y la poca importancia relativa de 
los mismos, ya que en su conjunto ó por todos los 
conceptos y distritos, no llegaron á componer la suma 
de cinco mil pesetas. 

Además del producto de los expresados tributos, 
cuyo total dividido por el de la población de derecho 


que tenían ¡esas islas. en 1. de Enero de 1877 amtoja 








el gravamen de poco más de 10 pesetas 78 céntimos 
por individuo, contó el gobierno en el año económico 
de referencia, con 31939 pesetas 9 céntimos por dere- 
chos de arancel recaudados en la aduana de Ibiza y 
con lo que vino á darle la cobranza de varios impues- 
tos, como el de los derechos reales y de transmisión 
de bienes que ascendió á 13711 pesetas 61 céntimos, 
el de las cédulas personales que sólo produjo 4189 
pesetas y el del descuento sobre los sueldos y asig- 
naciones de los funcionarios públicos de todas clases 
incluso el clero, que lo satisface en concepto de dona- 
tivo, y cuyo importe, lo mismo que el de lo realizado 
en sellos de comunicaciones postales y telegráficas y 
el de los rendimientos de la venta de tabaco y efectos 
timbrados, lotería y otros arbitrios de menos cuantía, 
no he podido determinar con exactitud, teniendo, sin 
embargo, fundadas razones para creer que acumulados 
todos estos valores á la suma de los demás de que va 
hecho mérito, no elevarían siquiera hasta 350000 pcse- 
tasy la total cantidad recaudada ó que pudo recaudarse 
durante el expresado año económico y probablemente 
también en los anteriores de época reciente, por las 
diversas contribuciones, impuestos y demás derechos 6 
arbitrios que se cobran en las Pityusas, al igual del resto 
de las Baleares y de todas las provincias del Reino 


Aun así, paréceles á los ibicencos por demás pesada 


la carga que ha de soportar el país, sobre todo á 











causa del impuesto de consumos, de lo cual suelen 
quejarse con harta frecuencia, y especialmente los ve- 
cinos de la capital, cuyo distrito, en razón de lo muy 
escaso de su riqueza territorial y por sus condiciones 
especiales, viene á resultar el más gravado de todos, 
teniendo que luchar el Ayuntamiento con graves difi- 
cultades para hacer efectivos sus cupos. 

Tengan ó no fundamento las quejas de esos isleños, 
lo cual no es de mi incumbencia averiguar, ni cuento 
tampoco con datos para hacerlo debidamente, no es 
posible desconocer que, si crecido es el importe de las 
cargas que sufren las Pityusas en beneficio de las 
arcas del Estado, de mayor cuantía aún son los gastos 
y sacrificios que en interés más ó menos directo é 
inmediato de las mismas, tiene éste que imponerse, 
bien sea para atender á las necesidades ordinarias de 
la administración general en los diversos ramos del 
servicio público, ó bien para realizar en el país obras 
encaminadas á mejorar su condición material, ó á darle 
mayores facilidades para el desarrollo de su industria 
y Comercio. 

En obsequio de la brevedad y también por las difi- 
cultades con que tendría que luchar para hacer una 
enumeración más completa y detallada de los referidos 
gastos, me limitaré á indicar de un modo general y 
aproximado los que resultan de las noticias que he 


podido procurarme, empezando por los ordinarios, que 


A 
en el año económico de 1885 á 1886, parece fueron 
en corta diferencia y abstracción hecha de fracciones, 


del tenor siguiente: 





RESETAS 7 
Clero de la Catedral 6 Colegiata . . . . 25450 
Culto de id. E is o AE 5000 
Ma arro qual A O Es 29650 
Culto id. DAA A A 8407 
Personal y material del gobierno y adminis- 
mación, de la Diócesis "50 e o... + 6000 
io y Biblioteca, -. . >. : + 7300 
Personal y material de religiosas . . +. + 2429 
Reparación de templos y conventos . +. + 1000 
Personal y material del Gobierno Militar y 
guarnición, guardia civil y carabineros . 67391 
Personal y material del Juzgado . . + + 4910 
Personal y material de la Administración de 
Hacienda y de la Aduana. .“. . 10589 
ldem id. de la Comandancia de Marina . . 7995 
Idem id. de Correos y Estación telegráfica . 15026 
Mim 1d. de Sanidad. . . ... ... 4 -> 2650 
Personal de faros. . 23209 
e Idea. on 6769 
— 
224021 


Aunque algunos de estos gastos, como el de faros, 


telégrafos, correos y otros, correspondan á servicios 








que, al menos en gran parte, son de interés general, 
puede decirse que para el fin que me he propuesto al 
enumerarlos, tienen todos el carácter de locales, aten- 
diendo á que la cantidad que por ellos satisface el 
Gobierno viene á invertirse en el país, que es donde 
viven las personas llamadas á percibirla. 

A todo lo dicho debe añadirse, para formar cabal 
concepto de los gastos que directa ó indirectamente 
imponen esas islas al Estado, la parte que proporcio- 
nalmente les corresponde en los del gobierno y adminis- 
tración general de la provincia, y otros, como los del 
Instituto, Escuela Normal, Resguardo marítimo, subven- 
ción al vapor correo, etc., que sería largo referir y 
sumamente difícil precisar hasta que punto interesan y 
son imputables á las Pityusas. 

Pero aparte de lo gastado para las atenciones ordi- 
narias, debe tomarse en cuenta lo que el Estado tiene 
que aplicar y viene aplicando desde aleún tiempo á la 
construcción y conservación de carreteras, faros y última- 
mente á las obras del puerto de la capital, acudiendo, 
como era justo y conveniente, al remedio de la situa- 
ción de un país, no menos digno y á todas luces más 
necesitado aún de su protectora solicitud que el resto 
de la provincia, por lo mismo que no le alcanzaron 
tan pronto como á las otras islas los beneficios. Para 


lo primero, se han invertido 663042 pesetas 33 cénti- 


mos, á saber, 337840 pesetas 74 céntimos en la cons- 


O 

trucción de la carretera de San Antonio y 325201 
pesetas 59 céntimos en la de San Juan, y además, 
durante el quinquenio de 1881 á 1885, muy cerca de 
28438 pesetas en gastos de conservación de las mis- 
mas vías. Los edificios de los faros construídos desde 
poco antes de 1897 hasta 18/07 de que” me Haré 
cargo más adelante en la parte especial de esta des- 
cripción, costaron al Gobierno 1 ietante suma de 
429507 pesetas 27 céntimos y unas o Pas, 
aproximadamente, los aparatos correspondientes, sifmr- 
contar lo invertido con posterioridad en obras de mo- 
dificación, conservación y reparación que, sólo en el 
período de 1881 á 1885, ascendió á 34013 pesetas 45 
céntimos. En cuanto al puerto, resulta de datos tan 
auténticos como los anteriores, que durante el quin- 
quenio á que éstos se refieren, se gastaron para su 
conservación y para mejorar sus condiciones, 76982 
pesetas 81 céntimos, ó sean 26321 pesetas 32 céntimos 
en obras por administración y 50661 pesetas 49 cén- 
timos en las realizadas por contrata, que debiendo 
tomar ahora mayor desarrollo y juntamente con los 
trabajos del dragado, habrán de importar una cantidad 
mucho más considerable en lo sucesivo. 

Mas, sobre hallarse esas islas obligadas á contribuir, 
como se ha visto, á los gastos que corren á cargo del 
Estado, lo están también á sufragar lo necesario para 


cubrir los de la provincia. Al efecto, hace cada año 


163 
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la Diputación provincial un repartimiento entre todos los 
pueblos 6 ayuntamientos, fijando el contingente de cada 
uno en proporción á la suma de los cupos que satisfacen 
al Tesoro por la contribución territorial, por la indus- 
trial y por el impuesto de consumos. He aquí las cuotas 
que señaló la Diputación provincial á los distritos de 


las Pityusas, para el año económico de 1885 á 1886. 


Cuota provincial 


DISTRITOS Pesetas 

E A LE 706176 
San Amtonio, +: a mo: 5347'03 
Sa TOS a 477932 
San Juan Bautista. . . . 301816 
Santa ¡Pulella. y .". 2. 5831'96 
26038'23 


Para verificar el pago de estas cuotas y atender 
á las demás obligaciones y necesidades de la admi- 
nistración municipal, se valen los ayuntamientos, de los 
recargos que la ley permite imponer sobre la cantidad 
que les corresponde abonar al Tesoro por las contribucio- 


trial y los impuestos de consumos 
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y los que ocasionan cl servicio de la Policía urbana 
y vural, Instrueción pública, Beneficencia, Corrección 
pública, obras de construcción, conservación y repara- 
ción de edificios y caminos vecinales, una corta asigna- 
ción para imprevistos y lo necesario para cumplir otras 
obligaciones que figuran con el nombre de cargas del 
pueblo y principalmente para el pago de la cuota pro- 
vincial, 11 Ayuntamiento de la ciudad de Ibiza, cuenta 
para cubrir su presupuesto de gastos, con una suma 
“insignilicante procedente de bienes de propios, con el. 
. producto de algunos arbitrios ó impuestos especialcos, 
con la subvención de la provincia en favor del Colegio 
de segunda enseñanza y con lo que los demás pueblos 
de la isla están obligados 4 abonarle para el sosteni- 
miento de la cárcel del partido y del Hospital, de que 
més adelante hablaré al tratar de lo que especial- 
mente concierne á la ciudad; pero las municipalidades 
de la población rural, no tienen á su disposición más 
“recursos que el resultante de los expresados recargos 
el repartimiento vecinal á que, si cs necesario, 
su deficiencia, de suerte 
estos ingresos legales 
ende su presu- 


una forma 





— ap e 
tal, correspondiente á los últimos años económicos, 
figura por el concepto de resultas de los anteriores, 
la partida de 10773 pesetas 05 céntimos, harto consi- 
derable para acrecer notablemente la suma de Jas 
atenciones ordinarias del de 1885 á 18860 y la impor- 
tancia del déficit 4 cubrir con los recursos legales, 
dando lugar á que aparezca más clevado aun de lo 
que sería en comparación con cl que, según cl estado 
que sigue, hubieron de enjugar los Ayuntamientos de 


la población rural. 


RESUMEN DE Los PRESUPUESTOS DEL AÑO ECONÓMICO 
DE 1885 A 1886. 


Déficit a cubrir 
por medio 
AYUNTAMIENTOS GASTOS INGRESOS de los recursos 


Ó DISTRITOS legales 
Pegetas Pesetas se 
Ibiza... . . +. 7466223  22335'64  52326'59 
San Antonio... . 26459'62 » 26459'62 
San José . . . . 16516'87 » 1651687 
- San Juan Bautista. 2663279 » 2663279 





21665 13 
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sal, con Jo que deben procurarse por un medio ú otro 
para cubrir sus propias atenciones y las de la provin- 
cia, se podrá formar una idea aproximada de la total 


carga que, además de otras gabelas de poca monta, 


pesa sobre ellos, tomando por base los datos que co- 


rresponden al expresado añto económico, cuyo resultado 


es como sigue: 


Para gastos 
y obligaciones 


1 provinciales 
DISTRITOS Para el Estado y municipales TOTAL GENERAL 
_  —Peretas Pesetas Pesetas 


MA 867332, !' 52326199 "ISUOIO"O1 
Sun Antonio. . . 46104'30 2645962  “72563'92 
San José... . . . 41504'10 16516'87 5802097 
San Juan Bautista. 26217'33  26632'79 52850'12 
Santa Eulalia. . . 51254'62  21665'13 PLILIATS 


Toranes . . 263753'67 14360100 407354'67 
Divididos los totales que arrojan estas cifras por la 
que vino á dar en 1877 el recuento de la población 
de derecho, poco diferente de la de hecho en esas islas, 
resultan por cada individuo, á saber, 19 pesetas 95 
: el distrito de Ibiza, 18 pesetas 72 cénti- 


15 pesetas 46 céntimos en 
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no supondría, á la verdad, un gravamen exhorbitante 6 
de mayor consideración que el soportado por el resto 
de las Baleares y por otras provincias que no figuran 
entre las ricas, si aparte de la relación en que está 
con el número de los habitantes, no hubiera de aten- 
derse también para formar concepto de su importancia, 
á la suma pobreza de la imensa mayoría de los cuota- 
dos y á la manera directa de hacerse las exacciones, 
á lo muy frecuentes que suelen ser en las Pityusas las 
malas cosechas, á la falta de movimiento industrial 
y mercantil, á la escasa concurrencia de transeuntes 
nacionales y extranjeros y á todas las circunstancias, 
en general, que colocan á ese país en una situación 
más desventajosa que la de otros, para soportar el 
peso de los principales tributos que las atenciones del 


Estado y los gastos de la provincia y del municipio, 


hacen de imprescindible necesidad en todos tiempos. 
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